
  


  
    
  


  
    Cuatro brillantes hombres han muerto misteriosamente, y la única pista es la cola tallada de un escorpión dorado, dejada al lado de sus cuerpos. El hombre detrás de este horror se llama a sí mismo «El Escorpión», y claramente es un hombre de astucia superior. Los mejores detectives de Francia, Gaston Max, y de Inglaterra, Inspector Dunbar de Scotland Yard, unen sus fuerzas para detener al Escorpión antes de que pueda agregar una quinta víctima a su lista. El camino sinuoso los llevará a través de los refugios del inframundo de Londres a las densas guaridas de opio de Chinatown, y desde allí hasta la guarida del Escorpión.
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  PRIMERA PARTE


  CAPÍTULO PRIMERO

  

  EL FANTASMA ENCAPUCHADO


  Keppel Stuart, doctor en medicina, despertó con sobresalto, y se encontró bañado en sudor frío. Un pálido rayo de luna entraba por la ventana, pero su blanca luz no daba sobre el lecho, luego no podía ser esta la causa de su repentino despertar. Aguzó el oído, esperando que llegara a él algún rumor al que pudiera hacer responsable de la súbita interrupción de su, generalmente, profundo sueño, pero la casa entera estaba sumida en profundo silencio, y sólo por la abierta ventana entraban esos vagos murmullos característicos de las noches de Londres, y de los que a veces se destaca una bocina más o menos chillona, el estridente silbido de una locomotora, o las roncas notas de una sirena… por lo demás, nada.


  Miró a la luminosa esfera de su reloj, las manecillas señalaban las dos y media, es decir, que el día no estaba lejano. El calor era casi intolerable y a esto achacó Stuart el haberse despertado, y la desagradable tensión que experimentaba y de la que acababa de darse cuenta. Continuó escuchando… escuchando, y no oyendo nada, hubo de acabar por confesarse que sentía miedo.


  Le parecía que alguien o algo malo estaba cerca de él… quizá en el mismo aposento, velado por las sombras nocturnas, y esta penosa sensación iba por momentos haciéndose más intensa.


  El médico se sentó en la cama, dirigiendo escudriñadoras miradas a todos los rincones del cuarto. Recordaba que durante su estancia en la India, despertó una noche lo mismo y halló una cabra de gran tamaño acurrucada a sus pies… mas, por el presente, su inspección no le señalaba ningún objeto que no fuese familiar… sin embargo, se deslizó de la cama sin ruido, poniéndose de pie en el suelo.


  Un débil gemido interrumpió el silencio… Stuart permaneció inmóvil y a los pocos instantes se repitió el gemido.


  —¡En mi despacho debe haber alguien! —murmuró el facultativo, dándose cuenta de que su terror iba acentuándose en términos, de que si no obraba pronto, se vería imposibilitado de hacerlo. Con los pies descalzos, se encaminó a su tocador que estaba contiguo, para tomar una lamparita eléctrica de bolsillo que tenía allí sobre la mesa, y mientras que la hacía funcionar, para asegurarse de que estaba cargada, sonó por tercera vez el siniestro gemido.


  Hubiera sido imposible para Stuart el distinguir si procedía de arriba o de abajo; de las habitaciones inmediatas o del exterior de la casa, pero el misterioso ruido helaba su sangre aumentando su injustificado pánico. Este último más que gemido parecía un lamento de ultratumba… algo horrible y que él no había oído nunca.


  El rayo de luz de la lámpara, que aún tenía encendida, demostró a Stuart el temblor que agitaba sus manos, y aquél sacó la conclusión que acababa de despertar de una angustiosa pesadilla, y el fúnebre quejido, que creyó oír, no era más que la continuación de los imaginarios horrores, que bañaron su cuerpo en frío sudor.


  Con paso resuelto, se encaminó a la puerta y abriéndola sin ruido, proyectó el rayo de blanca luz en la oscura escalera, empezando a bajarla con cautela. Se detuvo ante la puerta de su despacho y escuchó… Nada se oía. De pronto empujó con violencia las dos hojas, iluminando la estancia con el pequeño foco eléctrico.


  El potente rayo de blanca luz, cortando las tinieblas, fue a pararse encima de la mesa del despacho. Era ésta un hermoso mueble de la era jacobina y en uno de sus costados se alzaba una especie de gaveta con escondites y cajoncitos. Nada anormal alcanzó a ver sobre la mesa. La pipa descansaba junto a la caja del tabaco, libros y papeles estaban en el mismo desorden en que él los dejó al retirarse y entre ellos podía verse el cenicero que delataba sus hábitos de fumador… De súbito descubrió algo que le produjo viva sorpresa.


  Uno de los cajones de la mesa estaba entreabierto, Stuart permaneció inmóvil contemplando la mesa. No se oía ni el vuelo de una mosca. Por fin echó a andar despacio, moviendo la luz de derecha a izquierda. Los papeles estaban en orden y los cajones en su sitio, mas él abrigaba el convencimiento de que todo había sido examinado. El conmutador de la luz eléctrica estaba inmediato a la puerta por la parte interior, y Stuart cruzó el aposento para encender las dos lámparas que inundaron el despacho con la claridad de su brillante luz, demostrando a su dueño que estaba completamente solo y sin que el más leve ruido llegara a sus oídos. Sin embargo, no lograba desechar la sensación de que un ser desconocido le acechaba muy de cerca.


  —Tengo los nervios alterados —se dijo a sí mismo—. Nadie ha tocado los papeles, y en cuanto a ese cajón debo haberlo dejado abierto por descuido.


  Apagó la luz y se disponía a cerrar la puerta, cuando una cortina agitada por la corriente de aire le hizo estremecer… y se detuvo.


  Se repitió la sensación de que alguien o algo espantoso le vigilaba desde muy cerca. Stuart volvió a entrar en el despacho, sintiéndose arrastrado por una fuerza desconocida hacia el abierto ventanal, cuya cortina de crepé crudo estaba corrida. Le asaltó el presentimiento de que detrás de ella se ocultaba el misterio que hacía castañetear sus dientes con un terror jamás sentido… y de pronto en la clara tela que colgaba ante el ventanal, los rayos de la luna hicieron reflejarse: ¡la elevada silueta de un encapuchado!…


  La singular y alarmante aparición no era la de un vulgar fraile de nuestros días, sino que su ropaje y la cogulla que cubría su cabeza recordaba las que en otros tiempos vistieron los hermanos de la Misericordia o los familiares de la Inquisición.


  Su corazón, que latía desordenadamente, se paralizó de súbito… en su terror quiso gritar, mas su contraída garganta sólo emitía un ahogado gemido.


  La psicología del pánico es muy oscura y sólo ha sido imperfectamente explorada. La presencia del terrible fantasma encapuchado, confirmó al médico en su teoría de que estaba siendo víctima de una especie de pesadilla, a pesar de estar despierto.


  Cual si la sombra quisiera confirmar este aserto, sus líneas se hicieron más confusas, acabando por desaparecer.


  Stuart cruzó la habitación y asiendo la cortina la descorrió con violencia. Nada alteraba la tranquilidad del paisaje, bañado en la argentina claridad de la luna que se divisaba a través del abierto ventanal. Ningún sonido alteraba su silencio, ni se descubría a nadie en cuanto alcanzaba la vista.


  —Mrs. M’Gregor tiene razón al decir que siempre se me olvida cerrar las ventanas —murmuró Stuart.


  Cerró las vidrieras y antes de hacer lo mismo con los postigos, permaneció un momento contemplando el campo, solitario y silencioso a tales horas, después salió del despacho, volviendo a subir a su cuarto.


  CAPÍTULO II

  

  LA DULZAINA DE LOS M’GREGOR


  Despertó a la mañana siguiente el doctor Stuart, y lo primero que hizo fue tratar de acordarse de lo que le había ocurrido durante la noche. Consultó el reloj viendo que eran las seis de la mañana. Nadie se movía aún en la casa; mas, no obstante, él se levantó, poniéndose la salida de baño. Se hallaba en cabal salud y sin ningún síntoma de trastornos nerviosos. Los rayos de un brillante sol iluminaban la estancia, prometiendo un hermoso día, y el médico, sujetándose el cinturón de su bata, se encaminó a la escalera que conducía a la planta baja.


  Al llegar frente a la puerta de su despacho, observó que estaba cerrada con la llave por fuera, tal y como él la dejó. Ya dentro de la habitación sintió una leve impresión de desencanto, al comprobar que todo estaba igual que él lo había dejado, sin que ninguna señal demostrara la presencia de una mano extraña.


  No contento con esta rápida inspección, sometió a un minucioso examen los papeles esparcidos sobre su mesa, muy especialmente los que juzgó más a propósito para haber despertado la curiosidad de su soñado fantasma, pero en ninguno encontró vestigios de haber sido tocado. Las cortinas estaban corridas ante los dos anchos ventanales y nada hacía suponer que sobre una de ellas hubiera podido reflejarse la negra silueta del hombre encapuchado. Descorriendo las cortinas, examinó la falleba de las ventanas, pudiendo convencerse de que eran muy fuertes y estaban intactas. Si la ventana quedó abierta la noche anterior, indudablemente la dejó él mismo así.


  —¡Bueno! —se dijo el médico—. Ha sido una pesadilla, pero de las más extraordinarias —y resolvió «in menti», tan pronto como hubiera tomado el baño y el almuerzo, escribir una detallada información de su sueño a la Sociedad de Investigaciones Psíquicas, de la que era miembro. Media hora después y cuando ya el movimiento que se oía en la casa anunciaba que sus habitantes estaban despiertos, Stuart se sentó ante su espaciosa mesa de trabajo y dio principio al informe.


  Keppel Stuart era un buen mozo de rostro moreno y cabellos y ojos oscuros, cuya edad pasaba poco de los treinta años. Su inteligencia era muy clara y vastísima su cultura, pero distaba mucho de ser lo que se entiende por un brillante médico. Terminada su carrera, trabajó en la Escuela de Medicina Tropical de Liverpool, habiendo pasado también algunos años en la India, dedicado a las investigaciones sobre el veneno de los reptiles. Al comprar la casita y la clientela en aquel apartado suburbio londinense, fue impulsado por el deseo de crear un hogar a una linda muchacha que en el último instante se decidió por compartir otro, más suntuoso. Dos años habían transcurrido desde aquella fecha, pero aún pesaba sobre el desdeñado la sombra del desengaño, revelándose su influencia en cierta apatía que caracterizaba su conducta profesional.


  Terminada la científica información de su sueño, dejó las cuartillas en uno de los cajones, dando al olvido todo lo referente a ese asunto. El día se había nublado, la atmósfera estaba pesada y las horas transcurrían con lentitud dándole la impresión de una especie de tregua, sin pretender analizar su estado de ánimo, pues de hacerlo así, temía encontrar algo inconfesable aun para sí mismo, lo cierto es que esperaba algo o alguien… sobre ese punto no estaba seguro.


  Así transcurrió el día, y a las diez de la noche, después de visitar el último enfermo, volvió a su casa entrando en el despacho como tenía por costumbre, echó sobre el sofá el ligero abrigo, así como el sombrero y el bastón, disponiéndose a trabajar un rato, antes de irse a la cama. Encendidas las luces y caldeada la atmósfera por el bien encendido fuego de la chimenea, el pulquérrimo despacho, con sus numerosos y bien alineados libros, ofrecía adecuado marco para encuadrar la figura de un médico, ilustrado, si no opulento.


  Mrs. M’Gregor, la bondadosa ama de gobierno del doctor, se hallaba de rodillas ante la chimenea, atizando el fuego, cuando entró aquél.


  —La lumbre es casi superflua por esta noche —dijo el médico al entrar, saludando con afectuoso ademán a su fiel servidora—. Andando se tiene más bien calor.


  —Mayo es un mes muy traicionero, Mr. Keppel —contestó la buena mujer, que habiendo prestado sus servicios en la casa de los padres del facultativo, acabó por querer a éste como a un hijo—, y más vale prevenirse antes que cuidarse después. Y si es que pretende usted darme a entender con eso, que ya es tiempo de ponerse la ropa de verano, contestaré a usted que deseo tenga enfermos con más juicio que su médico.


  Y poniendo las zapatillas junto a la chimenea, la buena escocesa recogió el gabán, sombrero y bastón de su amo. Este se echó a reír.


  —Por eso, sin duda, muchos de mis vecinos, manifiestan su prudencia, absteniéndose de ser clientes míos —observó el joven galeno.


  —Eso no es prudencia… sino prevención.


  —¡Prevención contra mí!… ¿Qué está usted diciendo Mrs. M’Gregor? —exclamó él, dejándose caer sobre el sofá.


  —Como lo oye usted… prevención —replicó firmemente la anciana—. No son tan tontos que ignoren quién es el médico más entendido de las cercanías, y a él acuden, cuando están en peligro de muerte…, pero repito que usted no tendrá la clientela que merece hasta…, hasta…


  —Y bien… ¿Hasta cuándo, Mrs. M’Gregor?


  —Hasta que siga usted los consejos de esta vieja y traiga usted a esta casa una mujer más joven.


  —¡Cómo!… ¿Acaso tiene usted la intención de abandonarme después de…? ¿Cuántos años hace que está usted en casa?


  —Treinta ha hecho por Navidad… ¡Cuántas veces le he dormido sobre mis rodillas!… ¡Chiquillo más guapo!…, y justamente porque le quiero de veras, me da pena verle luchando por conseguir lo que no conseguirá, mientras permanezca soltero.


  —¡Ah! —exclamó el joven, soltando una carcajada—. ¿Era esa su intención?… ¿Se empeña usted en que obligue a alguna indefensa muchacha a compartir mis estrecheces?


  —No son tantas como usted supone…, pero créame usted, Mr. Keppel, dirá que soy demasiado chapada a la antigua, pero le aseguro, que vieja y todo como soy, se me pone carne de gallina al pensar que un muchacho soltero pudiera verme en la cama.


  —Bueno…, bueno, Mrs. M’Gregor —dijo el médico en tono de suave protesta—. Ya hemos discutido bastantes veces ese tema, y como usted misma dice, sus ideas son un tanto atrasadas… en este punto concreto… Mas no por eso agradezco menos su desinteresado afecto…, y si algún día llego a seguir sus consejos…


  —¿Será usted capaz de sentarse a escribir con las botas húmedas? —interrumpió la solícita mujer, señalando el calzado del médico.


  —Están completamente secas; la ligera llovizna que ha caído no vale la pena de mencionarse…, pero me las quitaré, puesto que ya no he de salir.


  Empezó a aflojar los cordones de las botas, en tanto que la buena escocesa corría las cortinas y tomaba sus disposiciones para retirarse. Ya se dirigía hacia la puerta, cuando retrocediendo dijo a Stuart:


  —La señora extranjera ha estado aquí hace media hora.


  El joven soltó los cordones y levantando la cabeza preguntó con vivo interés:


  —¿Mlle. Dorian?… ¿No ha dejado nada dicho?


  —Me dijo que volvería luego —y tras una leve vacilación añadió—: Aquí estuvo esperando con ejemplar paciencia.


  —Siento mucho que me hayan detenido —observó Keppel abrochándose de nuevo las botas—. ¿Cuándo se ha marchado?


  —Ahora mismo…, apenas hará dos o tres minutos… No sé si estará peor…


  —¡Peor!


  —¡Parecía tan deseosa de verle a usted!…


  —Nada tiene de particular… Esa señorita vive muy lejos…


  —Ya me lo ha dicho usted; mas no creo que se canse mucho, disponiendo de un auto de todo lujo —repuso la escocesa secamente.


  —Mrs. M’Gregor —empezó el médico en tono de cierta perplejidad, no exenta de impaciencia— me vigila usted con la ternura de una verdadera madre, y por eso tengo derecho a que se explique con franqueza: Ahora bien, he observado que emplea un tono duro y displicente siempre que habla de Mlle. Dorian… ¿Qué diferencia encuentra usted entre ella y las demás clientes? —y al hacer esta pregunta su corazón le respondía que era muy distinta de todas las demás mujeres del mundo.


  Mrs. M’Gregor dejó oír una especie de ronquido, añadiendo después con marcada ironía:


  —¿Tiene usted muchas entre sus clientes que lleven abrigos de pieles como los de una princesa?


  —No, por desgracia; la mayoría entre ellas se abrigan con toquillas o mantones… ¡pero razón de más para que bendiga la casualidad que trajo a mis puertas tan distinguida paciente!


  La buena mujer, que no podía ocultar su desconfianza, murmuró bajando la voz.


  —Pero…, ¿se trata realmente de una paciente?


  —Pues, ¿qué quiere usted que sea? —preguntó él muy sorprendido—, paciente, ¡claro está! Esa señorita sufre de insomnios.


  —Ya me figuraba yo, que sería algo así.


  —¿Qué es lo que quiere usted dar a entender?


  —Vaya, hijo mío, no se enfade ahora con esta pobre vieja que tanto le quiere… ¡pero ya sé yo lo que una cara bonita puede conseguir de un hombre…, y por algo he oído ya dos veces el aviso!


  —Perdone usted mi falta de comprensión —dijo el doctor, realmente perplejo—, pero no acierto… ¿A qué aviso se refiere usted?


  —¿A cuál ha de ser? —expuso la vieja escocesa, sentándose en la silla inmediata a la mesa—. A la dulzaina de los M’Gregor.


  Stuart, que se estaba paseando, se detuvo junto a la mesa repitiendo:


  —¿La dulzaina de los M’Gregor?


  —Esa misma. La tradición de nuestra ilustre familia dice que es el propio Rob-Roy quien toca la dulzaina, para avisar cuando amenaza un peligro a algún M’Gregor o a alguna persona querida por ellos.


  —La leyenda es bonita y muy propia de la melancólica Escocia —comentó él, conteniendo una sonrisa.


  —La oí por primera vez, en el momento en que cierta mujer puso los pies en mi casa, cuando yo vivía con mi marido en el pueblecito de Iverorz, y lo mismo la he oído la primera noche que vino a esta casa esa Mlle. Dorian.


  Con mezcla de benévola burla y de verdadero interés observó Stuart:


  —Si la memoria no me es infiel, la primera visita de Mlle. Dorian tuvo lugar hace una semana, poco antes de que yo volviera de la calle.


  —Precisamente, Mr. Keppel.


  —Y ¿oyó usted entonces el aviso?


  —Pocos minutos antes de que usted entrara en casa, y ahora, le he vuelto a oír.


  —¡Cómo!… ¿Ahora?… ¿Qué es lo que ha oído usted?


  —El aviso, yo corrí a la ventana…


  —¿Y alcanzó usted a divisar al heroico Rob-Roy?


  —No se burle usted de una pobre vieja… Lo único que pude ver fue el fastuoso auto de Mlle. Dorian que se alejaba, y pocos momentos después distinguí a usted que daba la vuelta a la esquina.


  —¡Lástima que no haya esperado esos minutos! —murmuró Stuart—; pero, en fin, puesto que ha de volver —y alzando la voz añadió—: ¿Son esas las únicas veces que ha oído usted la tradicional dulzaina?…


  —No, Mr. Keppel, y le aseguro a usted que algún peligro muy grande nos amenaza. Anoche me despertó el lúgubre sonido de la dulzaina, y durante largo rato permanecí desvelada y temblando.


  —¡Eso sí que es extraordinario!… ¿Está usted segura de que no la ha engañado la imaginación?


  —¡Ah!, ya veo que no toma usted mis palabras en serio.


  —Mrs. M’Gregor —dijo el médico adelantándose hacia su ama de gobierno y poniéndole ambas manos en los hombros—, considero a usted como una segunda madre, y estoy muy lejos de burlarme de una tradición que respeto por estar asociada a una tragedia de su propia vida, pero desecho todo temor por lo que respeta a Mlle. Dorian… En primer lugar no es más que una cliente; en segundo, yo soy un pobre médico de barrio sin un penique… ¡Buenas noches, Mrs. M’Gregor!… Acuéstese tranquila, y diga a María que haga pasar en seguida a Mlle. Dorian, si es que vuelve.


  La anciana se levantó diciendo:


  —Ya le abriré yo la puerta, Mr. Keppel, a la entrada y a la salida…


  Y lentamente salió del despacho cerrando la puerta.


  CAPÍTULO III

  

  LA COLA DEL ESCORPIÓN


  Se sentó Stuart ante su mesa-escritorio, empezando a arreglar los papeles maquinalmente. Llenó su pipa, sin salir de su abstracción; pero no era el fantasma, sino la hechicera Mlle. Dorian el objeto de sus meditaciones.


  Hasta que tropezó con esta mujer de irresistible encanto, creyó de buena fe que su corazón estaba por siempre dormido, e incapaz de reaccionar ante las miradas de unos hermosos ojos, pero su bellísima cliente se encargó de sacarle de este error. Era la más perfecta y adorable criatura de cuantas halló a su paso, y desde el primer instante en que la vio, no pudo apartar tan fascinadora imagen de su pensamiento. Al principio trató de tomar a broma su propia locura; después se enfadó consigo mismo, acabando por aceptar resignado lo que ya era irresistible pasión.


  No tenía idea de quién pudiera ser Mlle. Dorian, ni de a qué nacionalidad perteneciese, mas no dudaba de que por sus venas corría sangre oriental. Aunque muy joven, pues no aparentaba más de veinte años, vestía con el lujo de una dama opulenta, y a pesar de haber sido todas sus visitas de noche, el médico había podido columbrar el lujoso auto que tanto desagradaba a la buena Mrs. M’Gregor. Y así seguía soñando con la pipa en la boca, la cabeza apoyada en las manos, y los ojos fijos en la movible llama de la chimenea. Ella siempre había venido de noche y sola. El nombre parecía indicar nacionalidad francesa; pero en Francia no es costumbre que una hija de buena familia vaya de noche a consultar con un médico, sin ir debidamente acompañada. ¿Sería él la involuntaria causa de que cometiera una travesura el vástago de una noble familia?… Desde el primer momento no pudo desechar la sospecha de que la dolencia alegada por Mlle. Dorian era imaginaria… ¿Mlle. Dorian?… ¡Qué apellido tan singular!…


  —Si continúo pensando así acabaré por convencerme de que es una princesa disfrazada —se dijo con rabia.


  Y convertido en carraspera, un suspiro que pugnaba por escaparse de su pecho, tomó de uno de los cajones los papeles de su empezado trabajo acerca de «Los venenos de los reptiles y sus antídotos». Por casualidad sacó al mismo tiempo las cuartillas escritas aquella misma mañana, referentes a su nocturna pesadilla, y las volvió a leer con profunda atención.


  El trabajo le pareció incompleto y falto de claridad… Algo se le había olvidado sin que pudiera apreciar dónde estaba la omisión. Su memoria le reproducía imperfectamente los hechos de la pasada noche y sólo una imagen se había grabado para siempre en ella; la del fantasma encapuchado, que por un instante se reflejó sobre la cortina. Su solo recuerdo le hacía estremecer, volviendo a apoderarse de su imaginación el temor de que sus papeles hubieran sido registrados, mas desechó con impaciencia el temor, diciéndose:


  —¿Qué puede tener un pobre médico cual yo, digno de ser robado?… Decididamente no me sienta bien el cenar fuerte…


  Y dejando a un lado la información, volvió a su científico trabajo; mas antes de que pudiera tomar la pluma, sonó un golpecito en la puerta.


  —¡Adelante! —gritó con impaciencia y sin separar los ojos de la doméstica que había entrado.


  —El señor inspector Dunbar desea hablar con el señor.


  —Que pase —dijo el médico reprimiendo otro suspiro.


  Un instante después entró en el despacho un hombre muy alto, flaco, de rostro huesudo y desaliñado ropaje. Tenía los cabellos de un tono gris hierro, lo mismo que el bigote, y el rasgo más notable de su curtida faz, eran unos ojos leoninos que podían ser feroces, que muchas veces tenían expresión pensativa y que también sabían mirar con bondad.


  —Buenas noches, doctor —dijo con voz notable por la suavidad de su timbre—. Supongo que no le molesto…


  —En lo más mínimo —se apresuró a afirmar el médico—. Siéntese usted en esa butaca, y tome tabaco para cargar la pipa.


  —Con mucho gusto, mil gracias —y el inspector extendía un largo brazo para tomar la caja—. Recurro a usted a fin de que nos ilumine en un asunto especial que nos ha caído en suerte.


  —¿Algo concerniente a mi especialidad? —preguntó Keppel, en cuyos ojos brilló la llama del interés profesional.


  —Se supone que se trata de venenos, pero yo nada puedo asegurar todavía —respondió el detective, que en más de una ocasión había recurrido a los excepcionales conocimientos de Stuart sobre esta materia—. Mas si mis sospechas salen ciertas, puedo anticipar que tenemos entre manos un caso de inmensa importancia.


  Y dejando sobre la mesa la pipa ya llena, pero aún no encendida, Dunbar sacó una cartera del bolsillo interior de su americana, extrayendo de ella un objeto muy menudo, cuidadosamente envuelto en papel de seda. Despojada de éste, la menudencia fue puesta ante los ojos del médico.


  —Le quedaré muy agradecido, doctor —dijo el agente—, si me puede usted decir qué es esto.


  Stuart se inclinó para ver más de cerca lo que su interlocutor acababa de poner sobre la mesa.


  Era un fragmento de oro de extraña forma, prolijamente grabado con singularísimos dibujos. De una extensión que no llegaba a tres centímetros, tenía la forma de media luna y estaba compuesto por seis divisiones ovales, unidas las unas a las otras, y la última terminaba en una punta torcida. La primera y mayor de estas divisiones terminaba de un modo irregular, demostrando que por allí estuvo unida al adorno, del que fue violentamente arrancada… Si es que era adorno el total del que formó parte. Stuart, con el ceño fruncido, miraba con honda atención.


  —Es un fragmento de joyería sumamente curioso y cuyo trabajo indica su procedencia oriental —dijo al cabo de unos minutos de atento examen.


  El inspector, después de encender la pipa y tirar el fósforo a la chimenea, preguntó:


  —Corriente, pero ¿qué representa?


  —¡Ah!… En cuanto a eso… He dicho que era un curioso fragmento, porque no puedo concebir que ninguna mujer guste de llevar semejante joya; se trata de la cola de un escorpión.


  —¡Ah! —exclamó el detective con los amarillentos ojos brillantes de excitación—. ¡La cola de un escorpión!… ¡No puede ser otra cosa!… ¡Y Sowerby afirmaba que esto era una de las púas de una fruta tropical!


  —La cosa es fácil de confundir —admitió Stuart—. No digo que en la realidad, pero sí en una reducción tan diminuta como esta. Sin embargo, por esta vez puedo decir que se ha equivocado… ¿Seré indiscreto al preguntar cómo ha venido a su poder ese extraño fragmento?


  —He venido aquí para decírselo a usted, doctor, pues ahora que se lo he representado por este objeto, me confirmo en que estamos en el buen camino. Usted ha viajado por Oriente y vivido en Oriente, lo que son dos cosas muy distintas. Ahora bien; ponga su memoria en tortura, y dígame si recuerda que en la India, en China o en Birmania exista alguna religión o secta cuyo culto tenga algo que ver con los escorpiones.


  El facultativo apoyó la frente en la palma de la mano, sumiéndose en profunda meditación, en tanto que Dunbar fijaba en él una ansiosa mirada.


  —Sírvase usted mismo un whisky y soda —dijo Stuart distraído—. Encontrará usted todo lo necesario en aquella mesita; yo estoy cavilando.


  El inspector, tras de hacer un signo de asentimiento, se levantó, y cruzando el despacho se detuvo ante la mesita indicada, manejando con destreza sifón y licorero, hasta que volvió a su sitio, trayendo dos copas llenas, una de las cuales puso delante de Keppel diciendo:


  —¿Ha pensado ya la respuesta, doctor?


  —La respuesta es negativa. No tengo noticia de que exista ninguna secta de adoradores de escorpiones, querido Dunbar, pero sí recuerdo que en Su-Chow me ocurrió un incidente, que nunca me he podido explicar y que tal vez despierte su interés. Faltaban pocos minutos para ponerse el sol y yo tenía prisa por regresar a mi domicilio antes de que anocheciera, por consiguiente dije al chino que tiraba del ligero cochecillo de dos ruedas, que acortara el camino tomando por el puente que cruza el canal de Wu-Men. El muchacho corrió en la indicada dirección, pero al llegar a la mitad del puente, soltó las varas, y desplomándose sobre las rodillas se cubrió el rostro, diciéndome con acento ahogado: «¡Cierre los ojos, mi amo!… ¡Que ahí viene el Escorpión!».


  Yo, con la sorpresa que es natural, le dirigí varios denuestos, no poco enfadado, pues lo súbito de su parada por poco me hizo caer de cabeza, pero el chino permaneció inmóvil. Entonces dirigí la vista a mi alrededor, y vi con sorpresa que el puente estaba vacío, sin que en él quedara más que nosotros y una gigantesca figura que avanzaba lentamente. Era la de un chino de elevada estatura, o al menos la de un hombre que vestía de chino, porque lo más extraordinario del caso es que el misterioso personaje llevaba un espeso velo verde…


  —¿Que le cubría el rostro?


  —¡Que le cubría toda la cabeza!… Yo tenía los ojos clavados en él, con el consiguiente asombro y sin hacer ningún caso de las recomendaciones del pobre chinito, que sin cesar repetía: «¡No mire, mi amo, no mire!».


  —¿Refiriéndose al hombre del velo?


  —Sin duda alguna. Como supondrá usted, yo lejos de obedecerle traté de penetrar con mis miradas la espesura de la verde gasa, mas todo fue inútil y no logré divisar ninguna de las facciones del desconocido, aun cuando éste pasó por mi lado. No había avanzado aquél tres pasos más, cuando se levantó el mozo y empuñando las varas huyó como alma que lleva el diablo, estando a punto de romperse la crisma. Este es el caso, y añadiré que todos mis intentos por hacerle hablar resultaron infructuosos. Ni promesas ni amenazas pudieron desatar su lengua, y aunque después de esto he preguntado a más de cien chinos de todas las clases de la sociedad, de mandarín a mendigo, quién es, o qué representa el «Escorpión», uno igual que otro han puesto una cara estólida, asegurando no comprender lo que yo preguntaba.


  —¡Hum!… —exclamó Dunbar—. El caso da en qué pensar… ¿Cuánto tiempo hace que le sucedió a usted eso, doctor?


  —Poco más o menos cinco años.


  —No sé por qué se me figura que tiene algo que ver con lo que nos ocupa… Dígame usted… Hace unos meses, durante el pasado invierno, recibimos instrucciones de orden superior, de vigilar la prensa, los locales de espectáculos y, muy especialmente, los antros del crimen, buscando cuanto pudiera referirse (de cualquier modo que fuera) a un escorpión. Quedé tan estupefacto, que temiendo haber comprendido mal, me avisté con el propio comisario, pero éste tampoco pudo aclarar mis dudas. Me dijo que la orden había venido de París, pero que en aquella dirección de policía no demostraban estar mejor enterados que nosotros. La cuestión parecía estar unida en cierto modo con la súbita muerte de varios importantes personajes ocurrida por aquel entonces. Pero como en ninguno de los casos se pudo poner en evidencia que el fallecimiento fuera debido a procedimientos criminales, no pude comprender qué se pretendía; pero después, hace justamente seis semanas, nuestro célebre operador sir Frank Narcombe cayó muerto en el vestíbulo del teatro West End… ¿Lo recuerda usted?


  —Perfectamente… Un caso tan inesperado como extraordinario… Se debió hacer la autopsia.


  —Me alegro que opine usted así, doctor, porque la policía lo exigía; pero la familia se opuso y por medio de sus influencias nos hizo perder el pleito… Pero vamos al grano: yo trabajé como un negro por espacio de semanas enteras, interrogando a Juan y a Pedro, metiéndome por todos los rincones, y procurando por todos los medios posibles hallar algún punto de contacto entre la muerte del famoso cirujano y un escorpión. Confieso que no hallé la menor traza del animalucho en cuestión. La tarea era tan penosa como desagradecida, porque en principio, yo no sabía lo que buscaba y ya me disponía a mandarlo al foso, donde tantas importantes investigaciones han caído, cuando anoche, la policía que presta servicio en las orillas del río, encontró a la altura del muelle de Manover (famoso lugar para esta clase de hallazgos) el cadáver de un hombre horriblemente destrozado, sin duda, por haber caído entre las paletas de la hélice de algún vapor. Los únicos dos objetos por los que ha podido ser identificado han sido el uno una placa de metal, sujeta a la muñeca por medio de una cadena, en la que estaban grabadas las iniciales G. M. y el número 49.685, y esto.


  —¿El qué? —preguntó Stuart.


  —La cola del escorpión… la tenía clavada en el forro del bolsillo de la americana.


  CAPÍTULO IV

  

  MADEMOISELLE DORIAN


  El timbre del teléfono dejó oír su agudo sonido. El médico se encaminó al aparato, tomando el auricular.


  —Sí —dijo—. El doctor Stuart es el que está hablando y el inspector Dunbar está aquí… No quite la comunicación…


  Y entregó el auricular al detective, que se había acercado al oír su nombre, diciendo:


  —Es el sargento Sowerby que desde la comisaría central desea hablar con usted.


  —¡Oiga! —dijo Dunbar—. ¿Es usted Sowerby?… Sí…, pero hace poco que he llegado… ¿Qué dice usted?… ¿Max? ¿Ha dicho usted Max?… ¡Cielos!… ¿Está usted seguro de que el número es 49.685?… ¡Pobrecillo!… Más le valdría haber trabajado con nosotros en lugar de querer lucirse solo… Siempre fue aficionado a dar sorpresas… Espéreme usted…, estaré ahí en pocos minutos…, tomaré un taxi. ¡Ah!, Sowerby…, escuche usted, todo esto forma parte del asunto del Escorpión; el trocito de oro que se encontró en el bolsillo del muerto, no es la púa de ningún cacto como usted creía, sino que es la cola de un escorpión.


  Y colgando el receptor se acercó al médico, que un poco apartado le esperaba con creciente impaciencia. Haciendo un violento ademán, Dunbar dio una palmada sobre la mesa, exclamando:


  —¡Somos unos imbéciles!… ¡Gastón Max, del servicio secreto de París, ha estado trabajando en Londres durante un mes sin que nos hayamos enterado!


  —¡Gastón Max! —exclamó a su vez Keppel—. Entonces debe de tratarse de un caso importantísimo. —Como aficionado a la criminología, el nombre del célebre francés le era conocido como el del primer investigador criminalista de Europa. Y de nuevo miró el fragmento de oro con renovado interés.


  —¡Pobre mozo! —continuó el inspector—. Vea usted dónde ha venido a tropezar con la muerte. El cadáver que fue recogido en el muelle de Manover ha sido identificado y es el suyo.


  —¡Cómo!… ¿El cadáver de Gastón Max?


  —Acaban de telegrafiar de París que éste dejó de mandar informes hace una semana. Según parece estaba trabajando en el caso de sir Frank Narcombe…, ¡y yo sin saberlo!…, pero ya hace mucho tiempo tenía yo predicho que este Max era sobrado atrevido y acabaría por quemarse los dedos… Han enviado detalles y la placa de identificación es la suya… ¡Oh!, por desgracia no queda duda, pues aunque el rostro del muerto está completamente destrozado, no es posible que existan dos placas con las mismas iniciales y número… Voy en seguida. ¿Quiere usted acompañarme, doctor?


  —Estoy esperando a una enferma —contestó el médico— un…, ¡jem!…, un caso especial, pero ¿supongo que me tendrá usted en contacto con tan interesante asunto?


  —Si no pensara hacerlo, no le propondría venir conmigo a la comisaría… Me parece que el caso del Escorpión se va a resolver en una serie de asesinatos, llevados a cabo por medio de un veneno desconocido. Ya había venido por mí mismo a reclamar su ayuda, que tan valiosa me ha sido en otras ocasiones, pero conste que hoy lo hago a instancias del señor comisario. Me ha encargado contrate sus servicios, si es que está dispuesto a prestarlos.


  —Yo, muy honrado —repuso Stuart—; pero ustedes son los que han de tener presente, que sólo soy un vulgar practicón de las afueras, cuyo nombre es aún desconocido. ¿Por qué no acuden ustedes a Malesowen?… Es hombre de gran prestigio…


  —Pero que en el caso de sir Frank Narcombe ha demostrado ser un gran majadero, puesto que ha firmado que el fallecimiento fue debido a una lesión cardíaca.


  —Sí; ya lo sé, insospechada endocarditis, de carácter purulento, puede que tuviera razón.


  —Y si tenía razón —replicó Dunbar, tomando el trocito de oro que estaba sobre la mesa—. ¿Cómo es que el difunto Max tenía este objeto en el bolsillo?


  —Tal vez no exista ninguna relación entre las investigaciones del famoso detective y la muerte de sir Frank…


  —Me inclino a creer lo contrario; pero, en fin, dejando a un lado el más o menos acierto de esa eminencia… ¿Está usted dispuesto a obrar como perito consultor en este caso?


  —Desde luego…, y muy agradecido.


  —Usted mismo fijará sus honorarios, doctor. Me comunicaré con usted dentro de un rato o vendré mañana temprano.


  Dunbar envolvió la cola del escorpión en el papel de seda, y a punto de guardarlo se detuvo, diciendo:


  —Más vale que se la deje a usted aquí… Sé que está segura, y tal vez le gustará examinarla con más tiempo…


  —En efecto —contestó el médico—, algunos de los dibujos son tan menudos que me alegraré de poder examinarlos a través de la lupa.


  Y tomando el fragmento de oro, que de nuevo había desenvuelto el inspector, lo metió en el cajón en que guardaba su libro de cheques y algunas otras cosas de valor, echando llave después.


  —Acompañaré a usted hasta la parada de taxis —dijo el joven, que se hallaba poseído de cierta sensación de intranquilidad—. En consecuencia, los dos hombres salieron, apagando Stuart las luces apenas cerrada la puerta.


  No habrían pasado dos minutos desde que ambos partieron, cuando un magnífico auto se detuvo ante la casa, y momentos después Mrs. M’Gregor introducía una dama en el recién abandonado despacho, encendiendo todas las luces al entrar.


  —El doctor acaba de marcharse, mademoiselle —dijo secamente la escocesa—. Siento que tenga usted tan mala suerte en sus visitas, pero volverá muy pronto.


  La persona a quien se dirigía la honrada viuda reunía más atractivos de los necesarios para justificar la desconfianza de la fiel servidora.


  En su admirable figura, formaban armonioso conjunto la deslumbradora belleza de la oriental y la elegancia de la europea. Sus facciones de corte griego estaban revestidas por el ambarino cutis de una hurí. Tenía los grandes ojos en forma de almendra que son el principal encanto del tipo egipcio, y su espléndida cabellera, que peinaba de un modo muy personal, con reminiscencias de harén, era de un color oscuro, con reflejos cobrizos, cuando la luz se quebraba en sus ondas.


  Llevaba un soberbio abrigo de terciopelo color púrpura con inmenso cuello de zorro blanco, y debajo una túnica de gasa blanca bordada de oro, de corte clásico, sujeta a la cintura por un cinturón, obra maestra de orfebrería oriental.


  Medias de transparente seda y zapatos de tisú de oro, cubrían sus menudos pies y delicadas pantorrillas, respectivamente, y en la mano llevaba un bolso de cuentas de cristal, cuyo prolijo trabajo delataba su origen chino. En una palabra, Mlle. Dorian era la mujer a propósito para llamar la atención de cualquier hombre, y para que su imagen permaneciera largo tiempo en la memoria de cuantos la hubieran visto.


  Mrs. M’Gregor, visiblemente violenta, le ofreció una butaca.


  —Muchas gracias —dijo la joven, expresándose con cierta vacilación y en voz grave y armoniosa, con un levísimo acento extranjero—, puesto que lo permite usted, esperaré un poco.


  —Ya me lo figuraba —murmuró la anciana, revolviendo las cenizas de la chimenea—. Ha dejado apagar el fuego… ¡Qué chico!… Por milagro quedan algunas brasas.


  Echó más combustible sobre la casi extinguida lumbre, y volviéndose hacia la hermosa cliente de su amo dijo con forzada sonrisa.


  —Dentro de pocos minutos chisporroteará una alegre llama —y sin decir más se dirigió a la puerta.


  —Un momento —dijo la extranjera deteniéndola—. ¿Me permite usted hablar por teléfono?… No estando el doctor, tengo que avisar en casa que le estoy esperando.


  —Seguramente, mademoiselle —respondió la viuda—. Puede usted comunicar cuanto guste, pero repito que el doctor volverá en seguida.


  —Muchas gracias.


  Mrs. M’Gregor salió del despacho, no sin echar una última mirada de soslayo a la ideal figura sentada en el sillón, con el codo apoyado sobre el brazo del mueble, y descansando la cabeza en la mano. Se cerró la puerta, pudiendo oírse los tardos pasos de la buena mujer que se alejaba por el pasillo.


  Apenas dejaron de oírse, Mlle. Dorian se levantó de un salto, sacando del bolso varias llaves muy pequeñas, reunidas en un llavero. Con paso furtivo, cruzó la habitación sin dejar de escuchar, arrojando el abrigo sobre la silla que estaba inmediata a la mesa. La fina túnica blanca y oro se ceñía a su perfecta figura, al inclinarse ésta sobre la mesa para intentar abrir el cajón en que Stuart tenía su libro de cheques y en el que poco antes guardó el singular fragmento de oro. La tercera llave se adaptó a la cerradura y la joven abrió el cajón. Lo primero que vio fue el libro de cheques, y junto a éste un libro de cuentas. Debajo de ambos, se hallaba un ancho sobre, sellado con lacre rojo y en el que estaba escrito de puño y letra del médico: Dirección General de Policía. Negociado de Objetos Perdidos. New Scotland Yard.


  De pronto una exclamación se escapó de los labios de la extranjera. Distinguió un punto brillante junto al libro de cheques, quedándose estupefacta al contemplar el diminuto e incompleto objeto de oro que tenía en la mano. Por un instante vaciló, mas dejando después la cola del escorpión y el sobre encima de la mesa, corrió al teléfono. Sin separar los ojos de la cerrada puerta del despacho, pidió comunicación con el número 89.512 y mientras que la obtenía, continuaba vigilando… Un momento después empezó a hablar en voz baja:


  —Sí… Soy Miska… ¡Escuche!… Una de las llaves ha servido…, tengo el sobre. Pero en el mismo cajón he encontrado un pedazo de un «agrab» (escorpión) de oro, roto… Sí, roto… Debe ser del que lleva él —y cada vez más agitada prosiguió—: ¿Debo llevármelo?… El sobre es muy grande y no sé si…


  En el exterior se dejó oír un prolongado y lúgubre lamento, igual al que el médico oyó la noche anterior, olvidando mencionarlo en su informe.


  —¡Ah! —exclamó la joven—. ¡La señal!… ¡El doctor vuelve! —y escuchando la voz que le hablaba por el aparato añadió—: ¡Sí…, sí!… ¡Bien!


  Sin perder de vista la puerta, tomó el sobre, deteniéndose un instante por figurarse haber oído pasos muy cercanos. Con evidentes señales de indecisión nerviosa, trató en vano de ocultar el sobre en su bolsito y convencida de que las dimensiones de aquél no lo permitían, cruzó de un salto la estancia, arrojándolo sobre el fuego aún no encendido, tropezó sin querer con la pala y ésta cayó sobre el mármol, produciendo estridente ruido.


  Enloquecida, corrió junto a la mesa, y tomando el dije roto, estaba a punto de volver a dejarlo en el cajón, cuando la puerta se abrió de súbito dando paso a Stuart.


  CAPÍTULO V

  

  EL SOBRE SELLADO


  –¡Mademoiselle Dorian! —exclamó el médico sin ocultar su alegría y avanzando con la diestra tendida. Ella se apoyó en la mesa, mirando al recién llegado con espantados ojos.


  Al acercarse él, observó el cajón abierto, y se detuvo, dejando ver en su rostro una expresión de rabia y dolorosa sorpresa, al medir con la vista a la hermosa criatura, que pálida y aterrada no acertaba a despegar los convulsos dedos del borde de la mesa.


  —Ahora comprendo —dijo él, con profunda amargura—. Y ya veo que he vuelto a tiempo.


  —¡Oh! —exclamó ella retrocediendo hasta la pared.


  —Repito que ahora comprendo por qué ha escogido usted a un oscuro médico cual yo para confiarle el cuidado de su interesante persona. Me habría sido más fácil hacer el diagnóstico de su dolencia, si desde luego hubiese procurado asociar los síntomas de aquélla con la clandestina apertura de ese cajón. —Y cambiando el sarcasmo por la severidad añadió—: Sírvase usted dejar sobre la mesa cuanto haya tomado y recobre la compostura suficiente mientras llega la policía.


  El terrible desencanto le hacía ser cruel… ¡Su princesa disfrazada no era más que una vulgar ladrona!… ¡Qué trágico despertar de su poético ensueño!


  Ella, mirándole con extraviados ojos, balbució:


  —Yo no he tomado nada… ¡Por favor!… ¡Déjeme salir!…


  —Los ruegos son inútiles… ¿Qué ha robado usted?


  —Nada —y dejó el trocito de oro sobre la mesa—. Estaba mirando esto…, pero no quería llevármelo. —Y levantó hasta él sus hermosos y suplicantes ojos.


  Stuart vaciló. Era imposible admitir que la joven hubiese venido a su casa con el único objeto de robar el escorpión, puesto que no lo tenía cuando ella hizo su primera visita, mas no por eso era menos cierto el derrumbamiento de sus apenas nacidas ilusiones.


  —¿Cómo ha abierto usted ese cajón? —preguntó severamente.


  —Tengo varias llaves… Mírelas usted —y enseñó el llavero, escogiendo entre aquellas la que se ajustaba a la cerradura. Intenso temblor agitaba sus ebúrneas manos.


  —¿Cómo y por qué ha obtenido usted esa llave?


  Ella le miraba con tal dolor reflejado en sus negros ojos, que Stuart hubo de apartar los suyos para no conmoverse.


  —Si se lo digo a usted, ¿me dejará marchar?


  —Me abstengo de hacer promesas, pues no puedo creer lo que usted diga. Primero conquistó usted mi confianza con una mentira, y ahora por medio de otra intenta usted hacerme olvidar un deliberado intento de hurto…, de vulgar robo —y apretando los puños exclamó—: ¡Dios me valga!… ¡Nunca la habría creído capaz de ello!


  La joven se estremeció cual si hubiera recibido una bofetada, y juntando las manos murmuró con entrecortada voz:


  —¡Óigame usted!… ¡Por lo que más quiera!… Al principio, sí he mentido…


  —¿Y ahora?


  —Ahora digo la verdad.


  —Luego, ¿confiesa usted que es una miserable ladrona?


  —¡Ah!… ¡Qué cruel es usted!… No sabe lo que es piedad. Y me juzga cual pudiera hacerlo a una europea. Piense que en Oriente la mujer es un mero instrumento, sin voluntad propia.


  —¡Un instrumento! —repitió el médico desdeñosamente—. Su semejanza con un instrumento de esa especie es muy remota. No cabe duda de que por sus venas circula sangre europea, y de que también lo es su educación… Usted ha viajado, sabe idiomas… Además, no hay salvaje que ignore lo que es bueno o malo.


  —¿Y si sabiéndolo no pueden evitar el obrar mal?


  Stuart hizo un ademán de impaciencia.


  —Está usted sencillamente procurando captarse mis simpatías —dijo con amargura—, pero nada ha dicho usted que me incline a prolongar este penoso diálogo. Dejando aparte el dolor que me ha causado convencerme de que es usted… lo que es… ignoro en absoluto lo que ha podido traerla aquí. Soy francamente pobre… Si se vendiera mañana en pública subasta cuanto encierra mi casa, el valor no excedería de unos cientos de libras… Y, sin embargo, usted arriesga su libertad por venir a registrar mi escritorio… Por última vez, ¿qué ha tomado usted de ese cajón?


  Ella permaneció silenciosa, con los ojos bajos y jugando nerviosamente con el fragmento del dije roto. El joven médico la contemplaba con honda pena, diciéndose a sí mismo que, a pesar de todo, no tendría valor para entregarla a la policía. Y sin saber por qué asoció en su mente lo que estaba ocurriendo, con el inexplicado incidente de la noche anterior.


  —Veo que no contesta usted —dijo él— y voy a hacerle otra pregunta… ¿Ha intentado usted abrir ese cajón antes de ahora?


  Mlle. Dorian, cuyas mejillas estaban pálidas como nardos, se ruborizó, y con voz casi ininteligible confesó:


  —Por dos veces he probado, pero sin lograr abrirlo.


  —Y, ¿lo ha intentado también alguna otra persona?


  Instantáneamente una expresión de terror se pintó en el bellísimo rostro de la culpable, que sin casi abrir la boca repitió:


  —¿Otra persona?…


  —Sí, un hombre, cubierto con una especie de capucha…


  —¡Oh! —exclamó ella extendiendo los brazos en actitud suplicante—. ¡No me pregunte usted nada de «él»!… ¡No contestaré!… ¡No puedo!…


  —Ya ha contestado usted —dijo Stuart con voz alterada, pues un asombro mezclado de terror iba substituyendo en su ánimo al desdeñoso despecho que sintió al ver a tan ideal criatura atentando contra su mísera propiedad.


  Ahora se explicaba el misterio de sus operaciones… Es decir, se explicaba por medio de otro misterio aún más profundo y de mayor magnitud.


  El horror de la pasada noche no fue pesadilla, sino una casi increíble realidad; tenía delante a un agente del Encapuchado y empezaba a darse cuenta de que sin saber cómo ni por qué estaba mezclado en un asunto de vastas proporciones y mucho más complejo que un vulgar robo doméstico.


  —¿Tiene el escorpión de oro algo que ver con todo esto? —preguntó él, de repente.


  En los ojos de la hermosa prisionera leyó la respuesta afirmativa, y aprovechándose, sin remordimiento de su ventaja, añadió:


  —¿Es decir que es usted cómplice de la muerte de sir Frank Narcombe?


  —¡Yo, no! —protestó ella con fiereza y alzando sus magníficos ojos con expresión de reto—. Sir Frank Narcombe es…


  Interrumpiéndose en seco, se mordió los labios, y de nuevo empezó a temblar.


  —¿Qué es, sir Frank Narcombe? —insistió él, sintiendo que estaba al borde de una sensacional revelación.


  —No sé —fue la evasiva respuesta—. No conozco a ese señor.


  Stuart sonrió con sarcasmo.


  —¿Estoy acaso en camino de compartir la suerte de nuestro célebre cirujano? —preguntó con tono irónico.


  Su pregunta produjo un efecto inesperado. Mlle. Dorian puso sus enjoyadas manos sobre los hombros de su interlocutor, que no pudo menos de dirigir ávidas miradas a aquel hechicero semblante.


  —¿Si yo juro, por cuanto tengo de más sagrado, decir la verdad, me creerá usted?


  —Tal vez —contestó él, sintiéndose embriagado por aquella enloquecedora proximidad.


  —Escúcheme, pues. Ahora está usted en peligro… Antes no lo estaba, pero ahora tenga usted mucho cuidado… ¡Oh!, ¡juro que no le engaño!… Lo digo por su bien… Haga usted de mí lo que quiera… No me importa, mas créame… ¿Quería usted saber lo que me ha traído aquí?… Se lo diré también… Vine a buscar un sobre grande y sellado, no lo he podido esconder y lo he arrojado al fuego.


  Stuart volvió los ojos hacia la chimenea, viendo una débil nubecilla de humo que se alzaba desde un sobre blanco de gran tamaño. Si el fuego hubiese estado bien encendido, ya haría rato que estaría quemado. Más confundido que nunca, pues desconocía lo que encerraba el sobre, corrió Stuart a la chimenea, recogiendo el humeante papel que estaba sobre las cenizas.


  Aprovechando ese momento, la joven con rápido ademán recogió el abrigo, las llaves y el bolso, escapando de la habitación con sin igual ligereza. Stuart oyó el ruido que hizo la puerta al cerrarse, y dejando el levemente chamuscado sobre encima de la mesa, corrió a la puerta exclamando:


  —¡Maldición!…


  Pero la fugitiva había echado la llave por fuera y el médico estaba prisionero en su propio despacho.


  Momentáneamente vencido, permaneció inmóvil con la vista fija en la cerrada puerta. La trepidación de un auto que se aleja le volvió a la realidad, y apagando las luces atravesó la oscura estancia y abrió el amplio ventanal. El blanco resplandor de una luna llena y clara iluminaba el jardincito cercado por espeso borde de abónibus que le separaba de la campiña. Salvándolo de un salto, Stuart llegó hasta delante de la casa, pero la carretera estaba desierta y ya ni aun se oía el trepidar del motor. Subió los tres escalones que daban acceso a la puerta de entrada, abriéndola con el llavín que tenía en el bolsillo. En el vestíbulo se encontró con Mrs. M’Gregor que salía de su cuarto.


  —No lo he oído a usted salir con Mlle. Dorian —dijo la anciana.


  —Bien puede ser, Mrs. M’Gregor, pero ya lo ve usted; se ha marchado.


  —Y ahora, dígame usted en serio, ¿no ha oído usted esta noche también el sonido de la dulzaina?


  —No…, no puedo decir que lo haya oído —contestó pacientemente el médico—, pero usted, querida Mrs. M’Gregor, debe estar muy cansada, y probablemente se habría quedado dormida. Acuéstese, pues, y hasta mañana.


  Poco satisfecha con la explicación, la escocesa se limitó a decir.


  —Buenas noches, Mr. Keppel —y se fue a su cuarto.


  El médico, sin poder reprimir su impaciencia, abrió la puerta de su despacho, desechando la llave previamente, y entró, siempre sumido en sus pensamientos. Después de encender las luces, corrió las cortinas sin molestarse en cerrar las vidrieras que dejó abiertas al salir, y se sentó ante la mesa, tomando el sobre sellado, a cuya presencia en su despacho se debía la visita del Encapuchado y la de la adorable Mlle. Dorian.


  La inocente pregunta que acababa de hacerle su buena ama de gobierno, le hizo recordar que él también oyó unos sonidos lúgubres que coincidieron con la aparición del hombre de la capucha… ¿La dulzaina de los M’Gregor?… ¡Bah!… Aquella no podía ser más que una señal convenida.


  Siguió mirando con fijeza el sobre sellado que estaba inmediato al fragmento del escorpión, acabando por darse cuenta de que estaba escuchando…, escuchando como si esperase oír algún ruido especial entre los lejanos rumores de Londres, y el sepulcral silencio de la casa.


  —«Ahora está usted en peligro… Antes no lo estaba» —había dicho «ella».


  ¿Sería digna de crédito la advertencia?… ¿Había sido, al menos en esto, sincera la boca que la profirió?


  El reloj que estaba sobre la chimenea dio una media.


  Al oír la campanada, se estremeció Keppel, sonriendo después con amargura.


  CAPÍTULO VI

  

  EL COMISARIO GENERAL


  El inspector Dunbar llegó a la comisaría presa de verdadera fiebre de impaciencia. Bajando de un salto del taxi que lo condujo, penetró en el edificio y sin detenerse a llamar al encargado del ascensor, subió de tres en tres las escaleras hasta su cuarto. Encendida la bombilla provista de pantalla verde, que colgaba sobre la mesa, alumbró un sencillo despacho cuyas encoladas paredes no ostentaban más adorno que el retrato de un antiguo y antiestético director de policía. Las persianas estaban corridas.


  Una mesa de roble, recia y espaciosa (con avíos de escribir, muchos papelotes y aparato telefónico), y cuatro sillas, eran los únicos muebles que sostenía el bien encerado suelo de madera.


  Después de unos momentos de vacilación, durante los que Dunbar sacó maquinalmente un lápiz del bolsillo, dándose golpecitos con él, sobre los labios, oprimió el botón de un timbre.


  Casi en el acto entró un guardia, quedándose parado junto a la puerta.


  —¿A qué hora salió de aquí el sargento Sowerby? —preguntó el detective.


  —Hace unas tres horas, señor inspector.


  —¡Cómo! —exclamó Dunbar—. ¿Tres horas dice usted?… Pero si hace tres horas estaba yo aquí en el despacho del señor comisario.


  —El sargento se marchó antes que usted…, yo le vi salir.


  —Pero, forzosamente ha debido volver… Me ha telefoneado hará un cuarto de hora…


  —Desde aquí no, señor.


  —¡Pues yo le digo a usted que fue desde aquí! —replicó amostazado el agente—. Y yo le mandé que me esperara.


  —Está bien, señor inspector… Me informaré.


  —Eso es… ¡Un momento!… ¿Está el señor comisario en su despacho?


  —Así lo creo…, al menos yo no le he visto salir.


  —Busque usted al sargento Sowerby, y dígale que me espere aquí mismo —fue la última orden del funcionario.


  Este salió al corredor y pocos instantes después, previo el debido permiso, entraba en el despacho de su superior jerárquico, que formaba notable contraste con el suyo. Si en el uno la parquedad de muebles rayaba en miseria, en el otro a pesar de su amplitud faltaba espacio para tantas mesas, armarios, estantes, rinconeras, butacas y almohadones, hasta el punto de que sólo, tras de minucioso examen, era dado descubrir al comisario, acurrucado en su sillón y perpetuamente envuelto en densa nube de humo. El alto funcionario era menudo, amarillento y satánico. Sus cabellos y bigote eran negrísimos, así como sus ojos que parecían dos cuentas de azabache. Su sonrisa, de expresión mefistofélica, revelaba dos hileras de dientes muy iguales, y cuyo único defecto consistía en ser demasiado blancos. Fumaba unos cien cigarrillos egipcios por día y los dos primeros dedos de sus manos tenían un ligero color tostado.


  —Buenas noches, inspector —dijo cordialmente, encendiendo un nuevo cigarrillo—. Por suerte me he detenido hasta muy tarde; de lo contrario, no habríamos recibido estas noticias hasta mañana —y señalando unos papeles añadió—: Parece que se presentan graves complicaciones en el asunto del Escorpión.


  —Eso es justamente lo que me ha traído aquí.


  El comisario le lanzó una escrutadora mirada, y recostándose preguntó:


  —¿Qué es lo que le ha traído a usted aquí?


  —Las noticias referentes a Max…


  Sin intentar encubrir su asombro, preguntó de nuevo el superior:


  —¿Se puede saber qué es lo que usted ha sabido y cómo ha llegado a su conocimiento?


  Dunbar le miró sin comprender.


  —Sowerby me telefoneó, hará media hora… ¿Acaso ha obrado sin tener instrucciones?


  —Así es, en efecto… ¿Y qué le comunicó a usted?


  —Me dijo —siguió Dunbar, cada vez más sorprendido— que el cadáver hallado anoche en el río por la policía había sido identificado como el de Gastón Max.


  El comisario alargó un papel al detective, en el que estaba escrito con lápiz:


  «Gastón Max, en Londres, Escorpión. Narcombe. Sin informes desde el 30. — Temor desgracia. — Placa de identificación: G. M. 49.685».


  —Pero, señor comisario, esto mismo es lo que me dijo el sargento.


  —Conformes, pero lo extraordinario del caso es que acababa de leer este mensaje cuando usted ha llamado a la puerta.


  —Pero…


  —No hay lugar a peros, amigo inspector. Hace diez minutos que he recibido este mensaje confidencial de París; usted sabe, tan bien como yo, que esta clase de mensajes son absolutamente secretos, nadie ha entrado en este cuarto, y, sin embargo, me dice usted que su contenido le fue telefoneado hace media hora por un subalterno de la comisaría.


  Dunbar había vuelto a sacar el lápiz, golpeándose con él los dientes, demasiado sorprendido para poder articular palabra.


  —Si lo que le han telefoneado a usted fuese mentira —continuó el comisario— la cosa quedaría reducida a una broma de mal gusto, pero siendo verdad, nos hallamos frente a un problema de difícil solución.


  —Mas ¿cómo ha podido ese Sowerby?…


  —Tenga usted presente que por teléfono se confunden mucho las voces… El sargento tiene una pronunciación especial…


  —Que habrá podido ser imitada… Sí…, tiene razón.


  —Pero eso no nos lleva a descubrir lo importante del asunto; primero quien ha telefoneado, y segundo cuál ha sido su objeto al hacerlo.


  Se dejó oír un continuado tintineo y el comisario levantó el auricular.


  —Sí… ¿Quién quiere hablarle?… ¿El doctor Stuart?… Ponga la comunicación con mi despacho.


  Y volviéndose a Dunbar dijo:


  —El doctor Stuart tiene algo muy importante que decir a usted… ¿Estaba usted en su casa cuando recibió el inesperado mensaje?


  —Sí, señor, estaba en ella.


  —¿Ha enseñado usted al doctor el dije roto?


  —Sí; es la cola de un escorpión.


  —¡Ah! —El comisario sonrió diabólicamente, encendiendo otro cigarrillo—. ¿Está dispuesto ese facultativo a poner sus conocimientos a nuestra disposición en este caso especial?


  —Lo está incondicionalmente.


  Se repitió el anterior tintineo.


  —Ya está establecida la comunicación con el doctor Stuart —dijo el comisario.


  —Oiga —empezó Dunbar, hablando en el aparato—. ¿Es usted, doctor?…, aquí Dunbar —y tras unos momentos de silencio añadió—: ¿Desea usted que vaya a su casa ahora mismo?… Bien…, en veinte minutos estaré con usted —y colgó el receptor.


  —Según parece ha tenido lugar algo extraordinario en casa del doctor, a los pocos minutos de mi marcha —dijo—. Vuelvo allí para saber detalles… Empiezo a creer que el objeto del mensaje apócrifo ha sido el alejarme de aquel lugar —y se quedó mirando el papel que le había dado su jefe. De pronto preguntó a éste—. ¿Me permite usted hacer uso del aparato?… Sólo un momento.


  —Telefonee cuanto guste.


  Dunbar volvió a asir el receptor.


  —Battersea 0.996 —dijo, y permaneció esperando. Un momento después añadió—: ¿Es usted, doctor?… Soy el inspector Dunbar… Quería saber si me había llamado usted hace un instante… ¿Sí?… Muy bien…, es cuanto quería saber… Voy en seguida.


  —Perfectamente —dijo el comisario en tono de aprobación—. Conviene por ahora el comprobar las llamadas telefónicas para evitar nuevos trastornos, pues cada vez estoy más seguro de que no ha sido Sowerby quien habló con usted cuando estaba en casa del médico.


  —Opino lo mismo, pero tal vez sepa pronto quién ha sido… Y ahora permítame usted que me retire… El doctor, según parece, tiene algo importante que comunicarme.


  Por mera forma esperó la respuesta del guardia que había ido en busca de Sowerby, limitándose aquél a confirmar que el sargento salió de la comisaría tres horas antes, sin que después hubiese vuelto.


  CAPÍTULO VII

  

  EL CONTENIDO DEL SOBRE SELLADO


  El mismo Stuart franqueó la entrada en su casa al inspector, y pocos minutos después éste se hallaba otra vez instalado en la cómoda poltrona. El fuego se había apagado casi por completo, y la habitación empezaba a estar fría. El doctor, obrando bajo la influencia de una contenida agitación, paseaba a todo lo largo del despacho.


  —Amigo Dunbar —empezó a decir Stuart sin interrumpir el inquieto paseo—. Después de haberse marchado usted han ocurrido aquí hechos que están relacionados con el misterioso asunto del Escorpión. Resulta que, sin haberme dado cuenta, ya hace más de una semana que estoy mezclado en tan tenebroso caso.


  El inspector le miró con evidente sorpresa, pero sin hacer ningún comentario.


  —Hace quince días —prosiguió el médico— me encontré de noche en las inmediaciones del muelle de los Indios. Había pasado la velada con un buen amigo mío, primer oficial de uno de los vapores anclados en dicho muelle. Mi intención era haber dejado el barco a las diez para alcanzar el «metro» de la próxima estación, pero entretenidos con amena charla ya eran más de las doce cuando nos separamos, y al desembarcar de la canoa, estaba resuelto a llegar hasta mi casa en tranvía o a pie. Así lo hubiese hecho, probablemente, y me habría ahorrado no pocos dolores de cabeza, pero empezó a llover y yo no llevaba impermeable ni paraguas. Justamente me hallaba sin saber qué partido tomar, y de pronto, con no poco asombro por mi parte, vi los faroles de un taxi parado en un oscuro pasadizo de los que dan al río. Esta vista era tan inesperada, que me detuve mirando a través de la lluvia los faroles del estacionado vehículo; como ya he dicho, era un taxi y por alquilar, puesto que tenía la tablilla levantada.


  »—¿Está usted libre? —pregunté al conductor.


  »—Supóngalo usted así, y vamos adonde usted mande —fue la original respuesta.


  »Le di mis señas y me trajo a casa. Al llegar estaba yo tan agradecido y me inspiraba tanta lástima aquel infeliz que por mi causa había tenido que recorrer tan larga distancia, que le invité a que entrara para calentarse con un vaso de grog. Como es de suponer aceptó con mil amores, y habiendo resultado ser un hombre alegre y listo, conversamos animadamente durante un cuarto de hora.


  »Ya había dado todo esto al olvido, cuando a la noche siguiente volvió el jovial chófer, pero esta vez en calidad de enfermo. Tenía una herida en la cabeza que, según me dijo, había sido causada por un accidente que sufrió su coche en la vía pública.


  »Una vez hecha la cura, el herido me pidió que le hiciera un pequeño favor y sacó de un bolsillo interior un voluminoso sobre, sin más señas que el número “30”, escrito en grandes letras rojas, estaba cerrado en ambos lados con lacre negro en el que se veía impreso un extraño y complicado sello.


  »—Un señor se lo ha dejado hoy en mi coche —dijo el chófer—, justamente el que ocupaba el taxi cuando ocurrió el choque. El cliente se bajó asustado echando a correr y yo no tengo medio de encontrarle. Pero él puede buscarme a mí, si tomó el número, o por medio de un anuncio. Por el aspecto debe contener algo importante.


  »—¿Por qué no lo pone usted en manos de la policía?… Creo que sería el camino más derecho.


  »—Muy cierto —admitió—; pero también lo es, que si obtiene el sobre por conducto de la policía, la propina será mucho menos cuantiosa que si se lo entrego yo mismo.


  »Me eché a reír porque el argumento era de los que no tienen réplica. Sin embargo, pregunté:


  »—Pero… ¿Por qué he de ser yo quien se encargue de custodiar ese enigmático pliego?


  »—Por pura precaución, señor. Soy forastero, y en el caso de que se me someta a un interrogatorio quiero tener la garantía de su palabra que me defienda… Esto es si no tiene usted inconveniente en tomarse esa molestia.


  »Le aseguré que lo haría de buen grado, y encerrando el sobre en otro aún mayor, escribí encima las señas del Negociado de Objetos Perdidos y lo metí en un cajón de mi mesa, preguntando a mi nuevo cliente si podía echarlo al correo después de esperar un par de semanas.


  »Convino en ello, y después de darme las gracias se marchó, sin que haya vuelto a verle desde aquella fecha. Y ahora viene la continuación o lo que a mí me parece que lo es».


  La agitación de Stuart era cada vez mayor y sólo mediante un palpable esfuerzo consiguió seguir hablando:


  —En la noche del día siguiente se presentó aquí una dama desconocida, reclamando mis servicios facultativos. Era muy joven, bellísima y ataviada con fastuosa elegancia. Yo no estaba en casa, pero mi ama de gobierno la hizo pasar, y esperó mi regreso en este mismo despacho. Volvió dos días después… ¡Ah!…, dijo que se llamaba Mlle. Dorian. Aquí tiene usted su tarjeta —y sacándola de un cajón se la alargó a Dunbar—. Como ve usted, no tiene señas. Dispone de un amplio y magnífico auto, según dice mi doméstica de confianza; personalmente sólo he visto tal vehículo de lejos y a oscuras, pues por razones que desconozco, nunca la espera delante de la casa, sino a la vuelta de la esquina. Aparte de la sorpresa que me causó el que tan elegante señorita me escogiera a mí por médico, nada vi en ella que despertara mis sospechas, pero anoche han ocurrido aquí cosas muy singulares que sólo han sido el prólogo de lo que hace poco ha tenido lugar.


  Y Stuart en las menos palabras posibles puso a su interlocutor al corriente del episodio del Encapuchado y, finalmente, de lo ocurrido durante la última visita de Mlle. Dorian.


  —Y aquí tiene usted el sobre que humeaba sobre las cenizas —concluyó el médico.


  Dunbar tomó vivamente el sellado pliego, el fuego había abierto una pequeña brecha en uno de sus ángulos, y el papel inmediato estaba chamuscado. El lacre con que cerró Stuart el sobre exterior se había disuelto en parte, pero aún estaba perfectamente visible la impresión de su anillo de sello con que lo timbró.


  Dunbar seguía contemplando con escrutadora mirada.


  —A mi parecer y dadas las circunstancias creo que está usted autorizado para abrir los dos sobres.


  —Me inclino a creer lo mismo; pero antes aclaremos algunos puntos. —Y sacando del bolsillo su block de notas y la estilográfica, se dispuso a hacer algunas indagaciones—. Ocupémonos primero del chófer… ¿Se fijó usted en el número del taxi?


  —Confieso que no.


  —¿Cuáles son las señas de ese hombre?


  —Estatura más que mediana, cuerpo musculoso, con ligera tendencia a la obesidad…, ya no muy joven, pero sumamente jovial y simpático, y de buen ver.


  —¿Rubio o moreno?


  —El pelo oscuro, con bastantes canas en las sienes. Me fijé en este detalle al curarle la herida de la cabeza. Lleva bigote recortado, barba, y tiene las cejas muy pronunciadas. Parece ser bastante miope, pues entornaba tanto los ojos que no se puede precisar su color, sobre todo de noche.


  —¿Qué clase de herida es la que tenía en la cabeza?


  —Una no muy extensa pero profunda que, según dijo, se hizo al chocar la cabeza con el estribo, por efecto del encontronazo. Añadiré que en aquella ocasión su aliento despedía un fuerte olor a alcohol y aún sospecho que esta circunstancia no debió ser ajena al accidente sufrido.


  —¿Quiere usted dar a entender que estaba ebrio?


  —¡De ningún modo!… Gozaba de sus plenas facultades, lo que quiero decir es que probablemente habría bebido después del choque, para reponerse del susto.


  —¿Sus manos?…


  —Relativamente pequeñas y muy musculosas, y también sucias.


  —¿De qué provincia debe ser, a juzgar por su acento?


  —De Londres…, tiene una pronunciación marcadamente «cockney».


  —Y el taxi, ¿de qué marca es?


  —No puedo decirlo.


  —¿Se trata de un coche viejo?


  —Sí… La tapicería estaba en muy mal estado y todo el coche olía a humedad.


  —Bueno —dijo Dunbar trazando algunas notas—. Vamos ahora con la dama: ¿qué edad podrá tener?


  —Muy difícil de decir es eso, tiene sangre oriental y en su país, ya sabe usted que las mujeres se desarrollan antes… pero desde el punto de vista europeo, podrá tener veintidós o veintitrés años.


  —¿Color?


  —Admirable… Frescura digna de una raza.


  —¿Ojos?


  —Oscuros…, mejor dicho, negros como la noche.


  —¿Cabello?


  —Castaño, con reflejos cobrizos.


  —¿Alta?


  —Estatura regular, pero de proporciones perfectas.


  —¿No ha podido usted colegir por su acento a qué nacionalidad pertenece?


  —Tanto el francés como el inglés, los pronuncia con un dejo que parece indicar las inflexiones del árabe.


  —¿Árabe?… Eso es muy vago.


  —No lo niego, señor inspector, pero no he tenido medios para enterarme de más. Lo que no cabe duda es que ha vivido mucho tiempo en un punto del cercano Oriente.


  —¿Usa perfumes?


  —Sí, pero apenas perceptible… Jazmín, probablemente de preparación oriental.


  —¿Era imaginaria su dolencia?


  —Así lo creo.


  —¡Hum!… ¿Dice usted que Mrs. M’Gregor vio su auto?


  —Sí, señor… Está acostada, mas si quiere que la llame…


  —Mañana se la interrogará… Ahora le toca el turno al hombre de la capucha. ¿Qué descripción puede usted hacerme de él?


  —Parecía extraordinariamente alto, pero ya sabe usted que se puede juzgar mal por la sombra y nada más puedo decir a usted acerca de él… Tenga presente que yo creía estar soñando y, por lo tanto, no era dueño de mis sentidos.


  El inspector echó una ojeada a las notas que acababa de escribir, guardándose después cuadernos y pluma en el bolsillo. Por último, tomó el sobre medio tostado y con una plegadera cortó uno de sus lados, pudiendo entonces con facilidad extraer con dos dedos el sobre primitivo. Era este un sobre de tamaño poco mayor que los comerciales y nada tenía de particular a no ser el número «30», escrito sobre él en gruesas cifras con tinta roja y los sellos de lacre negro, en los que estaba grabado este singular escudo.


  Stuart seguía con el mayor interés los movimientos del inspector, quien repitió la operación de cortar el sobre y sacar su contenido…, resultando ser este un trozo de cartón rectangular, evidentemente cortado muy de prisa de una vulgar caja de cartón.


  CAPÍTULO VIII

  

  LA TEORÍA DEL COMISARIO GENERAL


  A la mañana siguiente acudió el inspector Dunbar para interrogar a Mrs. M’Gregor respecto al auto de Mlle. Dorian, sin obtener otros esclarecimientos de la buena señora sino la afirmación de que «era un cacharro de muchísimo lujo». En cuanto a la declarante quedó tan bien impresionado de las atenciones que mereció al funcionario policíaco, que se apresuró a confiar a la cocinera que Dunbar era «una gran persona, que merecía ser ministro».


  El inspector y el médico montaron en el coche que trajo el primero, y que los condujo al depósito de cadáveres judicial, donde un guardia los hizo entrar en una vasta rotonda con suelo de piedra y escasa luz, en la que se veían varias especies de mesas también de piedra. Sobre una de ellas descansaba el cadáver que extrajeran del río. Al bajar el lienzo que lo cubría, el aspecto de aquel descompuesto cuerpo hubiera hecho estremecer a nervios menos templados que los de Dunbar y Stuart. Pero los deberes de un inspector de policía, así como los de un médico, imponen con frecuencia esos tristes espectáculos. El detective y el facultativo se inclinaron impasibles sobre los humanos despojos que flotaron en las turbias aguas del Támesis.


  —¡Hum! —murmuró Stuart—. Las dimensiones son poco más o menos las mismas, así como el color del cabello, pero veamos.


  Y se inclinó aún más para inspeccionar minuciosamente el cráneo. Se incorporó al cabo de unos segundos diciendo:


  —No, señor inspector… Este cadáver no es el del chófer. Carece de la cicatriz correspondiente a la herida que yo curé.


  —Muy bien —asintió el agente, cubriendo el horrible rostro—. Entonces ya estamos listos.


  —¿Luego se equivocó usted al suponer que fue Gastón Max quien dejó el sobre en mi casa?


  —Así parece —contestó evasivamente Dunbar.


  —Es decir, que la teoría sostenida por usted según la que Max había depositado en mis manos el fruto de sus investigaciones, en previsión de un accidente, cae por su propio peso, al encontrarnos con que el famoso pliego no es más que un trozo de cartón.


  —Sí…, eso mismo… Son tan originales e intrincados los procedimientos que emplea ese diablo de hombre… En fin, deseaba convencerme de que su misterioso chófer y el cadáver del muelle de Hannover no eran la misma persona.


  Stuart no pudo menos de sospechar que el inspector se reservaba algo para su capote, mas la discreción le impedía interrogarle acerca de sus reticencias y juntos salieron del depósito que el guardia cerró tras de ellos. A punto de subir al taxi que los esperaba, preguntó Dunbar al guardia:


  —¿Ha visto alguien ese cadáver?


  —No, señor.


  —Pues no permita usted la entrada a nadie, ¿entiende usted? A nadie, a menos de que traigan un permiso escrito mío.


  —A la orden, señor inspector.


  Media hora más tarde llegaban ambos a la comisaría entrando en el despacho de Dunbar. Allí les esperaba un sujeto metido en carnes y de jovial aspecto; un bigotazo negro dividía un rostro lleno y de tez animada, y sus cortos y duros cabellos recordaban a los de un cepillo de botas bastante usado. Era el sargento Sowerby a quien ya conocía Stuart.


  —Buenas noches, sargento —dijo el inspector al entrar.


  —Buenas las tenga, señor inspector. Me acabo de enterar que anoche le han tomado a usted el pelo.


  —¿Qué quiere usted decir con eso, Sowerby? —preguntó Dunbar mirando con fiereza a su subordinado.


  Este, con visible turbación, contestó:


  —No lo tome usted a mal… Me refería a ese bromista que imitó mi voz con bastante perfección para engañar hasta a un hombre como usted.


  El hábil elogio desarrugó el ceño de Dunbar.


  —¡Ah!…, sí —contestó éste—. En efecto, la imitación estuvo tan bien hecha, que ni por un instante dudé de que hablaba con usted. —Y sentándose ante su mesa prosiguió—: Aquí están las señas particulares del chófer desaparecido —y sacó el block de notas—. Puede usted copiarlas, pero el doctor Stuart acaba de ver el cadáver y dice que no es el del hombre que le entregó el sobre.


  —¿Entonces Max no era el chófer? —preguntó el sargento con viveza—. ¡Ya me lo parecía a mí!


  —Creo recordar que había dicho usted todo lo contrario —observó el inspector en tono agridulce— y también me parece que afirmó usted que la cola de un escorpión era la púa de una fruta… Bien…, dejemos eso… Aquí, en la página veintiséis está la descripción de la mujer conocida por Mlle. Dorian. Espero que no será difícil encontrar el auto, por los procedimientos usuales, y ella también debe ser fácil de encontrar.


  Y tras de mirar al reloj, se dirigió a Stuart que permanecía de pie junto a la ventana.


  —Son las diez —dijo— y el comisario nos estará esperando.


  —Vamos, cuando usted quiera —repuso el médico—. Y dejando al sargento sentado ante la mesa copiando las notas del block, Dunbar y Stuart encaminaron sus pasos al despacho siempre cargado de humo del comisario general de policía.


  El personaje suavemente satánico, acogió al doctor con la exquisita cortesía que le caracterizaba.


  —No olvido los inestimables servicios que nos ha prestado usted en el pasado —le dijo estrechándole la mano—, y veo con verdadera satisfacción el que acceda usted a concedernos su valiosa ayuda en este caso especial. ¿Quiere usted probar uno de mis cigarrillos? Me los envía un amigo que tengo en el Cairo, y puedo garantizar a usted su autenticidad.


  —Muchas gracias, pero ¿me permite usted preguntarle en qué terreno cree usted que podrá serle útil mi modesto concurso?


  El comisario, después de encender otro cigarrillo, tomó uno de los pliegos que estaban sobre la mesa.


  —Aquí tengo —dijo— la confirmación del mensaje telegráfico recibido anoche. ¿Seguramente le será a usted conocido el nombre de Gastón Max?


  El doctor hizo un signo afirmativo.


  —Bueno —continuó el comisario—. Según parece ha estado en Inglaterra todo el mes pasado tratando de investigar la conexión que pudiera existir entre la repentina muerte de varios hombres ilustres (cuya lista va adjunta) y la existencia de alguna organización, secta o sociedad, que tenga por emblema un escorpión. No siendo ya posible conocer sus personales teorías (ya se habrá usted enterado de la trágica muerte de nuestro genial compañero), mi primer paso esta mañana ha sido consultar todo el material informativo que tenía de ese caso, y si realmente se trata de asesinatos, sólo pueden haberse llevado a cabo mediante el empleo de un activísimo y desconocido veneno… ¿Me comprende usted?


  —Perfectamente.


  —Ahora bien: la muerte de Gastón Max, en circunstancias que aún desconocemos, parece confirmar que sus sospechas de crimen eran ciertas, y me inclino a creer que él ha sido la más reciente víctima del funesto Escorpión. Aun antes de que se identificara el cadáver encontrado en el río, el extraño fragmento de oro que se encontró en sus ropas me indujo a enviar al inspector Dunbar a consultar con usted y la identificación del muerto con el célebre detective francés, no ha hecho más que robustecer mi creencia de que estaba en buen camino.


  Sacudía la ceniza de su cigarrillo, prosiguiendo así:


  —Sin mencionar nombres, me limitaré a decir que los expertos que hasta ahora han intervenido en este asunto no han justificado su fama y estando seguro de que usted es el hombre que necesitamos, deseo que presencie la autopsia del desgraciado Max. Y ahora permítame usted una pregunta. ¿Conoce algún veneno que produzca los síntomas observados, por ejemplo, en la muerte de sir Frank Narcombe?


  —Lo único que sé de esa desgracia es que el famoso cirujano se sintió súbitamente enfermo en el vestíbulo de un teatro, falleciendo poco después de llegar a su casa —contestó Stuart con un leve encogimiento de hombros—. Si puede usted facilitarme los informes de los especialistas y cuantos detalles posea sobre el particular, tal vez me será dado formular una opinión.


  —Los pondré a su disposición —dijo el comisario sin descubrir la suya y abriendo uno de los cajones de su mesa añadió—: Aquí tengo el trozo de cartón y el sobre que dejó en su poder el desaparecido chófer. ¿Cree usted posible la existencia de alguna tinta invisible?


  —No, señor —contestó rotundamente el médico—. He probado en tres sitios diferentes, como usted puede ver por los trazos; pero que no sea esto obstáculo para que usted someta esas pruebas a los procedimientos que juzgue necesarios. También he examinado ambas superficies con el microscopio sin descubrir en ellas otro escrito que el número «30» trazado sobre la cubierta.


  —Cabe el suponer que la llamada telefónica a Dunbar fue obra de ese invisible organismo contra el que se estrellan nuestros esfuerzos. En aquellos momentos nadie más que yo, y probablemente el Escorpión, conocía la presencia de Gastón Max en Londres y su reciente muerte, y digo probablemente el Escorpión, porque es fácil colegir que el asesinato del detective ha sido obra del misterioso personaje a quien aquél perseguía. Por consiguiente —y el comisario tomó la caja de los cigarrillos—, a no ser por esa llamada, no tendríamos justificación para suponer que Mlle. Dorian y esto —y puso el dedo sobre el cartón— tienen alguna relación con el caso del infortunado Max. Pero esta llamada, procedente de una persona ya enterada del asesinato de Max, fue tan oportuna para facilitar la substracción del sobre lacrado, que sólo ha podido hacerlo… el Escorpión.


  Y el comisario muy satisfecho de sí mismo, encendió plácidamente otro egipcio.


  —Por último —concluyó—, en la muerte de Mr. Max no se han empleado los mismos medios que en las anteriores, y si usted, doctor Stuart, durante la autopsia del finado agente francés encuentra algo que le parezca sospechoso, pediremos plenos poderes para examinar el cadáver de sir Frank Narcombe.


  CAPÍTULO IX

  

  LA MODA CHINA


  El doctor Stuart marchaba lentamente a lo largo de los muelles, sumido en profundas reflexiones. El comisario no le había participado el contenido del informe enviado desde París, en confirmación del telegrama, pero, a su juicio, la súbita actividad de la policía era debida más que a la muerte de Max, a alguna clave más o menos tangible, dejada por éste. De todo este oscuro asunto lo que aparecía claro para él, era que el comisario le ofrecía ahora la oportunidad de establecer sólidamente su reputación o de fracasar.


  Mirándolo con más detenimiento, le pareció que era al destino y no al comisario a quien debía estar agradecido. Hablando en términos concretos, podía decir que su injerencia en el tenebroso caso, databa desde la noche en que tropezó con el misterioso chófer en el muelle de las Indias, a menos de que no tuviera lugar el primer acto de este oculto drama, el día en que, cinco años antes y en el puente de Wu-Men, se cruzó con la velada y gigantesca figura que hizo exclamar a su conductor:


  —«¡Cierre los ojos, mi amo!… ¡Se acerca el Escorpión!».


  Todavía sonaban en sus oídos estas palabras pronunciadas en el colmo del terror, y aún creyó tener delante la singular silueta del desconocido. De pronto se detuvo y permaneció inmóvil contemplando las turbias aguas del Támesis. Estaba pensando en el Encapuchado cuya sombra se reflejó por un instante sobre la cortina de su despacho, en aquel ser tan extraño, que aun ahora le costaba trabajo creer que pudiera ser humano. Se puso de nuevo en marcha.


  Automáticamente el curso de sus reflexiones le llevó a Mlle. Dorian, recordando que en aquel mismo instante en que él cruzaba las solitarias riberas del caudaloso río, la poderosa organización de la policía británica, extendía sus mil tentáculos haciéndolos funcionar sin descanso, en busca de la hechicera criatura cuyos negros ojos le perseguían despierto y dormido. Si llegaba a ser detenida, él sería el responsable de ello, sobre él recaería la ingrata tarea de identificarla… Al pensar en esto, se hizo los más amargos reproches.


  Después de todo, ¿qué crimen había cometido? Trató de apoderarse, sin conseguirlo, de un sobre que ni aun le pertenecía a él…, ¡y por este solo hecho era perseguida por la justicia!…


  Las reflexiones del médico tomaron nueva forma.


  ¿Qué especie de hombre habría sido la eminencia criminalista que acababa de ser destrozado y descompuesto en el depósito de cadáveres? El mensaje telefónico llamando a Dunbar fue demasiado oportuno para poder admitirlo como casual. En ese caso, Mlle. Dorian debía ser cómplice del asesinato cometido…


  Stuart suspiró… ¡Cuánto habría dado por saber que la encantadora morena era inocente!


  El inquieto giro de su mente le llevó a pensar en la identidad del chófer. Nada tendría de inverosímil que lo dicho por él fuera cierto, y que su única participación en el asunto fuese el casual encuentro del sobre lacrado. Mas…, ¿cómo había la persona —por cuya cuenta obraba Mlle. Dorian— seguido la pista del supuesto pliego hasta su despacho? Y si les asistía el derecho para reclamarlo, ¿por qué intentar substraerlo clandestinamente? Y, finalmente, ¿a qué tantos pasos y ansiedades por un simple trozo de cartón?


  Mentalmente volvió a ver el sobre con la cifra «30» escrita en tinta roja y los dos sellos de lacre negro… Otra vez se detuvo de súbito, sus reflexiones le habían llevado a hacer otro descubrimiento, y por espacio de unos instantes rebuscó en los bolsillos del chaleco con el deseo de encontrar una moneda agujereada de bronce que solía llevar.


  No la encontró, pero apresurando el paso, entró en la primera estación telefónica de las inmediaciones, pidiendo comunicación con la comisaría general, no sin antes echar los peniques en el aparato.


  —¡Oiga! —dijo al recibir la respuesta—. ¿Hablo con las oficinas de la comisaría?… Soy el doctor Stuart… ¿Quiere hacer el favor de llamar al aparato al inspector Dunbar?


  Un momento de silencio y después transmitieron los alambres la voz del detective, diciendo:


  —Oiga… ¿Es usted, doctor?


  —El mismo, amigo Dunbar… Acabo de fijarme en un detalle que ya debería haberme llamado la atención, si estuviese yo menos lleno de preocupaciones. El sobre —ya sabe usted a cuál me refiero—, al que lleva por única dirección la cifra «30», ha sido sellado con una moneda china llamada «cash». Acabo de darme cuenta de ello y me ha parecido oportuno participárselo.


  —¿Está usted seguro? —preguntó Dunbar.


  —Segurísimo. Si quiere usted pasar luego por mi casa, le enseñaré varios «cash». Tráigase el sobre y podrá comprobar que dichas monedas corresponden a lo impreso en el lacre. Las inscripciones varían, según las provincias, pero la forma y dimensiones son iguales en todos.


  —Gracias por habérmelo hecho saber en seguida. Según parece existe cierta conexión con el Celeste Imperio.


  —Lo que contribuye a hacer el misterio aún más denso.


  Al salir de la estación telefónica, Stuart hizo un par de visitas, antes de regresar a su domicilio. Por el camino recordó haber dejado la agujereada moneda china en el botiquín inmediato a su despacho, lo que explicaba plenamente, el que no la hubiese encontrado en los bolsillos.


  Habiendo roto el tapón de un frasco, a falta de otro mejor, improvisó uno con un trozo de corcho, en cuyo extremo fijó la moneda, introduciendo un alfiler por el agujero de aquélla, y allí se debió haber quedado en algún rincón del botiquín. Este era un aposento de proporciones reducidas, que sólo estaba separado de la salita de espera por una gruesa cortina de tapicería. Allí encaminó sus pasos el médico en cuanto entró en su casa, y, en efecto, entre otras muchas botellas y frascos de variadas dimensiones, encontró la moneda en cuestión, aun adherida al corcho por medio del alfiler. La tomó para estudiar las inscripciones, y cambiando de color exclamó en alta voz:


  —¿Seré yo sonámbulo sin saberlo?


  Porque, entre los complicados dibujos de la pieza de bronce, se veían fragmentos de lacre negro.


  Con incredulidad, no exenta de cierto temor, la miró más de cerca. Ahora recordaba que el extraño sello de la cubierta blanca tenía una ligera depresión en el centro, que correspondía exactamente a la cabeza del alfiler.


  Sus asombrados ojos se posaron maquinalmente en la segunda tabla del estante ocupado por los frascos. En ella había una barra de lacre negro que usaba para lacrar medicinas, y no lejos de ella, un paquete de sobres de tamaño grande, en los que encerraba los diagnósticos o regímenes para los enfermos.


  Sujetándose la cabeza con ambas manos, el aturdido médico procuró poner orden en sus ideas. Un momento después, y deseando continuar las pesquisas, descorrió la cortina verde de una especie de alacena en la que guardaba los instrumentos y cuya parte baja contenía objetos bastantes heterogéneos, entre los que se contaban algunas cajas de cartón vacías… ¡De una de las tapas debió ser recientemente cortado un trozo rectangular!


  Y no cabía duda: el misterioso sobre y su contenido, así como el lacre y sello, todo procedía de su propio botiquín.


  CAPÍTULO X

  

  «CIERRE USTED LAS PERSIANAS POR LA NOCHE»


  El inspector Dunbar, de pie en el botiquín, se golpeaba distraído los dientes con una estilográfica.


  —Diga usted, doctor —preguntó el agente—, la última vez que le visitó ese chófer, es decir el día en que entregó el sobre, ¿estuvo esperando en la salita?


  —Sí…, lo recuerdo muy bien; se presentó después de la hora de consulta y tuvo que esperar porque yo estaba cenando.


  —¿Estuvo solo en la habitación?


  —Está claro, a esas horas no había ningún enfermo.


  —¿Cree usted que pudo tener tiempo de encontrar la caja, cortar el trozo de tapa, meterlo en el sobre y sellarlo?


  —Sí, más de lo necesario…, pero ¿con qué fin ha hecho todo esto?… Y ¿qué quiere decir ese número «30»?


  —¿Estaba usted en su cuarto de consulta cuando el herido le rogó que se hiciera cargo del sobre?


  —Sí.


  —¿Puedo echar una ojeada a esa habitación?


  Desde la sala de espera una escalera ponía ésta en comunicación con la estancia, en la que el doctor recibía a los enfermos vulgares. Dunbar, de pie en el centro de la habitación, repartía miradas investigadoras a todos los rincones. Después se fue a la ventana, mirando con interés el jardincito que rodeaba la casa.


  —¿Dónde estaba usted cuando recibió el sobre?


  —Aquí, sentado ante esta mesita.


  —¿Estaba encendida la lámpara?


  —Naturalmente; siempre lo está cuando recibo enfermos.


  —¿Se llevó usted la carta a su despacho para ponerla en el otro sobre y sellarla?


  —Sí, señor. Y el chófer me siguió, presenciando cómo lo hacía.


  —¡Ah! —exclamó Dunbar, escribiendo apresuradamente en su libro de notas, al mismo tiempo que decía—: Estamos muy mal servidos en la comisaría, y este asunto parece hecho a propósito para ponernos en ridículo. Ahora voy a hacer a usted un ruego que no dejará de sorprenderle.


  Y cortando una hoja del block, la dobló cuidadosamente.


  —Voy a pedir a usted que selle esto y que lo guarde. No creo que por ello vea usted turbado su reposo por siniestros encapuchados ni por mujeres hermosas. En este papel he escrito: «A», el nombre del que yo creo que cortó el cartón y selló el sobre; «B», el nombre del chófer, y «C», el del sujeto que me llamó por teléfono. Todo lo que deseo es que guarde este papel bajo sello hasta que yo dé nueva orden.


  —Así lo haré, puesto que lo desea —repuso Stuart—. Vamos a mi despacho y usted mismo verá que sus órdenes son obedecidas. Añadiré, de paso, que no alcanzo a comprender las razones que tiene para esto.


  Y bajando al despacho, encerró en un sobre el doblado papelito y, sellándolo primero, lo metió después en el mismo cajón que guardara el marcado con el número «30».


  —Ya he dicho a usted —observó el médico— que Mlle. Dorian tiene llave duplicada de este cajón. ¿Está usted dispuesto a correr al riesgo?


  —No le temo —contestó Dunbar sonriendo—, aun cuando lo que está ahí escrito vale bastante más que lo que ella quería tomar, exponiendo su libertad.


  —Es extraordinario. A cada paso la oscuridad se hace más profunda… ¿Qué interés ha podido tener alguien en darme a guardar con tanto misterio un simple pedazo de cartón?


  Sin contestar a esta pregunta, el inspector se puso de pie, diciendo:


  —Bueno…, ahora tengo que marcharme. Estoy esperando un informe del sargento Sowerby. No cometa usted imprudencias. Empiezo a creer que su linda cliente hablaba con sinceridad al decirle que estaba usted en peligro.


  Y una maliciosa mirada de los leoninos ojos, fue a fijarse en los del joven facultativo.


  —¿Qué quiere usted decir? ¿Por qué he de estar yo en peligro?


  —Porque si el Escorpión es realmente un envenenador, el hombre a quien más debe temer en Inglaterra es a cierto doctor Keppel Stuart.


  Una vez solo, el médico permaneció largo rato mirando el campo, que se extendía al otro lado del seto que marcaba los límites de su pequeña propiedad. La brisa mecía los blancos y casi abiertos racimos de las acacias del jardincito, bandadas de golondrinas agitaban las alas bajo los luminosos rayos del sol, y un encanto primaveral bañaba todo el tranquilo suburbio, que, a pesar de la proximidad de Londres, parecía un delicioso rincón de provincia.


  Lanzando un profundo suspiro se alejó de la ventana, dispuesto a reanudar sus trabajos profesionales, muy descuidados en los últimos días por otras ocupaciones de carácter absorbente.


  Muy entrada la tarde, visitó un centro benéfico, del que acababa de ser nombrado consultor facultativo, y buscando alivio a las miserias y dolencia de sus semejantes, procuró olvidar la siniestra silueta del Encapuchado, y los negros ojos de Mlle. Dorian. Esto último, forzoso nos es confesar, que no lo consiguió; abandonándose, durante el camino de vuelta, a recuerdos de dulce melancolía.


  Un auto pasó muy cerca de la acera por la que Stuart iba; lo lento de su marcha y la proximidad al bordillo le llamaron la atención, cuando ya se había adelantado un poco, y sin saber por qué, fijó los ojos en la ventanilla del vehículo.


  ¡Desde allí le miraban los incomparables ojos de Mlle. Dorian!


  A Stuart le dio un vuelco el corazón. Se quedó inmóvil por un instante, y después quiso seguir al coche que se alejaba. La joven, al comprender que había sido vista, sacó una enguantada mano, dejando caer un papelito. Inmediatamente después se retiró al interior del auto, y éste, tomando una marcha rápida, desapareció tras de la primera esquina.


  Stuart corrió a recoger el billete. Sin detenerse a leerlo, siguió con paso acelerado hasta la esquina, mas, al doblarla, apenas logró divisar el auto, y hubo de comprender que la persecución era imposible. Las calles de aquel distrito estaban poco frecuentadas y nadie se dio cuenta del rápido episodio. Desdobló la hoja de papel blanco, evidentemente arrancada de un librito de notas, y de la que se desprendía un suavísimo aroma de jazmín y, trazadas con lápiz por una insegura mano femenina, se leían en él estas palabras:


  
    «Cierre usted las persianas por la noche. Compadézcame y no me desprecie».

  


  CAPÍTULO XI

  

  EL RAYO AZUL


  La oscuridad halló al médico en un singular estado de ánimo. En su pecho reñían ruda batalla el deber… (o lo que él creía serlo) hacia la sociedad, y otro sentimiento muy distinto. Un mensajero del comisario le había traído un voluminoso paquete de documentos relativos no sólo al fallecimiento de sir Frank Narcombe, sino también a las súbitas muertes del célebre ingeniero sueco Henrik Cricksen y del gran duque Iván de Rusia. Allí estaban reunidos certificados de médicos, actas de la policía, informes de detectives, y declaraciones de amigos y servidores de los finados. El examen de tales documentos representaba no pocas horas de asiduo trabajo.


  Stuart se sentía halagado por el buen concepto que de sus conocimientos tenía el comisario, pero dudaba de que tuviera la suerte de encontrar un rayo de luz, donde tantas eminentes inteligencias lo habían buscado en vano.


  Con manifiesta inquietud, paseaba su despacho de un extremo a otro. Aunque ya habían transcurrido más de seis horas, aún no había comunicado a la comisaría el hecho de haber visto a Mlle. Dorian aquella misma tarde.


  Cien veces había leído ya el misterioso contenido del blanco papelito, hasta el punto de saberse de memoria las palabras y de ver con los ojos cerrados la forma especial de cada letra.


  Si solamente hubiera podido pedir consejo a alguien…, a alguien ajeno a la acción oficial, le habría servido de inmenso consuelo.


  Su cerebro era un verdadero caos, y él mismo se consideraba incapaz de emprender la ímproba tarea que representaban los numerosos papeles apilados sobre su mesa.


  La noche estaba templada y el cielo cubierto de nubes. Con frecuencia se sorprendía a sí mismo mirando a través del abierto ventanal, y en una de sus vueltas, se acercó hasta tocar el marco del amplio hueco, por haberle parecido que algo se movía del otro lado del seto. Un instante después la movediza sombra cruzó la parte del jardín iluminado por la luna, demostrando ser un gigantesco gato negro.


  Por un momento se sintió dispuesto a seguir el consejo que se le daba en el papelito, mas después lo rechazó, pensando que sería insufrible el trabajar horas y horas, en la pesada atmósfera de una habitación cerrada.


  Y continuaba su inquieto paseo, siempre a vueltas con el insoluble problema.


  Resuelto, por fin, a empezar su trabajo, aunque sólo fuera por distraerse y calmar sus nervios, cargó la pipa, y apagando la lámpara central, encendió la que tenía sobre la mesa. Ya sentado ante los papeles, tomó los referentes a la súbita muerte de Cricksen. Por espacio de media hora leyó sin interrupción; tomaba algunas notas, mas, por último, dejó caer el pliego que tenía en la mano, permaneciendo inmóvil y con la vista perdida en el espacio.


  ¿Qué motivo podrían tener estos incomprensibles asesinatos? El caso del Gran Duque tal vez se explicara como obra del nihilismo ruso, pero ¿y las del ingeniero y el cirujano? Además, no veía qué lazo pudiera unir a estos tres personajes, ni por qué habían atraído sobre ellos la atención de un enemigo común. Si estos crímenes carecían de objeto, preciso sería calificar al Escorpión entre los peligrosos monomaniacos del homicidio.


  Pero en la lectura de aquellos documentos no hallaba el menor vestigio que hiciera sospechar la existencia de un ser o entidad que llevara el nombre de «Escorpión». ¿Sería éste un engendro de la fértil inventiva del difunto Gastón Max? Porque a medida que leía, iba adquiriendo más fuerza su convencimiento de que provenía del «Service de Sûreté» francés el intento de atribuir un mismo origen a estas repentinas muertes, y que fue en París donde por primera vez se pronunció el nombre del «Escorpión». Sin embargo, el triste fin de Max no podía ser más significativo. Las probabilidades de que su muerte fuera debida a un accidente eran casi inadmisibles… y el hecho de haber encontrado entre sus ropas la cola de escorpión, era muy digno de tenerse en cuenta.


  «¡Cierre usted las persianas por la noche!».


  Cómo le obsesionaban estas palabras, y cómo se despreciaba a sí mismo, por abrigar temores que no quería confesar. Su miedo era más mental que físico, y con la proximidad de la medianoche, empezaba a sentir la inercia que le privó de individualidad, cuando vio reflejado sobre la cortina la sombra del gigantesco encapuchado.


  Experimentaba la sensación de que era víctima de fuerzas ocultas y poderosas…, y de que un invisible peligro le acechaba desde la oscuridad.


  La casa del doctor fue construida a mediados del siglo pasado, y los ventanales del piso bajo estaban provistos de macizas persianas que protegían sus grandes vidrieras. Stuart no tenía por costumbre cerrar los de su despacho, pero ahora no pudo resistir al deseo de cerciorarse por sí mismo, de si estaban en estado de prestar servicio.


  De todos los misterios que le rodeaban, el que más le intrigaba era el famoso sobre conteniendo un pedazo de cartón y timbrado con una moneda china. Parecía la inocente broma de un niño, y, sin embargo, tuvo fuerza bastante para atraer primero al hombre de la capucha, y después a Mlle. Dorian… ¿Por qué?


  Volvió a sentarse ante su mesa, murmurando:


  —¡Al diablo todo este asunto!… Acabará por volverme loco.


  Del montón de documentos, sacó una hoja de gran tamaño de papel grueso, en la que estaba dibujado un busto humano, con las vísceras descubiertas y el margen lleno de notas. Era el atentado del ilustre doctor Malesowen, en el que declaraba que el difunto sir Frank Narcombe tenía el corazón «horizontal», ligeramente fuera de su sitio, algo dilatado, con otros varios detalles que, en realidad, no arrojaban ninguna luz sobre la materia.


  —Yo también tengo el corazón «horizontal» —gruñó Keppel—. Y juzgando por el consumo que hago de tabaco, seguramente estará dilatado, mas no espero, sin embargo, morirme de repente al salir de un teatro.


  Y siguió leyendo con la esperanza de escapar a sus misteriosos temores, pero mientras que sus ojos recorrían los manuscritos, sus oídos escuchaban los lejanos rumores del Londres nocturno. Se había levantado un ligero vientecillo, que acariciaba el follaje de las acacias, produciendo una especie de silbido, al pasar entre las tupidas hojas del seto.


  A los oídos del médico llegó la trepidación de un auto que se acercaba y de pronto cesó, cual si el vehículo se hubiera detenido en algún paraje cercano. Momentos después un golpecito sonó en la misma puerta del despacho.


  —¡Adelante! —gritó el doctor, sintiendo que se aceleraban los latidos de su corazón.


  Mrs. M’Gregor penetró en la estancia, diciendo:


  —¿Se le ofrece algo más por esta noche?


  —Nada —contestó él, algo desencantado, pero sonriendo con cariño a su fiel servidora—; puede usted acostarse, y yo no tardaré en hacerlo también.


  —Se ha levantado un viento del este que se va haciendo más fuerte por momentos —observó la anciana, lanzando una severa mirada a los abiertos ventanales—. Y me permitiré añadir que es usted demasiado imprudente para ser médico… ¿Quiere que cierre las ventanas?


  —No se moleste usted —repuso el joven, sonriendo—. Ya las cerraré yo al retirarme, pero mientras tanto la noche está templada y con el humo la atmósfera se pondría irrespirable.


  —Como usted guste —suspiró la buena mujer—. ¡Buenas noches, Mr. Keppel!


  —¡Buenas noches, Mrs. M’Gregor!


  Se retiró la viuda, y Stuart, desde su sillón, contemplaba la oscuridad a través del abierto ventanal. No era propenso a supersticiones, mas le pareció que el permanecer así, frente a aquella negra noche, era un desafío a la Providencia, y, sin embargo, por una paradoja, comprensible en un hombre, le faltaba el valor moral para levantarse a cerrar la ventana, confesando así que tenía miedo.


  De súbito, el timbre telefónico vibró intensamente; el inesperado e inmediato ruido, sobresaltó al médico que indeliberadamente se echó hacia atrás.


  A ese instintivo movimiento debió el conservar la vida.


  En el mismo instante en que el sonido del timbre, cual si fuera la voz del destino, rompía el silencio de la noche, un potentísimo rayo de luz azul penetró desde el exterior, y a no ser por el nervioso movimiento de Stuart, habría caído de lleno sobre su cerebro. En vez de ser así, pasó a pocas pulgadas de su cabeza, pero haciéndole experimentar la sensación de que una invisible mano le había abofeteado con furia las mejillas. Aturdido, quiso levantarse, cayendo al suelo.


  El rayo azul alcanzó en primer lugar al aparato telefónico y a un diccionario de medicina que estaba inmediato a él, yendo a morir sobre la guarnición de metal de la chimenea.


  —¡Cielo santo! —balbució Stuart—. ¿Qué es esto?


  Una sorda detonación vino a aumentar su justificado espanto… El calor se había hecho insoportable, cual si la habitación se hubiera transformado en horno. Aún no se había apagado el eco del misterioso trueno, cuando se dejó oír una prolongada nota, semejante a desgarrador lamento. Y el rayo azul desapareció, no sin reflejar por un instante sobre la alfombra, la colosal silueta de un encapuchado.


  Sujetándose la cabeza con las manos, y sintiendo en ella la impresión que deja una fuerte corriente eléctrica, el médico logró con trabajo ponerse de pie.


  La estancia estaba llena de humo y se percibía el olor de metales fundidos.


  Con extraviados ojos miró a su mesa. ¡El receptor del teléfono había desaparecido!


  —¡Dios mío! —exclamó tomándose al respaldo del sillón.


  El diccionario despedía humo y en su tapa tenía un profundo agujero que traspasaba todas sus hojas y también se veían desperfectos en la guarnición de la chimenea.


  Por la abierta ventana entró el ruido de un cercano motor que se pone en marcha, el auto se alejaba, y Stuart hacía desesperados esfuerzos por conservar el juicio y recuperar la compostura.


  Como en sueños, creyó ver que un hombre corría por el campo, saltaba el seto que separaba éste de su jardincito, y se adelantaba por él; un segundo después un desconocido saltaba por el ventanal. Era hombre de cierta corpulencia, pulcramente afeitado y de color moreno pálido, y el recortado bigote negro que sombreaba los firmes trazos de la boca, aumentaba la energía de aquel expresivo semblante. En sus oscuros ojos brillaba la inteligencia y sus cabellos de igual color, estaban mezclados de plata en las sienes. Vestía con verdadera elegancia y llevaba puestos guantes de piel claros.


  —¡Aprisa! —gritó al saltar—. ¡Ah! —y al comprobar con rápida mirada los destrozos de la habitación, exclamó—: «Mon Dieu!». ¿Qué ha pasado aquí?


  —¡Ha pasado el infierno! —contestó Stuart, mirando con espantados ojos al recién llegado.


  —¡Ah! —exclamó el desconocido—. ¡Otra vez se me escapa!… El teléfono era mi única esperanza… ¡«Pas de bloque»!… ¡Estamos vencidos!


  Y dejándose caer sobre una butaca se quitó el elegante sombrero de fieltro gris perla, enjugándose el sudor con un fino pañuelo de seda. Stuart le contemplaba con la más profunda estupefacción impresa en el semblante. La habitación seguía aún cargada de olores extraños.


  —¡«Blimey»! —exclamó el intruso, demostrando que sabía emplear el lenguaje de Whitechapel lo mismo que el de Montmartre. Y señalando al mutilado teléfono, añadió—: Hemos quedado «knock-out».


  Stuart, que aún conservaba bastante juicio para darse cuenta de que tenía que habérselas con un hombre no vulgar, trató de reunir sus ideas al hacerle esta pregunta.


  —¿Puedo saber de dónde viene usted?


  —De la copa de un árbol —fue la inesperada respuesta.


  —¡De un árbol!


  —Exactamente… Sí, fue una tontería, pero era la única probabilidad…, y ahora tenemos que volver a empezar.


  —Pero… ¿Quiere usted decirme quién es… y lo qué busca en mi casa?


  —¡Ja!, ¡ja!, ¡ja! —y el desconocido después de una sonora carcajada observó jovialmente—. Se va usted a sorprender, más no importa, me presentaré yo mismo… Gastón Max… para servir a usted.


  —¡Gastón Max! —exclamó Stuart lanzando una mirada de incredulidad a su interlocutor—. ¡No puede ser!… Mañana mismo debo presenciar la autopsia de Gastón Max, para saber si murió envenenado.


  —Muy sencillo, doctor. Ese infeliz no era Gastón Max, ni murió envenenado. Lo sé de buena tinta y puede usted creerme…, pues he sido yo el que tuvo la desgracia de estrangularle.


  SEGUNDA PARTE

  

  EL INFORME DE MR. GASTÓN MAX


  CAPÍTULO I

  

  LA DANZARINA DE MONTMARTRE: ZARA-EL-KHALÁ


  »Yo, Gastón Max, escribo el presente informe para que sirva de guía a quien herede mi comenzada tarea de descubrir las trazas del «Escorpión». El original de este trabajo quedará en poder del director del servicio de seguridad en París, y una copia será puesta en manos del comisario general de la policía inglesa. Como no ignoro el peligro que corro de morir asesinado, quiero poner a salvo cuanto he averiguado respecto a la serie de asesinatos de los que, a mi entender, es responsable una persona dada. En el probable caso de mi muerte, mis colegas de Francia romperán el sobre sellado que contenga esta extensa relación, autorizando al comisario inglés a que abra el que ya deberá estar en su poder.


  El principio de este asunto se remonta al día en que vino de incógnito el gran duque Iván, el famoso guerrero que tanta gloria dio a su país, y como yo tuve el honor de que recayera sobre mi persona la misión de velar por su seguridad personal, mientras estuviera en suelo francés, empecé por trabar amistad (de incógnito, por supuesto) con el ayuda de cámara del príncipe, un ruso llamado Casimiro.


  Nada hay oculto para un criado de confianza y por mediación de éste, me proponía averiguar el verdadero motivo que tenía la visita a París del conspicuo personaje, en momentos tan azarosos para toda Europa. Conociendo las costumbres galantes del gran duque, esperaba encontrar una mujer en la cuestión…, y no me engañé.


  Sí; se trataba de una mujer y «nom d’un nom», de las más bellas por cierto.


  Ahora bien, en París abundan tanto las mujeres bonitas que hasta hemos tenido que fusilar algunas en los calamitosos tiempos de la guerra. Por mi parte, puedo proclamar con alegría, que nunca he contribuido a llevar a una mujer a tan triste fin. Tal vez se me pueda acusar de sentimental, es una flaqueza latina, pero en las pocas ocasiones en que me ha caído en las manos una mujer culpable, si ésta ha sido linda, «morbleu!», la he dejado escapar, tomando algunas precauciones para que no reincidiera en la culpa… Bueno, vamos a lo que importa.


  Por el buen Casimiro vine en conocimiento de que una danzarina exótica, que actuaba en uno de los teatros de Montmartre, había escrito al Gran Duque pidiéndole su autógrafo…, y en la carta incluyó su retrato.


  Y ¡pum! fue bastante. Una semana después la artista recibió el solicitado autógrafo, junto con una invitación para cenar con el Gran Duque en su hotel de París.


  Sí; yo estaba en París… Creo haber advertido que era muy inflamable y ella muy hermosa. Me dirijo a todos los hombres de mundo que lean estas líneas, y no creo equivocarme al suponer que su respuesta será: «¡Un opulento majadero y una mujer ambiciosa!… ¡Bah!… La historia es tan vieja como el andar a pie»… Sin embargo, puede que no sea tan vulgar como parece.


  Las confidencias de Casimiro me interesaban en más de un sentido; en primer lugar: por razón de mi cargo, desconfiaba de cuantos trataban de acercarse al Príncipe y en segundo, tenía sospechas de Zara-El-Khalá. Esto último era un sentimiento instintivo.


  Zara-El-Khalá (en árabe: Flor del Desierto) era el nombre de la danzarina, que se hacía pasar por egipcia, y aunque realmente poseía los admirables ojos de corte oriental, la blancura de su tez delataba que pertenecía más bien a Europa que a África. Mi profesión me obliga a observarlo todo y no dejó de llamarme la atención, el que la celebrada belleza, de la que todo París empezaba a hablar con entusiasmo, permaneciese durante tanto tiempo en un ínfimo teatrucho de Montmartre. Tal vez el decoro con que bailaba, y que no correspondía al renombre del establecimiento, la habría impedido encontrar mejor contrata.


  A pesar de este argumento, mi desconfianza seguía despierta, y asumiendo la personalidad de agente teatral me presenté en el teatrillo, donde me informaron de que la hermosa artista no recibía ninguna clase de visitas. Un precioso auto esperaba su salida, junto a la puerta del escenario. Como no podía ser menos, mis sospechas aumentaron, y a la noche siguiente, volví con otro disfraz y desde un sitio apartado, presencié la salida de la joven danzarina.


  Salió tan cubierta de pieles y velos que era imposible conocerla. Un indio, que llevaba uniforme de chófer, abrió la portezuela y después de arreglar las pieles y mantas a satisfacción de su ama, subió a su puesto y empuñando el volante, hizo tomar al coche rápida marcha.


  Tomé las señas del auto y supe que había sido alquilado para conducir a la artista desde su hotel (bastante antiguo y situado en un solitario barrio del París viejo) al teatro y viceversa. Mandé un mensajero al hotel con una tarjeta, en la que fingiéndome periodista, solicitaba una interviú. La tarjeta no fue contestada ni el mensajero recibido. Esto ya despertó en mí verdadero interés. Le envié un magnífico ramo de flores, cuidando de atar a él la tarjeta de un conocido aristócrata, escribiendo en ella unas palabras de respetuosa admiración.


  Las flores fueron devueltas, sin abrir el sobre de la tarjeta. Conseguí que uno de los más apuestos oficiales de caballería emprendiera su conquista, siendo inexorablemente rechazado.


  ¡«Et bien»! Convengamos en que la hermosa Flor del Desierto era una criatura extraordinaria.


  Comprenderán ustedes, sin dificultad, mi sorpresa al comprobar esa inabordable severidad de costumbres, en la misma artista que pidió el autógrafo al Gran Duque, enviándole como primer avance su retrato. Empezaba a sentir la excitación que suele apoderarse de mí, cuando estoy al borde de hacer importantes descubrimientos. Puse en movimiento a seis de mis más sagaces sabuesos, debiendo tres de ellos vigilar el hotel del Gran Duque, y los restantes a Zara-El-Khalá.


  Aun hice que otros dos siguieran de cerca al indio, y otro se encargó de observar al fiel Casimiro; es decir, que nueve hombres de probada inteligencia y mi humilde persona, nos ocupábamos del caso.


  ¿Por qué le llamo caso, cuando nada de aparente importancia había ocurrido? Me explicaré.


  Aun cuando el Gran Duque viajaba de incógnito, su gobierno tenía conocimiento del viaje y deseaba saber la verdadera causa que le movió a emprenderlo.


  Cuando yo entré en relaciones con Casimiro, hacía tres días que su amo había llegado a París, y a decir del ayuda de cámara, estaba «como un león rabioso». La hermosa artista ni aun se había dignado contestar a su invitación, y al presentarse el Príncipe en el hotel personalmente, recibió la misma acogida que se dispensaba a cuantos pretendían ver a la insociable belleza oriental.


  Mi estupefacción iba en progresivo aumento, y ponía mis cinco sentidos en el estudio de los informes que me enviaban mis subordinados.


  Según pude averiguar la muchacha llevaba en París unos dos meses, ocupaba las tres mejores habitaciones del hotel en las que se hacía servir las comidas, y toda su servidumbre se componía del indio que desempeñaba las funciones de chófer. Nunca se presentaba en el salón del hotel, y cuando salía o entraba, un tupido velo cubría su rostro. Hice que la siguieran, y pude convencerme de que sus costumbres eran inalterables. Todos los días iba al «Bois de Boulogne», y si el tiempo estaba hermoso, daba un corto paseo a pie, seguida por su auto, y sin que el indio la perdiera de vista. No recibía visitas ni hablaba con nadie durante sus diarias excursiones. Respecto al indio, he aquí lo que decían los informes de mi gente:


  El chófer de la bella misteriosa había alquilado un cuarto en una casa cercana al hotel de su ama, en la que se hospedaban varios camareros. Él mismo se aderezaba sus comidas, que consistían casi exclusivamente en arroz, lentejas y frutas.


  Cada mañana iba al garaje para limpiar y disponer el auto en que recogía a su ama, y después del cotidiano paseo, permanecía en su cuarto solo, hasta la hora del teatro. De vuelta de éste, algunas noches salía, sin que mi subordinado hubiera podido seguirle. Encargué de esta misión al agente que vigilaba a Casimiro, y que era uno de los más hábiles que teníamos en todo el servicio secreto. Por sus informes vine en conocimiento de que el ruso era un muchacho honrado…, en cuanto puede serlo un ayuda de cámara.


  Dos noches después mi hombre consiguió seguir al indio a lo largo de los muelles hasta un cafetucho, cuyo propietario era un gigantesco mulato de origen dominicano. La clientela se componía de esos tipos que unen las clases ínfimas del comercio con el hampa criminal; eran vendedores de drogas orientales, titiriteros ambulantes y contrabandistas de tabaco turco.


  Por último, empecé a tener esperanzas. A la sazón, el Gran Duque hablaba de dejar París. Como ya sabía que su sensible corazón había encontrado consuelo en las sonrisas de una dama del «Folies», esperaba que su marcha se retrasaría. Además, tampoco ignoraba que era hombre para quien los obstáculos son un aliciente.


  El indio, siempre vigilado por el agente, permaneció cosa de una hora, saboreando un jarabe, y de pronto el propietario del local, le llamó al cuartito que había detrás del mostrador, y ambos entraron, cerrando la puerta. A los pocos minutos, salía el oriental regresando a su casa. En el aposento había un aparato telefónico, y mi subalterno opinaba que el indostánico entró para dar o recibir un mensaje. Hice vigilar la línea.


  A la noche siguiente volvió el indio al cafetucho, vigilado por uno de los agentes. Yo mismo me aposté en buen sitio para poder oír cualquier mensaje que circulara por la línea, y a la hora de la noche anterior, una voz pidió el número del café, ordenando que se pusiera el dueño al aparato. Pronto oí la gruesa y ceceante voz del mulato, en cuanto a la otra, es decir, la que habló primero, tenía un timbre particular, era muy clara y distinta, pero con un extraño tono metálico. Hablaba perfectamente el francés, pero no creo que fuera ni siquiera europeo.


  —Aquí está Miguel —sonó en el aparato—. ¿Con quién hablo?


  —«Escorpión»… Un mensaje para Chunda-Lal.


  —En seguida.


  Tan intensa era mi expectación, que casi sin atreverme a respirar, esperé la llegada del indio.


  —Chunda-Lal espera órdenes —dijo la grave voz del original chófer.


  Agucé aún más los oídos, comprendiendo que no debía perder ni una palabra…, pero me mordí los puños con rabia, al oír que el Escorpión daba la respuesta en lenguaje indostánico, idioma del que escasamente conozco media docena de palabras.


  CAPÍTULO II

  

  CONCERNIENTE AL GRAN DUQUE


  Aunque acababa de sufrir un imprevisto fracaso, me consolé pensando que había sabido tres cosas nuevas. Primero que el mulato y el indio estaban unidos por un lazo secreto; segundo que el servidor de la bella artista se llamaba Chunda-Lal, y tercero que éste recibía órdenes de un desconocido que se anunciaba con el nombre de «Escorpión».


  Me parece superfluo añadir que uno de los míos permaneció toda la noche en el local, y por él supe que, efectivamente, fue el indio quien entró en el cuarto del teléfono.


  Tan pronto como el dueño del café quitó la comunicación, me apresuré a llamar a la central, para saber qué abonado había pedido el número del mulato… La respuesta fue otra decepción: la llamada había sido hecha desde una estación pública, y era imposible descubrir las trazas del «Escorpión».


  El reglamento del servicio de seguridad prohíbe terminantemente la desesperación, así es que volví a mi casa para anotar los hechos y sus probables deducciones. La principal de éstas era que tenía que habérmelas con una mujer que no era ambiciosa ni calculadora, sino mero instrumento de una voluntad poderosa y oculta.


  Así se explicaba lo anómalo de su existencia. Su estancia en París obedecía a un misterioso designio, al que no era ajeno el gran duque Iván; luego no se trataba de una aventura amorosa, sino de una intriga política.


  Más tarde me puse en comunicación con uno de los hombres que vigilaban al príncipe, y supe que S. A. había comprado un soberbio brazalete en una de las joyerías de la Rue de la Paix, enviándoselo a la danzarina, pero que la joya le fue devuelta.


  Por la mañana, encontré al buen Casimiro en su habitual café. Me confió que habiéndose enterado el Gran Duque de los diarios paseos que daba por el bosque la dama de sus pensamientos, se proponía abordarla durante uno de ellos. Sin pérdida de tiempo me preparé para ser testigo del acontecimiento. Disfrazado bajo la blusa de obrero, y llevando un modesto almuerzo y una botellita de vino en un cestito, me escondí en la parte del «Bois» que al parecer era la predilecta de la exótica danzarina, y esperé tranquilamente su llegada.


  El primero que se presentó fue el Gran Duque, acompañado por Casimiro. Este último señaló a su amo una senda entre los árboles, por la que solía aventurarse Zara-El-Khalá, así como el sitio en que se reunía con el indio que guiaba el auto. Ambos se retiraron, y yo, situándome en un punto estratégico desde el que pudiera vigilar la senda y el camino, me senté bajo un árbol, poniéndome a saborear las vituallas que había traído.


  Al cabo de un rato apareció el auto de la artista, que tapada como siempre con tupido velo, bajó del coche y después de cambiar unas palabras con su conductor, echó a andar por la senda, deteniéndose a veces para oír el canto de algún pajarillo, oculto entre las ramas, o examinar de cerca una flor silvestre. Yo seguía comiendo pan y queso, y rociándolo con el contenido de la botellita.


  De súbito la misteriosa beldad descubrió mi presencia. Creyéndose sola se había echado atrás el velo para respirar a sus anchas la fragante brisa primaveral. Y al verme se detuvo indecisa, dejándome admirar su descubierto rostro.


  «¡Nom d’un nom!». ¡En mi vida he visto criatura tan encantadora!


  Sentí en mi corazón una profunda simpatía por el pobre gran duque Iván; si después de ser alentado en mis esperanzas, me viera tan despreciado como él, también estaría desesperado.


  Cuando la hermosa estuvo a pocos pasos de mí, llevé la mano a la visera de mi gorra, diciendo:


  —¡Buenos días, señorita!


  —Buenos días —contestó ella.


  Y viendo la fruición con que yo seguía comiendo mi pan y queso, completamente tranquilizada pasó de largo. Veinte metros más allá, la esperaba el Gran Duque, y mientras que yo dejaba la navaja sobre el diario que me servía de mantel y empinaba el codo, aplicando a mis labios la botellita, el ilustre enamorado salió de su escondite y se inclinó profundamente delante de la artista.


  Ella retrocedió asustada, con un movimiento de inimitable gracia, digno de una tímida gacela, y antes de que yo tuviera ni aun tiempo de levantarme, se llevó a la boca un silbato de plata, del que arrancó una nota estridente.


  El príncipe, pugnaba por asirle la mano, derrochando frases de calurosa admiración en un francés detestable, mientras que Zara-El-Khalá, que había dejado caer su velo, retrocedía paso a paso por la senda en que estaba yo. La ocasión era oportuna si es que había de intervenir en el lance. Plantándome en medio del sendero, entre ella y su fogoso adorador, pregunté:


  —¿Se permite este caballero molestarla, mademoiselle?


  —¿Cómo te atreves, vil plebeyo? —exclamó el Gran Duque, y extendiendo su nervudo brazo con ademán de cosaco, me pegó un empujón.


  —Gracias —dijo ella, ya serena—. Me basta la ayuda de mi servidor.


  En efecto; Chunda-Lal acudía velozmente, arrojándose sobre el príncipe en cuanto estuvo cerca. Jamás he visto en ojos humanos tal expresión de fiereza, como la que en aquel momento brillaba en los del indio y sus labios contraídos dejaban al descubierto dos filas de dientes blancos y afilados cual los de un lobo. Su delgado cuerpo que parecía ingrávido, cayó sobre su corpulento enemigo como un leopardo del «jungle» que acomete a un búfalo, y los largos y acerados dedos del indostánico, se clavaron en la garganta del moscovita, haciéndole caer de bruces.


  —¡Chunda-Lal! —gritó la danzarina.


  Este colocó la rodilla entre los dos hombros de la postrada figura; en sus sombríos ojos brilló la siniestra llama del asesinato. Y con diabólica habilidad, en lo que tal vez entraba por mucho la práctica, redujo a su adversario a la impotencia, sin dejarle más movimiento que el de la lengua, que Iván aprovechaba para jurar como un condenado.


  —¡Chunda-Lal! —repitió ella, con tono perentorio.


  El indio aflojó la presión de sus dedos sobre la principesca garganta y mediante dos llaves de «jiu-jitsu» obligó al caído a ponerse de pie. Era un espectáculo curioso, el ver la supremacía de aquel temperamento oriental, acerado y felino en contraposición con el macizo y rudo hombre del norte. Cuando ambos estuvieron de pie, me pareció ver brillar en la mano del indio la reluciente hoja de un puñal, mas no lo puedo asegurar, pues la llegada de Casimiro distrajo mi atención. El buen muchacho acudía seriamente alarmado.


  El temible chófer, fijando los negros ojos en el congestionado rostro del Gran Duque, extendió el bronceado brazo, diciendo con autoridad:


  —¡Idos!


  El príncipe apretó los puños y después de dirigir una mirada circular, encogió sus anchos hombros, y echó a andar resueltamente, frotándose el cuello con un pañuelo de seda, en el que me pareció ver algunas manchas de sangre. Casimiro, con las orejas gachas, siguió a su amo; me parece ocioso añadir, que este último no me reconoció.


  Me volví hacia la danzarina y tocando con dos dedos la visera de la gorra, pregunté:


  —¿Puedo servir de algo a mademoiselle?


  —No…, muchas gracias —fue su respuesta.


  Y colocando en mi mano una moneda de cinco francos, la ideal criatura se alejó rápidamente en dirección al auto, seguida por su fiel y feroz guardián.


  Yo, rascándome la barbilla, la seguí con la vista.


  Aquella tarde hice vigilar la línea por un hombre que sabía el idioma indostánico, a fin de tomar al oído los mensajes que pudiera recibir Chunda-Lal, y así me enteré de que el Gran Duque había tomado un palco en el teatrillo en que bailaba la danzarina, y decidí concurrir también al espectáculo.


  No podía prever lo que iba a pasar.


  A la sazón, la fama de Zara-El-Khalá excedía con mucho de la que suelen gozar las artistas de tales establecimientos, y con razón podía decirse que era conocida y admirada por todo París. Ya se recordará que la primera circunstancia que despertó mi interés hacia la artista, fue el sorprendente hecho de su larga permanencia en aquel oscuro lugar de esparcimiento. Oí decir que había rechazado numerosas ofertas de otros empresarios y pude convencerme de ello, por haberme presentado en su temporal domicilio, con la tarjeta de un acreditado agente teatral, muy conocido en París…, sin que se me franqueara la entrada.


  Cuando por la noche me apoyaba en la barandilla del anfiteatro en el que tenía mi localidad, no pudo menos de sorprenderme la cantidad de «smokings» que había en las butacas. También entre el público de los palcos se contaban numerosos caballeros de los más conocidos y elegantes de la cosmopolita sociedad parisina. Terminaban sus ejercicios unos acróbatas, y Zara-El-Khalá era el siguiente número, en el momento de aparecer el Gran Duque, cuya palidez y alteración denotaban las emociones sufridas durante el matinal paseo.


  De pronto se abrieron las cortinas de rojo terciopelo para dar paso al empresario, que se adelantó hasta las candilejas sin poder ocultar su turbación.


  —Distinguido público —dijo con alterado acento—, tengo el disgusto de anunciar que una repentina indisposición de Zara-El-Khalá, nos obliga a substituir el número de dicha artista por el de…


  Nunca pude saber qué número quería darnos la empresa, pues el público en masa se levantó como un solo hombre, en actitud airada y amenazadora, vociferando «que habían venido para ver a la hermosa egipcia; que aquello era una estafa, y que si no se devolvía el dinero, pegarían fuego al teatro».


  Si no hubiera estado convencido de la popularidad de la bella danzarina, aquella espontánea manifestación, no me habría dejado duda. Sobre todas las alborotadas cabezas, se dejó ver la elevada estatura del príncipe que inició la retirada. En todos los palcos se hacían violentos comentarios.


  —¿Por qué no se ha anunciado en los carteles? —preguntó una voz.


  —No lo hemos sabido hasta hace veinte minutos —contestó el empresario en tono de desesperación.


  Me apresuré a salir y tomando el primer auto que vi, me hice llevar a escape al hotel de la danzarina, y dando por esta vez mi verdadera tarjeta al portero, le dije en tono imperioso:


  —Necesito ver sin demora a Mlle. Zara-El-Khalá.


  El hombre me devolvió la tarjeta, diciendo:


  —Esa señorita se ha marchado con el tren de las siete.


  —¡Cómo! —exclamé atónito—. ¿Ha salido de París?


  —Como lo oye el señor. Su exótico criado se llevó, ya hace un par de horas, todo el equipaje a la estación del Norte, y volvió por su ama, a fin de poder tomar ambos el expreso de las siete para Calais. Hace cosa de una hora que vino a preguntar por ella un enviado del teatro.


  Corrí a la oficina para enterarme de las últimas informaciones de mi gente, con quienes había perdido el contacto durante la última parte de la tarde y las primeras horas de la noche. En la prefectura reinaba la mayor confusión. Mis agentes me habían buscado por todas partes para avisarme de que Zara-El-Khalá salía de París.


  Dos detectives la siguieron, y ya habían telefoneado desde Calais, comunicando que la artista había tomado el vapor de la noche que conduce a Dover y pidiendo instrucciones. Ya era demasiado tarde para prevenir a la policía inglesa.


  ¡Este era el resultado de una pequeña negligencia en mi habitual vigilancia!… ¿Qué se podía hacer?… La supuesta egipcia no había cometido ningún crimen que se supiera, pero forzoso es convenir en que su fuga (pues tenía todos los caracteres de tal) era por demás sospechosa. Presa de sombríos presentimientos, permanecí sentado ante mi mesa, con la cabeza entre las manos, y de súbito, sin llamar siquiera a la puerta, se presentó en mi despacho, uno de los agentes encargados de vigilar al Gran Duque.


  ¡El príncipe se había sentido mal, al salir del teatro, falleciendo en el auto, antes de llegar a su hotel!


  CAPÍTULO III

  

  UNA PREGUNTA MUY SINGULAR


  En mi mente surgió la convicción de que acababa de cometerse un horroroso crimen, sin que me fuese dado el adivinar por quién, ni por qué motivo.


  No perdí tiempo y me presenté cuanto antes en el hotel del Gran Duque, hallando allí la tremenda confusión que ya suponía. Sabido es que para un personaje no hay mejor medio para llamar la atención, que el viajar de incógnito. Por donde quiera que se presentaba el «barón de Stahler», todo París gritaba: «¡Ahí va el Gran Duque Iván!», y cuando entré en el hotel, periodistas, agentes de policía y público preguntaban a una voz: «¿Es cierto que ha muerto el príncipe?».


  Al salir del ascensor me encontré con el bueno de Casimiro en persona, que al verme sin disfraz, como es natural, no me conoció.


  —Un momento —le dije, deteniéndole—. ¿Formaba usted parte de la servidumbre del difunto Gran Duque?


  —Yo soy, o mejor dicho, era ayuda de cámara del barón de Stahler.


  —Para mí el barón de Stahler y el gran duque Iván era la misma persona —y después de enseñarle mi tarjeta, proseguí—: ¿Tenía S. A. más criados a su servicio inmediato?


  —No, señor.


  —¿Cuándo se sintió enfermo?


  —Al salir del teatro Coquericó, en Montmartre, esta misma noche, a eso de las diez y media.


  —¿Quién le acompañaba?


  —Nadie, señor. S. A. se empeñó en ir solo, dejándome la orden de que estuviera allí el auto a las doce.


  —¿Y después?


  —A las diez y cuarto me telefoneó el empresario que mi amo se había puesto malo, y que ya habían llamado a un médico. Inmediatamente fui con el auto y le encontré tendido sobre el sofá de un camerino. El Gran Duque estaba sin conocimiento y un facultativo le prestaba asistencia. Le llevamos al auto…


  —¿Llevamos?


  —Entre el médico, el empresario y yo. Su Alteza estaba aún vivo, según dijo el primero, aunque ya parecía muerto. Y antes de que llegáramos al hotel, exclamó el doctor, que no dejaba de observar al enfermo: «¡Todo ha concluido!… ¡Qué desgracia!».


  —¿Había fallecido?


  —Sí, señor.


  —¿No le ha visto nadie después?


  —Por aquí han pasado todas las eminencias médicas de París…, pero demasiado tarde.


  El excelente muchacho estaba sinceramente afectado, y de sus ojos caían abundantes lágrimas. Penetré en el aposento en que yacía el Gran Duque, encontrando allí tres médicos, uno era el que le había acompañado desde el teatro. Todos los semblantes revelaban honda consternación.


  —Ha sido el corazón —afirmó con suficiencia el doctor de que habló Casimiro—. Seguramente, el príncipe sufría una dolencia cardíaca, sin haberse dado cuenta.


  Sus dos colegas abundaron en la misma opinión, añadiendo uno de ellos:


  —Tal vez haya sufrido alguna emoción fuerte…


  —¿Están ustedes seguros de que no se trata de un crimen? —pregunté yo.


  La negativa fue unánime.


  —¿Hizo el difunto alguna declaración en el momento de sentirse enfermo, que confirme la teoría de la enfermedad cardíaca?


  —No, según un testigo —cuya declaración constaba en los autos—, el Gran Duque al salir del palco se desplomó desvanecido al suelo, sin haber vuelto a recobrar el conocimiento.


  Todo hacía presumir que mis sospechas eran injustificadas, sin embargo, sigamos contando lo que sucedió.


  En la noche del fallecimiento del Gran Duque, al salir del hotel, me encaminé a reunirme con el hombre que vigilaba el teléfono del cafetín. Supe que sólo se había cursado un mensaje dirigido a un griego vendedor de cigarrillos, y en que se le daba cuenta de la clandestina llegada de varias balas de tabaco turco. Información que no dejaba de ser útil para la policía, pero de ningún interés para mí. Estaba seguro de que sería inútil interrogar a un tipo como el mulato, aunque mi convicción personal era que formaba parte de los secuaces del Escorpión.


  Un hombre de menos experiencia en la criminología tal vez se hubiera desanimado, llegando a creer que se había ofuscado por una serie de fortuitas coincidencias. Recuérdese la seguridad con que tres sabios médicos afirmaron que la muerte del Gran Duque obedecía a una lesión interna. Su médico de cabecera envió desde su país un certificado demostrando que padecía de trastornos cardíacos de carácter hereditario, aun cuando nada hacía prever tan fatal desenlace, a menos de concurrir circunstancias extraordinarias. Su mismo gobierno, que tenía poderosas razones para temer un asesinato, se dio por satisfecho. «Et bien!» yo no lo estaba.


  Sometí al empresario a un riguroso interrogatorio, y, desde luego, convino en que Zara-El-Khalá había sido un misterio viviente; desde el principio de su contrato ni él ni nadie del personal, excepto el director de escena y el de orquesta, habían entrado en su camerino, ni sostenido ninguna conversación con la retraída artista, que sabía expresarse en correcto francés, a decir de los dos directores que sólo hablaron con ella de lo referente a su número.


  Parecía casi increíble el que un empresario se hubiera resignado a soportar tales imposiciones, pero el hecho se explicaba, sabiendo que la artista recibía un modesto sueldo, y que su actuación más que dobló los ingresos de la taquilla. Zara-El-Khalá había escrito desde Marsella, solicitando contrata, y, al efecto, envió, según costumbre, fotografías y juicios de la prensa, siendo, desde luego, contratada por una semana. Su permanencia se prolongó a dos meses, y «hubiera estado siempre, afirmaba el pobre empresario, aunque hubiera tenido que triplicarle el sueldo». Este interrogatorio puso en evidencia otro hecho curioso: la danzarina en todos sus retratos aparecía cubierta con el vaporoso velo oriental, llamado «yashmak», que sólo dejaba descubiertos sus incomparables ojos negros. En la escena desechaba los velos, pero en las fotografías siempre estaban presentes.


  ¿Y el famoso retrato que envió al Gran Duque? ¡Su poseedor lo destruyó en un arrebato de furia, al regreso de su encuentro con Chunda-Lal!


  Después de todo no es la inteligencia de los hombres, sino el destino, el que preside a la captura de los grandes criminales. Un destino caprichoso pero implacable, que a veces juega con ellos, pero al que nunca pueden escapar. Ya había pasado algún tiempo desde los funerales del Gran Duque y empezaba ya a olvidar a la enigmática Zara-El-Khalá, cuando una noche en la Opera tuve el gusto de encontrar a un distinguido hombre de ciencia francés, que se manifestó muy apenado por la prematura muerte del célebre ingeniero electricista sueco Henrik Cricksen, ocurrida pocos meses antes.


  —Ha sido una pérdida irreparable para la ciencia, Mr. Max —me dijo—. Cricksen era tan competente en el vasto campo de la electricidad, como el gran duque Ivan en cuanto se refería a la guerra. Ambos han muerto en la flor de la vida y en circunstancias análogas.


  —Es verdad —asentí yo pensativo.


  —Podría suponerse —prosiguió él— que la naturaleza ha resuelto impedir el que se descubran sus arcanos, y que el cielo se propone hacer imposibles nuevas guerras entre los hombres, porque no han sido éstas las únicas pérdidas de seres privilegiados, que recientemente ha sufrido la humanidad. Apenas había transcurrido un mes de la muerte del Gran Duque, Mackney, el almirante y creador de la marina norteamericana, fallecía repentinamente en alta mar, y a la desgracia de Cricksen ha seguido de muy cerca la del famoso holandés van Rembold, el mejor químico del siglo y el único hombre que ha sido capaz de producir «radio», ya recordará usted que se puso enfermo en casa de un amigo, falleciendo antes de que se pudiera tener la ayuda de un médico.


  —Sí…, es muy extraño.


  —Es desconsolador.


  —¿Conocía usted personalmente al difunto van Rembold?


  —Éramos amigos íntimos, y puedo asegurar a usted que era una bellísima persona. Tengo razones particulares para recordar su muerte, pues justamente hablé con él una hora antes de que ocurriera la desgracia. Nos encontramos en la calle, y nunca olvidaré las pocas palabras que cambiamos, a propósito de un extraño tema.


  —¿De qué se trataba? —pregunté.


  —Mi desgraciado amigo, recordando, sin duda, que yo tengo conocimientos bastante extensos acerca de las religiones de Asia y África, me preguntó si tenía noticia de alguna raza o secta que adorase los escorpiones.


  —¡Escorpiones! —exclamé—. ¡Ah, «mon Dieu»! Dispense usted…, ¿ha dicho escorpiones?


  —Sí…, seguramente…, ¿qué encuentra usted de particular?


  —¿No decía usted que también le pareció extraño?


  —En efecto, no sé qué pudo originar la pregunta del sabio químico, yo le contesté que nunca había oído hablar de tal cosa, y el entonces se despidió sin que yo haya podido saber cuál fue el motivo de la singular pregunta.


  Fácil es de comprender que la anterior conversación me surtió materia para graves cavilaciones.


  Sin conseguir adivinar qué móvil podía tener el asesinato de príncipes, almirantes, electricistas y químicos, lo cierto es que existían notables semejanzas en sus fulminantes óbitos. Pero lo que principalmente despertaba mi interés, era la pregunta hecha por van Rembold.


  Claro está que podría ser una mera coincidencia, pero si se tiene en cuenta lo poco usual que es tal palabra, sobre todo en los países en que no abundan esos peligrosos arácnidos, la cosa parece algo más que casual. Van Rembold debía haber tenido últimamente alguna impresión relacionada con escorpiones; el nombre de «Escorpión» era obedecido por el indio que acompañaba a Zara-El-Khalá… Y ésta fue la que trajo al Gran Duque a París, donde le esperaba la muerte.


  ¡Oh!… El hilo era muy frágil, mas no olvidemos que siguiendo un hilo, se puede, a veces, salir de un laberinto.


  Aun cuando suponía que un misterioso vínculo enlazaba entre sí estas súbitas muertes, al parecer naturales, es probable que no hubiera dado ningún paso más, a no ocurrir algo imprevisto que me impulsó a entrar en acción.


  Sir Frank Narcombe, el gran cirujano inglés, sufrió un colapso en el foyer de un teatro de Londres, falleciendo a las pocas horas. He aquí otro caso de un hombre notable que muere inesperadamente en un sitio público, lo mismo que en Gran Duque, Cricksen y van Rembold. ¡Se diría que una desconocida epidemia se cebaba en los cerebros mejor organizados de Europa!… ¡Sí!… Todos eran hijos predilectos de la ciencia, incluso el príncipe que pasaba por el primer estratega del siglo, y el marino a cuyos profundos conocimientos se debió el perfeccionamiento de los submarinos.


  ¡El «Escorpión»!… Este nombre empezaba a ser una persistente obsesión para mí, tanto que, por último, me determiné a obrar por propia cuenta y tratar de descubrir, si el célebre cirujano inglés había hablado también de un escorpión o manifestado el menor interés respecto al dañino animalito. Tampoco podía echar en olvido, que Zara-El-Khalá, según el informe de mi gente, al salir de París, se dirigió a Inglaterra.


  CAPÍTULO IV

  

  LA REYERTA EN EL CAFÉ


  A instancias mías se dio aviso a la Comisaría General Inglesa, de que cualquier referencia (sea en la forma que fuese) a un escorpión, debía ser anotada y seguida, pero ningún resultado obtuvimos, lo que, para hablar con franqueza, no me sorprendió. Todo lo que llegué a saber, y era bien poco, fue por pura casualidad, y contando con ello y con la suerte, decidí hacer una excursión a Londres. Continuaba haciendo vigilar el cafetucho del mulato, por parecerme punto de reunión de gente maleante, pero ya se recordará que yo no tenía pruebas de que el dominicano estuviera enterado de los asuntos particulares de Chunda-Lal, y entre los muchos mensajes que se recibieron en el café, para nada se volvió a nombrar al «Escorpión». No obstante, antes de marcharme a Londres, me pareció oportuno hacer una visita de despedida a tan atrayente local, y no dudo que una vez más influyó la providencia en esta determinación.


  Trajeado de modo que pudiera pasar inadvertido entre los habituales concurrentes al cafetín, me senté ante una mesa, y pedí un coñac. Me fue servido por Miguel, y yo encendí un cigarrillo y me puse a examinar cuanto me rodeaba.


  La concurrencia se componía de ocho o nueve hombres y de dos mujeres. De los primeros, cuatro jugaban a los naipes en torno de una mesa, y los restantes estaban diseminados por el establecimiento, bebiendo o fumando.


  Las dos mujeres, mal vestidas, pero con pretensiones, pertenecían a ese tipo que bordea el apache, y a la sazón sostenían animada charla con un mozo argelino de buena estampa.


  Entre los allí reunidos, sólo encontré una cara conocida, la patibularia de un tal Jean Sach, peligroso individuo muy conocido en los registros de la policía y que poco antes había escapado por milagro a la silla eléctrica de los Estados Unidos.


  Por el momento lanzaba incendiarias miradas a la muchacha que más parecía interesar al argelino.


  Como soy aficionado al estudio de fisonomías, me interesó mucho la de uno de los jugadores de cartas. Era un hombre de piel cetrina y negra barba, cuyo rostro estaba desfigurado por una roja y tremenda cicatriz que, partiendo de la frente, le cruzaba la cara yendo a concluir junto a la comisura de los labios, que remangaba, dando a la siniestra faz la expresión de una fiera rabiosa. Mentalmente bauticé al feroz sujeto con el nombre de «Le Balafré» (el Acuchillado).


  Justamente me disponía a marcharme, cuando el Sach se levantó y cruzando el café se sentó con insolencia entre el argelino y la mujer con quien éste estaba hablando, a la que trató de acariciar el rostro.


  Pero las damas de esa especie son muy difíciles de conquistar, y así lo demostró ésta, soltando una soberbia bofetada a su impulsivo adorador, que le hizo rodar por tierra. El argelino se levantó de un salto blandiendo su cuchillo, y Jean, incorporándose con rapidez, abrió la navaja que llevaba en el bolsillo del pantalón.


  Mas antes de que pudiera servirse de ella, el corpulento dueño del local, se arrojó sobre él, tratando de echarle a la calle. Pero Jean, aunque de baja estatura, era muy ágil y acostumbrado a la lucha, y retorciendo la gruesa muñeca del mulato, consiguió zafarse de su mano, volviendo, navaja en mano, contra su enemigo. Antes de alcanzarle, un habilísimo puntapié del argelino le hizo soltar el arma, y Miguel aprovechó ese momento para asirle fuertemente con una mano por el cuello y con la otra por los fundillos, y levantándolo en alto como si fuera un muñeco, a pesar de sus gritos y pataleos, lo sacó a la calle. El argelino había vuelto a sentarse tranquilamente, y yo al levantarme para salir, observé que algo brillaba en el suelo. Adelantándome, tomé el menudo objeto, y me dio un vuelco el corazón.


  ¡Era un escorpión de oro!


  Olvidando el peligroso terreno que pisaba, permanecí abstraído, sin quitar la vista del singular dije…, hasta que una mano lo arrancó violentamente de la mía. El argelino estaba frente a mí, contemplándome con el bronceado rostro descompuesto por la ira.


  —¿Dónde ha encontrado usted ese amuleto? —me preguntó con voz alterada—. ¡Es mío!


  —Bueno —contesté yo—; pues tómelo usted.


  Me miró con una ferocidad que no merecía el trivial incidente, y cambió una mirada de inteligencia con alguien que se había acercado y estaba detrás de mí. Me volví y encontré otra sombría mirada fija en mi persona: la del mulato, que habiendo restablecido el orden, volvió a entrar en el café.


  —¿Ha encontrado usted «eso» en el suelo? —me preguntó con desconfianza.


  —Sí…, aquí mismo —contesté.


  —Debió caérsete del bolsillo cuando diste el puntapié —dijo al africano, añadiendo—: ¡Qué no te vuelva a suceder!


  De nuevo cambiaron significativas miradas, y no pasó más… El hijo del desierto ocupó de nuevo su silla, y Miguel volvió a su puesto detrás del mostrador. Yo salí del local con la impresión de que dos siniestras miradas me seguían.


  La noche estaba oscurísima, y apenas habría andado media docena de pasos, cuando un suave golpecito en el brazo me hizo volver con rapidez.


  —Sigue andando, amigo —me dijo la voz de Sach—; pero dime, ¿qué es lo que tú recogiste del suelo?


  —Un escorpión de oro —contesté con fingida indiferencia.


  —¡Ah! —exclamó—. Ya me lo figuraba… Basta… Esos dos me pagarán muy caro el atropello de esta noche. No te detengas, amigo… Corre como yo.


  Y antes de que yo pudiera añadir otra palabra, o tratar de detenerle, volvió una esquina, perdiéndose en la lobreguez de aquel laberinto de callejuelas.


  Yo permanecí por un momento aturdido y sin saber por dónde tirar. Mi buena suerte me había hecho saber en diez minutos más de lo que pudiera haber sabido en dos meses, valiéndome de todos los recursos del servicio de seguridad. «Par la barbe du prophète!». Decididamente me ayudaba el destino, que sigue las huellas de los malhechores.


  Recordando el consejo de Jean Sach, apreté el paso por la calleja desierta situada en un barrio marcado de rojo en el mapa criminal de París.


  Al llegar a una esquina, alumbrada por un farol, me detuve, mirando a la calle por la que acababa de pasar; no pude distinguir a nadie, pero mi ejercitado oído me advirtió del rumor de unos pasos, que también se detuvieron. Aceleré los míos deseando llegar a la concurrida vía en la que desembocaba la segunda calle, pudiendo llegar a ella sin ser molestado. Y deseando hacerle perder la pista a mi supuesto perseguidor, di infinitas vueltas hasta que, seguro de haber eludido la persecución (si es que la hubo) llegué a mi domicilio, pasada la medianoche.


  Todos mis preparativos de viaje estaban hechos, pero antes de salir de Francia, telefoneé al agente de guardia, dándole instrucciones para que se vigilara estrechamente el café del mulato y, muy especialmente, a éste y al argelino, y encargando también que se averiguara el escondite de Jean Sach. Entonces más que nunca me parecía necesaria mi presencia en Londres.


  Esta creencia se afianzó aún más en el momento de embarcarme en el vapor para cruzar el Canal, pues al llegar al puente, me encontré con un marinero que en apariencia fumaba distraído un cigarrillo, pero aquel rostro moreno y barbudo me pareció conocido. Me volví con disimulo para mirarle de perfil, y ya no me quedó duda… porque la cicatriz era visible… El pretendido marinero no era otro que «Le Balafré», el que jugaba a las cartas la noche antes en el café de Miguel.


  Muchas veces he sido objeto de severas críticas, sobre todo por parte de mis colegas británicos, que me reprochan mi afición a los disfraces.


  Según ellos, no hay disfraz que resista al examen de un ojo experto, y yo afirmo que hay muchos disfraces y muy pocos ojos expertos. A mi fe en los disfraces debo el conocimiento de que existe una banda, sociedad o grupo criminal, que tiene por emblema un escorpión. Y a esta misma fe, que un inspector inglés calificó de «flaqueza eminentemente latina», debí el poder burlar la vigilancia de mi barbudo espía, que no me conoció al desembarcar.


  Durante la breve travesía, no dejé de pensar en si el perseguidor, más presentido que visto de la noche antes, había logrado seguirme los pasos y enterarse de mi verdadera personalidad. De todos modos había conseguido trocar los papeles, y ahora era yo quien seguía al «Balafré» que en Folkestone tomó un billete de tercera para el tren de Londres. Yo tomé otro y subí al departamento inmediato.


  Llegados a la estación de Charing Cross, mi hombre permaneció unos minutos en el «hall» mirando con frecuencia el reloj, después tomando el saco de viaje, que era todo su equipaje, salió al patio de la estación, y yo hice lo mismo.


  «Le Balafré» se acercó a un taxi, y yo pasando disimuladamente por detrás de él, oí parte de las señas.


  —¿Bow Rood?… —decía el chófer—. Es demasiado lejos.


  Yo me detuve a cierta distancia y pude ver cómo el barbudo apelaba al recurso supremo de alargar un billete. El chófer lo tomó haciendo una señal de asentimiento. Sin perder instante, me acerqué a otro auto que acababa de descargar un pasajero.


  —¡A la estación de Bow Rood! —dije al chófer—. ¡Pago doble si pone el máximo de marcha!


  La carrera prometía ser desenfrenada y tal vez sin resultados, pero yo contaba con la Providencia que siempre ayuda a los bien intencionados. Mi taxi fue el primero que se puso en movimiento, su conductor se proponía ganar concienzudamente la doble paga, y desde el instante en que dimos vuelta al Strand hasta llegar al término de la carrera, no volví a ver al «Balafré». Al día siguiente me proponía recoger mi numeroso equipaje, por el momento lo más urgente era seguir la pista al hombre de la cicatriz.


  Al entrar en la estación de Bow Rood, descubrí la cabina del teléfono, situada en un rincón oscuro y desde la que se dominaba la puerta de entrada. Deseando permanecer invisible, me metí en el estrecho cuchitril y esperé. A menos de que la suerte se hubiera declarado en favor de mi barbudo amigo, era imposible que éste hubiese llegado antes que yo. En efecto, aún no habían transcurrido seis minutos desde que me posesioné del escondite, cuando tuve el gusto de ver al «Balafré» que a la puerta de la estación despedía su taxi. Demostraba la seguridad del hombre que se cree inobservado, dio un par de paseos por el «hall», y vino a detenerse a pocos pasos de mí, para encender un cigarro.


  Habiendo dejado el saco de viaje en el suelo, mi hombre miraba a derecha e izquierda, con la inconfundible actitud del que espera. Desde una atalaya pude ver cómo se detenía en la puerta un hermoso auto de vastas proporciones, pintado de amarillo oscuro, y conducido por un chófer de piel bronceada, pero cuya nacionalidad no pude definir, por llevar puestas las gafas. Antes de que pudiera combinar un plan, «Le Balafré» cruzó la acera metiéndose en el coche, y éste con la silenciosa suavidad de los motores eléctricos, tomó el camino del este. Otro vehículo se interpuso, impidiéndome ver el número del auto amarillo.


  Pero en cambio había visto algo suficiente para compensarme de todas mis fatigas. Al dirigirse el hombre de la cicatriz al auto, había enseñado a su exótico chófer un menudo objeto que llevaba en la palma de la mano, y que por el tamaño y el brillo, pudiera ser muy bien… un escorpión de oro.


  II. — «LE BALAFRÉ»


  CAPÍTULO I

  

  ME TRANSFORMO EN CARLOS MALET


  Aquí me tienen ustedes domiciliado en Battersea y viviendo retirado durante el día para dejarme crecer la barba. Convencido de que el misterio del «Escorpión» era el más importante de cuantos habían necesitado la intervención del «Service de Sûreté», estaba resuelto a dedicar a su esclarecimiento un año entero si fuere necesario.


  Desde luego me puse en contacto con París, y diariamente recibía un boletín de cuanto pudiera interesarme, acerca del asunto que perseguía, y uno de esos boletines fue verdaderamente sensacional.


  Se había recogido en el Sena el cadáver de Jean Sach, con el pecho atravesado de una puñalada. Miguel y sus parroquianos continuaban sujetos a estrecha vigilancia, pero estaba convenido que no se practicara ninguna detención, sin orden especial mía.


  Había pedido que me enviaran de la Prefectura una licencia de chófer de taxi a nombre de Carlos Malet, así como los documentos necesarios para establecer la identidad de un individuo con ese nombre. Todo estaba en orden. Y en cuanto pude ostentar una hermosa barba, me presenté en la comisaría, para visar mi licencia de conductor de autos. Sin ninguna dificultad se cumplieron los requisitos que imponen los reglamentos de policía, y quedé apto para el desempeño de mi nueva y honrosa profesión.


  Ya había yo entablado negociaciones para la compra de un anticuado pero sólido auto, perteneciente a un rentista que deseaba reemplazarlo por otro de modelo más reciente. Llevé a buen término estas negociaciones mediante el pago del precio convenido, y guardé mi coche en la vacía cuadra de una casa cerca de mi hospedaje.


  Este disfraz me permitía ir y venir sin despertar sospechas, recorrer Londres en todas direcciones, y seguir las huellas de cuantos me parecieran sospechosos, sin necesidad de recurrir a ajena ayuda. Era un «modus operandi» que me había prestado muy buenos servicios y al que debía uno de mis mayores triunfos: la detención en Nueva York de un peligroso criminal francés, que puso en jaque a la policía mundial.


  Había obtenido «vía» París, circunstanciados detalles de la muerte de sir Frank Narcombe, y las circunstancias de su fallecimiento eran tan semejantes a las que acompañaron la muerte de van Rembold, el Gran Duque y otros, que ni por un momento pude admitir que se tratara de simples coincidencias. Obrando por indicaciones mías, la policía francesa aconsejó a la británica la conveniencia de proceder a la autopsia del cadáver, pero la familia protestó, puso en juego sus influencias… y ganó el pleito.


  Mientras tanto yo hacía rodar mi vehículo, en torno de las casas, oficinas o clubs que pudieran haber tenido alguna relación con el célebre cirujano, anotando las señas que me daban, y enterándome de quién vivía en ellas. Pero si obrando así obtuve datos suficientes para incoar varios procesos, en cambio no encontré ninguna clave que me condujera al descubrimiento del misterioso «Escorpión»… ¡No importaba!


  Aprovechaba todas las ocasiones para recorrer el barrio de East-End, con la esperanza de encontrar en alguna de sus calles al fastuoso auto amarillo, con su bronceado conductor, o al siniestro hombre de la cicatriz y no dejaba de frecuentar los bares y casas de comidas, cuya habitual clientela se componía de marineros extranjeros y asiáticos. Y sin descanso recorría los áridos alrededor en aquel taxi deprimente, por lo general con el alquiler bajado, para dar a entender que no estaba libre. Tantos y tan continuados esfuerzos no podían quedar sin recompensa, y una noche, después de dejar un oficial de marina mercante en la esquina del muelle de las Indias, volvía yo lentamente a lo largo de los docks, y de pronto hube de frenar para impedir el choque con un auto de gran tamaño, que si no era el mismo que iba buscando se le parecía muchísimo. Un hombre bajó del coche, y éste reanudó la marcha.


  Dos caminos se me ofrecían… ¿Seguiría al auto o al hombre?… La decisión tenía que ser rápida y opté por seguir al hombre.


  Pronto tuve ocasión de convencerme de que no me equivoqué en cuanto al auto. El hombre se detuvo un instante a la altura de Town Hall, para encender un cigarrillo, yo pasaba muy cerca y la luz del fósforo me reveló un rostro barbudo, afeado por una horrible cicatriz… ¡Hurra!… ¡Era él!


  Después de encender el cigarro cruzó la calle entrando en un establecimiento de bebidas. Quité la llave a mi taxi y, dejándole en la calle, seguí los pasos del «Balafré». Por suerte estaba éste solo en una mesa y yo, como por casualidad, tomé asiento frente a él, pidiendo un vaso de cerveza negra. El barbudo tenía delante un vasito de brandy, y al probarlo una mueca de disgusto contrajo su horrible semblante.


  Yo, echándome a reír, pregunté:


  —Eso parece veneno…, ¿eh, míster?


  —¡Ah!… «Pardieu!»…, veneno…, sí.


  —En esta casa pida usted siempre «Martel Tres Estrellas» —le dije confidencialmente.


  Me miró abriendo mucho los ojos.


  —No entiendo —dijo vacilante—, hablo muy poco inglés.


  —¡Oh! —exclamé, empezando a hablar un francés con bárbaro acento británico—. ¿Es usted francés?


  —¡Sí!…, ¡sí! —contestó con viveza—. ¡Gracias a Dios que encuentro alguien con quien poder entenderme! Esta porquería que me han servido más que brandy parece petróleo.


  Tras de soltar otra ruidosa risotada, apuré de un trago mi vaso de cerveza y mandé que nos trajeran dos copas de coñac de la marca antes citada.


  —Pruebe usted eso —dije, siempre en francés—, y verá lo que es bueno.


  Tomó un sorbito paladeándolo y me hizo un saludo como silencioso homenaje a mi experiencia de bebedor. Por espacio de diez minutos charlamos de cosas indiferentes, y mi invitado, después de apurar el contenido de su copa, me dio las buenas noches, y salió del local. Sospechaba yo que mi flamante amigo o vivía en las inmediaciones o vino al local en que le encontré para tener alguna cita, y deseando salir de dudas, dejé el auto donde estaba y me puse a seguir al francés. Este recorrió varias callejuelas hasta llegar a una avenida que desembocaba en el río, mas como era recta y estaba desierta, no pude aventurarme en ella hasta que mi hombre hubiera doblado una esquina. Tan pronto como lo hizo, corrí yo para hacer lo mismo, pero dejé de oír el ruido de pasos y al llegar a volver el ángulo, me encontré con que era un callejón sin salida, cerrado por la alta y negra pared de un edificio que daba al muelle. A su lado había varias construcciones. Algunas de madera, que parecían dependencias…, pero ni un alma en cuanto alcanzaba la vista.


  De mala gana volví al sitio en que me esperaba mi taxi, y junto a él encontré un «policeman» que me amonestó severamente por haber dejado tanto tiempo solo el coche en la vía pública. Conseguí captarme sus simpatías, diciéndole que había corrido detrás de un mal cliente que tras de hacerme gastar dos litros de nafta, me dio al pagarme un chelín doble falso.


  —¿Qué camino ha tomado? —preguntó el agente.


  Describí el camino y di las señas del «Balafré».


  —Mal negocio —fue la opinión de la modesta autoridad—. Por las trazas, debe ser uno de esos extranjeros maleantes que tanto abundan en Londres. Lo que me sorprende es el itinerario que ha seguido, porque en esas callejas que dice usted no suelen vivir más que chinos.


  Estas palabras fueron una revelación que en mi concepto dieron nuevo giro al asunto. Apenas pronunció la palabra «chinos», como a la luz de un relámpago recordé que el «Escorpión» entrevisto por mí en el café de París, era indudablemente producto de la orfebrería asiática.


  Despidiéndome del agente, puse en movimiento el motor y momentos después estaba yo en la esquina del callejón que parecía haberse tragado al siniestro Acuchillado. No paré el motor a fin de poder escapar con rapidez, tan pronto como fuere necesario, mas nada ocurrió de sospechoso, y no sé cuánto rato podría yo llevar allí, cuando empezó a llover torrencialmente.


  Ninguna importancia tiene el saber qué es lo que yo hubiera podido hacer; el caso fue que estando yo sentado en el pescante y contemplando el desolado aspecto de aquellas cosechas a través de la lluvia, observé que un hombre avanzaba por la solitaria calle y que se detenía mirando en mi dirección. Al fijarse en que el coche conducido por mí no era propio, se acercó aún más, y al estar inmediato preguntó:


  —¿Está usted libre?


  Sea que el desconocido me inspirase compasión (no llevaba impermeable ni paraguas), o sea especial designio de la Providencia, quise sacarle de apuros, y contestando afirmativamente le pedí su dirección, que por afortunada coincidencia, no distaba ni quinientos metros de mi propio domicilio.


  Empuñé el volante y sin dejar de calentarme la cabeza tratando de descubrir el lazo que pudiera mediar entre el «Escorpión» y los chinos, en menos de media hora, gracias a lo vacías que estaban las calles, llevé a mi casual cliente a la puerta de su casa.


  El pasajero, cuyo nombre era el doctor Stuart, tuvo la atención de invitarme a tomar con él un vaso de grog caliente, y yo me apresuré a aceptar su hospitalidad. Al salir de la casa un cuarto de hora después, la lluvia casi había cesado y justamente en el instante en que ponía en marcha el motor, me pareció ver una sombra que se movía por la callecita formada de setos, a que daba la puerta de servicio de la casa del doctor. Una súbita sospecha se apoderó de mi ánimo.


  Después de rodar unos veinte metros por la carretera, me incliné desde mi asiento para mirar atrás, y alcancé a ver un hombre de elevada talla, envuelto en amplio impermeable negro, que plantado en medio del camino me seguía con la vista.


  Recordando la extraordinaria habilidad con que fui seguido en París (porque ya no dudaba de que alguien siguió mis pasos) desde el café de Miguel a mi domicilio, supuse, desde luego, que trataban de hacerme objeto de la misma atención por su parte. Para evitarlo, detuve mi máquina después de volver una esquina y bajando con precipitación, desanduve el camino, al amparo de las sombras, hasta poder ocultarme entre los matorrales de lo que fue jardín de una casa deshabitada.


  Sólo tuve que esperar unos cuantos segundos en mi escondite. Un magnífico auto de conducción eléctrica pasó por delante de mí, y en la ventanilla pude distinguir la poca grata fisonomía del Acuchillado.


  ¡Por fin iba a tener oportunidad de conocer la guarida del «Escorpión»!… «¡Alas!». El hombre de la cicatriz debió darse cuenta de esta posibilidad no menos claramente que yo, pues un momento después de haber pasado mi estacionario coche y de cerciorarse de que estaba vacío, el enorme auto emprendió velocísima carrera y antes de que yo pudiese desprenderme de los matorrales y ganar mi taxi, se había desvanecido en la distancia el trepidar de la potente máquina.


  ¡Vencido otra vez!… Preciso era convenir en que tenía que habérmelas con adversarios peligrosamente hábiles.


  CAPÍTULO II

  

  ARMANDO LA TRAMPA


  La mañana siguiente la pasé en mis modestas habitaciones, procurando darme cuenta exacta de mi posición y ajustar mis planes en consonancia con los últimos acontecimientos. Era indiscutible que hasta la fecha la ventaja estaba de parte del «Escorpión». ¿Qué podía haber despertado las sospechas del «Balafré»? Lo ignoraba, pero me inclinaba a creer que tal vez me habría observado por alguna ventana o tragaluz de las miserables casuchas de madera, cuando, con harta imprudencia, le seguí hasta el estrecho callejón.


  Por otra parte, pudieron haber seguido mi pista desde París, o haber descubierto la clave de mi correspondencia. El hombre de la cicatriz quizá me había vigilado a mí, como yo le vigilaba a él. No cabía ninguna duda de que él esperaba a alguien al pie del puente en el muelle.


  Es decir, que el «Balafré» sabía que un chófer llamado Carlos Malet le vigilaba, pero ¿estaba enterado de que dicho individuo y Gastón Max eran la misma persona?… ¿Conocía dónde me hospedaba?… ¿Entraba en sus suposiciones el que mi encuentro con el doctor Stuart fuese premeditado? No cabía duda de que había visto entrar al médico en mi taxi, puesto que nos había seguido hasta Battersea.


  El curso de estas reflexiones me llevó insensiblemente a combinar un plan. El plan era arriesgado, pero convengamos en que el peligro en que actualmente me hallaba no podía ser mayor. «Nom d’un nom!». El recuerdo del pobre Jean Sach, estaba aún muy fresco en mi memoria.


  Aquella misma noche, consciente de que me jugaba la vida, volví a dejar mi coche a la puerta de la taberna en la que la víspera encontré al Acuchillado, y penetré resueltamente en el local. Si hubiera tenido aún alguna duda respecto a la vigilancia de que era objeto mi persona, se habría desvanecido, al ver que apenas me senté, se acercó a mí el mal encarado francés, sonriendo afablemente.


  Por el momento le llevaba una única ventaja: él no sabía que yo reconocí en él a la persona que me espió al conducir al doctor Stuart.


  Me invitó a beber y, desde luego, acepté, y al alzar nuestros vasos, dirigí en torno nuestro una mirada de desconfianza.


  —¿Me equivoco al suponer —pregunté— que tiene usted negocios en esta parte de Londres?


  —Está usted en lo cierto —me contestó—. Tengo algunos emprendidos en las cercanías.


  —¿Conoce usted bien estos alrededores?


  —Todo lo que puede conocerlos un extranjero que hace poco tiempo vive en Londres.


  —Pues tome mi consejo —le dije confidencialmente, dándole una familiar palmada en el hombro—. Y frecuente estos sitios lo menos posible.


  —¿Puedo saber por qué?


  —Porque son muy peligrosos. Por la franqueza con que ha entrado en conversación conmigo, juraría que es usted un buen sujeto, incapaz de pensar mal de nadie y por eso se lo advierto… Ha de saber usted que anoche mismo me siguieron a mí hasta la casa de un médico, que es especialista en ciertos ramos de la criminología… ¡Ya me entiende usted!


  La habitual mueca del Acuchillado, que tan feroz expresión daba a su rostro, se acentuó aún más.


  —Es usted un chófer muy singular —me dijo.


  —Puede que sí… mas no importa…; no eche mi consejo en saco roto. Aquí tengo cierto pliego —y me puse la mano sobre el pecho— que dentro de poco sorprenderá al mundo entero. Le digo a usted que mi fortuna está hecha.


  Vacié la copa, pidiendo que nos sirvieran otras dos. Mi nuevo amigo me observaba con expresión dudosa. Apurando de un trago la recién servida copa, encargué dos más, y dejando caer pesadamente la mano sobre el hombro del «Balafré», dije en voz baja y un tanto tartajosa.


  —Me han ofrecido cinco mil libras por la información que llevo en el bolsillo. Aún no está completa, y como podría ser que me asesinaran antes de obtener los últimos datos que necesito… ¿Dónde dirá usted que voy a dejar esto? —y de nuevo me llevé la mano al pecho.


  El hombre de la cicatriz me miró frunciendo el ceño.


  —No sé ni siquiera de lo que está usted hablando.


  —Pero yo sé muy bien de lo que hablo —dije tartamudeando cada vez más—. Escuche usted; todas las notas que he tomado, bajo sobre bien sellado, por supuesto, las depositaré en manos de ese joven doctor, que me parece persona de confianza, ¿comprende usted?, con el encargo de que si me sucede algo, los envíe inmediatamente a la policía… Entonces, yo habré perdido mi trabajo pero, «morbleu!», podré estar cierto de que algunos morirán por mano del verdugo.


  Y empinando el codo para vaciar la copa, mandé traer la cuarta para mí y mi compañero, pero él hizo un ademán negativo.


  —No bebo más, gracias —dijo—, tengo… algo que hacer muy urgente… Buenas noches.


  —Muy buenas —grité bostezando ruidosamente—. Buenas noches, amigo mío…, y acuérdese de mis consejos.


  Al traer el tabernero las dos copas, después de marcharse el Acuchillado, me miró con algo de recelo, diciendo:


  —Me alegro de que haya ahuecado ese pajarraco de mal agüero, y en cuanto a usted creo que ya ha bebido bastante.


  —Tiene usted razón —contesté ya en inglés, y demostrando que estaba en plena posesión de mis facultades—, pero esta noche he estado de suerte y hay que celebrarlo; apuremos juntos la última copa.


  Al salir a la calle, miré cuidadosamente en todas direcciones, pues no esperaba llegar sin tropiezo a casa del médico. Suponía al «Balafré» lo bastante listo para poner en duda la autenticidad de mi embriaguez, aun cuando desconociese mi verdadera identidad. Nunca he cometido el error de menospreciar el ingenio de mis adversarios, pero en esta ocasión era evidente que bien me supusieran borracho o no, y bien fuera Gastón Max, u otro individuo, su línea de conducta tendría que ser la misma. El agente del Escorpión, admitiendo que yo iba a dejar el fruto de mis observaciones en poder del doctor Stuart, debía hacer todos los esfuerzos necesarios para impedirlo.


  A pesar de esta certidumbre, nada alcancé a ver que supusiera vigilancia, y poniendo en marcha el motor, hice rodar el coche. Antes de doblar la esquina de la vía del Comercio, detuve el vehículo y miré atrás. Nadie me seguía en cuanto alcanzaba la vista. La mayor parte de mi ruta consistía en atravesar barrios populares, lo que no me pesaba, mas no sin cierta inquietud contemplaba la perspectiva del solitario muelle de Londres, por el que, forzosamente, había de pasar.


  Dejando la ciudad a mi espalda, penetré en el peligroso trecho, que durante la noche está casi por completo desierto. Deliberadamente aflojé la marcha… ¡Nada!… «Pardieu!». Me causaba indecible decepción el comprobar el fracaso de mi plan, pues, de lo contrario, no me habrían permitido llegar sin tropiezo al término de mi viaje. Y rehusando admitir el fiasco, me proponía apearme y echar desde la acera una última ojeada al muelle, antes de continuar la jornada. Mas esta maniobra se quedó sin efectuar.


  En el instante de parar el coche y disponerme a bajar, un crujido, muy débil, sonó a mi espalda causándome la natural alarma. Y al mismo tiempo en que yo me inclinaba para mirar, brilló sobre mi cabeza la hoja de un puñal, hundiéndose en mi gorra de paño.


  Aquel movimiento me salvó la vida; de otro modo, el cuchillo al clavarse en mi espalda, habría llegado al corazón.


  ¡Alguien se había escondido en mi coche!


  El asesino descorrió uno de los cristales delanteros, para aprovechar el momento oportuno de esgrimir el arma a traición. Mas reconociendo que había fallado el golpe, se apeó por el lado contrario al que yo me bajaba del pescante, echando a correr como alma que lleva el diablo. No pude distinguir ni aun la silueta.


  —«Mon Dieu!» —exclamé, alzando la mano para contener la sangre que corría por mi rostro—. ¡Mi plan ha triunfado!


  Me vendé con mi propio pañuelo la herida de la cabeza, poniéndome la gorra encima para sujetarlo. La lesión era sólo superficial, y a no ser por la sangre que perdía, no me causaba molestias. En cambio, gracias a ello, tenía una plausible causa para presentarme en casa del facultativo, y durante el camino a Battersea, modifiqué el primitivo plan, de acuerdo con los imprevistos sucesos.


  Ya hacía varias horas que había pasado la de consulta del doctor Stuart, cuando yo llegué a su casa, pero una respetable sirvienta que me franqueó la entrada, me hizo pasar a una salita de espera, diciéndome que el doctor me recibiría a los pocos momentos. Tan pronto como la buena mujer cerró la puerta, saqué del bolsillo el sobre lacrado que llevaba para los efectos consiguientes, y antes de que pudiera impedirlo, se manchó con la sangre que manaba de mi herida.


  No faltará quién pregunte ¿por qué razón quería yo ahora depositar un pliego cerrado en poder del joven doctor, cuando ya era bastante que así lo creyeran los contrarios? Pues, sencillamente, porque estaba convencido de que tenía que habérmelas con gente muy sutil…, verdaderos artistas del crimen, y yo no quería mostrarme inferior a ellos. No me faltaban razones para saber lo eficaz de su sistema de espionaje y los atajos nunca han sido buen camino.


  Volví a guardarme la ensuciada carta y miré a mi alrededor, buscando algo con que poder substituirla. Contiguo a la sala de espera, había un espacio reducido, separado de ésta por una cortina; los muchos frascos de todos tamaños, atestiguaban que aquello era el botiquín del doctor. ¿No habría por allí nada parecido a un sobre? Encomendándome a la suerte penetré en el cuartito, y lo primero que vieron mis ojos fue un montón de sobres sin membrete y junto a ellos una barrita de lacre negro… «Très bien!»… Lo único que me faltaba era una hoja de papel que poder encerrar en la cubierta. Pero no había más papel al alcance de la mano que la carta manchada de sangre, hacia la que había concebido marcada antipatía. ¡No encontraba ni siquiera un periódico! Pensé en doblar unos cuantos sobres, pero sólo eran seis en total, y pudiera notarse demasiado pronto la falta.


  Descorriendo la cortina que ocultaba un armario en la pared, vi que en la parte inferior abundaban las cajas de cartón vacías. Era bastante. Tomando unas tijeras de entre los instrumentos de cirugía, corté rápidamente el trozo de una tapa de cartón, metiéndolo en un sobre que cerré. Con mi encendedor calenté el lacre y (¡singular coincidencia!) usé como sello una moneda china que encontré clavada con un alfiler en el corcho de un frasco. Finalmente, y para dar mayor verosimilitud al asunto, asiendo una pluma que estaba junto a una botella de tinta roja, escribí sobre la cubierta el número «30», por ser el día del mes.


  Razón tuve en darme prisa y ejecutar las anteriores manipulaciones sin titubeos, pues a los pocos segundos de haberme sentado en la sala de espera, apareció el doctor en una puerta a la que daban acceso unos cuantos peldaños, invitándome a entrar en su cuarto de operaciones.


  Era un aposento más bien pequeño, en el que una ventana muy ancha y ante la que había una cortina corrida, ocupaba casi todo un lienzo de pared.


  Aprovechando el instante en que el médico bajó al botiquín, en busca de lo necesario para curar mi herida, di velozmente la vuelta al interruptor eléctrico, y ya a oscuras corrí a la ventana y, sin ruido, levanté un pico de la cortina. ¡En la sombra y al otro lado del seto que dividía el terreno de la casa, estaba un hombre en acecho! Volví a encender la luz resuelto a no defraudar las esperanzas del nocturno centinela. Curada la herida, abordé el tema de la carta, que dije haber encontrado en el coche, después del accidente, origen de mi lesión.


  —Sin duda la ha dejado olvidada el señor que conducía al ocurrir el choque. Yo no sé quién es ni dónde vive, pero él puede encontrarme por mi número, o poner un anuncio… Por las trazas debe contener algo valioso, y yo quisiera rogar a usted que me hiciere el favor de guardarlo un par de semanas, hasta ver si alguien lo reclama.


  El médico me preguntó por qué no lo entregaba a la policía.


  —Porque —respondí con cierta vacilación— si el propietario recobra el sobre en la comisaría, es probable que sea menos generoso conmigo, que si se lo entrego yo mismo.


  —Mas ¿qué le induce a escogerme a mí por depositario del pliego? —me preguntó.


  Yo le expliqué en tono confidencial, que era forastero, y que si me guardaba el sobre, tal vez sospecharían que lo quería robar, mientras que así, el testimonio de una persona como él, me ponía a cubierto de toda desconfianza. Se dio por satisfecho, rogándome que le acompañara a su despacho.


  El hombre en acecho debía estarlo también, pues yo cuidé de colocarme de modo que mi sombra, con la carta en la mano, se proyectara distintamente sobre el lienzo de la cortina.


  Al entrar en el despacho, lo primero que me llamó la atención, fue que los dos amplios ventanales, que estaban abiertos, debían de caer muy cerca del sitio en que estaba el emboscado.


  —Ya ve usted por sus propios ojos —dijo el doctor—. Que meto su preciosa carta dentro de este sobre, y que lo sello.


  —Perfectamente, doctor —respondí, quedándome a una distancia que hiciese necesario el que habláramos en voz alta—. ¿Quiere usted tener la bondad de escribir la dirección al Negociado de Objetos Perdidos?


  —Con mucho gusto —dijo él, escribiendo—. Y si no lo reclaman será preciso enviarlo a la comisaría.


  —Eso es —asentí yo, alzando aún más el tono—; en ese caso lo enviará usted a la comisaría general.


  Las últimas palabras fueron dichas casi en la misma ventana.


  —Mientras tanto —prosiguió el joven médico—, lo encerraré en este cajón, que es donde guardo mis valores.


  —Donde usted guste, y muchas gracias —fue mi respuesta.


  CAPÍTULO III

  

  DESAPARICIÓN DE CARLOS MALET


  Sabiendo como sabía la estrecha vigilancia a que estaba sometido por parte de los secuaces del «Escorpión» no pretendo afirmar que estuviera exento de inquietud al conducir mi coche, hacia la casa desierta que me servía de garaje. Mis investigaciones habían entrado en una fase nueva, y era indispensable el que Carlos Malet desapareciera de la escena. Estaba persuadido de que si descuidaba las precauciones por un minuto, esa fingida desaparición pudiera muy bien convertirse en definitiva.


  La senda que llevaba a lo que antes fueron cuadras, estaba sembrada de matojos y plantas parásitas, que también crecían en el pequeño patio, aunque estas últimas fueron en parte destruidas por el petróleo recientemente vertido sobre ellas.


  Entré con el coche en el patio que se extendía a espaldas de la casa, y ya en el suelo me quedé contemplando los solitarios campos, bañados por la misteriosa luz de la luna. En aquellos momentos cualquier compañía me habría parecido buena, pero con la sola excepción de un agente de seguridad, con quien hablé algunas noches, era yo el único ser viviente en aquellos alrededores.


  Resolví meter el coche en la cuadra y encerrarlo sin más demora, haciéndome cargo de lo muy peligroso que era el prolongar la estancia en tan desiertos lugares. Confieso que temía el momento de meter el auto bajo techado, porque este acto me obligaba a empujar el coche y, por consiguiente, a volver la espalda a los matorrales, ofreciéndome como blanco a los que pudieran estar tras de ellos.


  Pero había que hacerlo sin remedio, y sentándome ante el volante llevé el coche hasta un par de metros antes de la puerta, cuyas dimensiones exigían que el auto entrara por ella, a brazo.


  Antes de volverme de espaldas, paseé la mirada en torno mío y la hundí en el negro cuadro de la puerta abierta. ¡Nada! Mis perspicaces ojos no alcanzaban a distinguir la más leve sombra.


  Sacando del bolsillo la pistola que conservé en la mano después de montarla, me puse a empujar el coche, y pronto lo tuve dentro de la cuadra, mas en el momento de salir para cerrar la puerta, percibí la agitada respiración de un ser humano, inmediata a ésta. ¡Alguien esperaba mi salida!


  Me dejé caer al suelo sin ruido, y muy poco a poco saqué la cabeza a unos centímetros del nivel de la tierra, sabiendo que la persona que me espiaba tendría la vista fija a la altura de un hombre.


  No me engañé. El siniestro Acuchillado estaba junto a la pared, con una pistola en la mano izquierda mientras que en la derecha sostenía en alto un saco de arena. Sus ojos de gato montés relucían a la luz de la luna, y el remangado labio que descubría sus caninos dientes, acrecentaba la horrible expresión de aquella repulsiva fisonomía… Como ya había yo supuesto, no me vio.


  Sin tomarme el tiempo necesario para afinar la puntería, disparé.


  La bala destinada a romperle la muñeca fue a incrustársele en la parte más carnosa del brazo. Lanzando una espantosa blasfemia, el criminal retrocedió dejando caer la pistola, y al distinguirme en el instante en que yo me levantaba, corrió a mí, levantando el saco. Sólo tuve tiempo de alzar el brazo izquierdo para resguardar la cabeza, y sobre él cayó toda la fuerza del golpe, dejándole temporalmente inutilizado. La fuerza del dolor hizo que la pistola resbalara de mi mano. Yo tenía el brazo izquierdo inservible, y el «Balafré» no podía disponer del derecho… «Pardieu!». La ventaja estaba de mi parte.


  Se arrojó sobre mí aullando como una fiera. Y a punto estuvo de hacer inútil esa ventaja, clavando sus largos dedos en mi garganta. «Nom d’un nom!», ¡qué zarpa! Me estrujaba contra la pared, y mi respiración empezaba a ser dificultosa. Todos los medios son buenos para defenderse de tan salvaje agresión, y al efecto, empecé por darle una brutal patada en las espinillas, sacudiendo el cuello al mismo tiempo; la mortal presión aflojó y un instante después estaba libre. Aproveché la libertad para descargar un puñetazo que por mi buena suerte cayó sobre su quijada izquierda. El criminal vaciló, y otro directo encima de la boca del estómago le hizo caer. Salté sobre él, defendía mi vida y hay casos en que la piedad es una flaqueza… Confieso, sin embargo, que no juzgué tan fácil el asfixiar a un hombre tan fuerte… Por un momento creí que su inmovilidad encerraba un ardid, pero no… Su vida había hallado repentino término.


  Traté de coordinar mis pensamientos. Mi situación se me presentaba erizada de dificultades. El disparo, por lo visto, no fue oído de nadie, pues fuera de un mochuelo que desde un árbol dejaba oír sus lúgubres notas, ningún ruido turbaba el silencio del campo.


  Me bajé para registrar las ropas de mi vencido adversario. Llevaba un pasaje sin fecha para París, pero aunque examiné todos sus bolsillos, nada pude hallar de verdadera importancia, hasta que en el fondo de un bolsillo interior del chaleco, tropecé con un objeto duro y de forma irregular; lo saqué poniéndomelo en la palma de la mano, y la luz de la luna me reveló que era… ¡un escorpión de oro!


  Todo inducía a creer que se rompió durante la refriega, pues faltaba la cola, que no logré encontrar, ni quise perder más tiempo buscándolo.


  Una idea que no vacilo en calificar de genial surgió en mi cerebro, y tras de convencerme de que el muerto no llevaba ninguna señal en las ropas, que pudiera conducir a su identificación, me quité la pulsera de plata que habitualmente llevo, con la placa en que constan mi número e iniciales, y la puse en la muñeca del cadáver.


  El pasaje que éste llevaba en el bolsillo permitía colegir que sólo esperaba a realizar mi asesinato para volver al continente, y a mis intereses convenía el que creyeran sus cómplices que así lo había hecho.


  Diez minutos después hacía rodar el coche por los solitarios muelles del Támesis, llevando por único pasajero al ya frío y rígido cadáver. Mentalmente iba recordando los sitios más adecuados para arrojar al río una «carga» como la que yo llevaba en mi taxi y, de pronto, un guardia me interceptó el camino, diciéndome con severidad:


  —Sírvase declarar su nombre y el número del coche.


  «Mon Dieu!»… ¡Cómo me latía el corazón!… De súbito casi olvidé el inglés, y apenas pude preguntar.


  —¿Qué le sucede?…


  —Como sucederme, no me sucede nada —gruñó el representante del orden—, pero usted lleva los faroles apagados.


  —¡Oh! —exclamé precipitándome del pescante abajo—. Usted dispense, guardia… ¡Cuánto lo siento!… No había reparado; por lo demás aquí tiene mi licencia… —y le alargué la cartera con mi documentación.


  —Está bien —contestó al devolvérmela—, pero ¿cómo diablos lleva usted todas las luces apagadas a estas horas?… ¡Parece imposible!…


  Encendidos los faroles, volví a subir a mi puesto.


  —Como es el primer viaje que hago después de anochecido…, y yo había dado una cabezada… —dije en tono de excusa y maldiciendo mi imperdonable descuido.


  —Parece silencioso el parroquiano —dijo el policía ya humanizado y señalando al interior del coche.


  Por toda respuesta yo hice el expresivo gesto del que se lleva un vaso a los labios, señalando después con el pulgar por encima de mi hombro al invisible pasajero.


  —¡Ah!…, ya comprendo —dijo el agente, y se alejó.


  Nunca jamás me había causado tanta satisfacción el ver la espalda de un hombre.


  Seguí a marcha lenta. El sitio al que me dirigía distaba unos trescientos metros escasos. Y, por suerte, el «policeman» había tomado el camino contrario. Llegado a mi destino (un muelle desierto que llegaba hasta la misma carretera) me bajé, y me puse a escuchar.


  La noche estaba ya tan avanzada que sólo se oía el murmullo de la corriente al pasar entre las pilastras del muelle.


  Abrí la puerta del coche y saqué los mortales despojos del Acuchillado. Mirando a todas partes, como un traidor de tragedia, arrastré mi desagradable carga a lo largo de la mal pavimentada senda hasta el pequeño y solitario muelle. Por en medio del río pasaba una patrulla de la policía del Támesis, y hube de esperarme a que se perdiera en el espacio el ruido de la rueda del vaporcillo.


  Después… un golpe sordo, agua que salpicó, y de nuevo silencio.


  ¡Gastón Max descansaba en su húmeda tumba!


  Durante el camino de vuelta al garaje iba pensando quién habría sido el individuo a quien yo di el nombre de «Le Balafré». ¿Murió con su persona el misterioso «Escorpión»?…


  No lo sabía, mas no me faltaban fundadas esperanzas de averiguarlo muy pronto.


  Previamente, había arreglado mis cuentas con la patrona, llevándome de su casa todos mis efectos y papeles. Y dejando un buen traje y algunos accesorios en el garaje, envié lo restante a un hotel de West End, donde había alquilado una habitación, por teléfono.


  El coche volvió a la cuadra, cerré la puerta, y a la luz de los faroles me afeité la barba y el bigote. El levitón de uniforme y la gorra de plato, quedaron colgados en el clavo en que solía dejarlos, después de las horas de trabajo, y me puse las ropas que ya tenía allí preparadas. Destruí todo cuanto pudiera comprometerme, y ya apagadas las luces, tomé mi saco de viaje, y tras de cerrar la puerta me encaminé a mi nuevo hotel.


  ¡Carlos Malet había desaparecido!


  CAPÍTULO IV

  

  ENCUENTRO A UNA ANTIGUA CONOCIDA


  Al otro lado de la callejuela a que daba la puerta de servicio de la casa del doctor Stuart, había una finca para vender o alquilar. El agente, cuyas señas en la ciudad estaban en la tablilla, me entregó las llaves a fin de que pudiera ver el interior, y yo se las llevé a un cerrajero para que me hiciera un duplicado de la que abría la puerta exterior. En un par de horas estuvo terminado, y guardándome ésta, devolví las restantes al agente, diciendo que la casa no me convenía.


  A pesar de esta afirmación volví a la finca, y después de descalzar la tablilla para que no me molestaran nuevos inquilinos o compradores, instalé mi atalaya en un cuarto del primer piso, observando tras de la cortina de los árboles todo el que entraba en casa del médico. El anochecer me halló aún en mi puesto, armado de unos excelentes prismáticos. Cada paciente que se presentaba era sometido a riguroso examen, y en vista de que la progresiva oscuridad me iba impidiendo distinguir bien las facciones de los que llegaban, bajé al jardín reanudando mi centinela desde las ramas bajas de un copudo árbol que estaba a unos veinte pasos del camino.


  De vez en cuando me bajaba de mi puesto de observación para vigilar el jardín al que daba la ventana del cuarto de consultas y la calleja formada por los setos, a la que caían los abiertos ventanales del despacho.


  Durante uno de esos paseos de inspección y hallándome inmediato al verde seto, oí el timbre del teléfono, así como la voz del doctor Stuart.


  Sin pretenderlo, me enteré de que en una institución cercana reclamaban sus servicios, y vi al facultativo tomar el sombrero y el gabán, que estaban sobre el sofá, y salir de la habitación. Volví a instalarme en el jardín frontero de mi usurpada finca.


  Nadie se presentaba por aquellos contornos. Un policía pasó andando lentamente y reflejando la luz de su linterna en las cerradas verjas de los jardines. Poco a poco se extinguió el rumor de sus pasos, y minutos después empecé a percibir el lejano trepidar de un auto. Contuve el aliento, y a los pocos instantes un magnífico limosín desembocaba por la más próxima de las bocacalles, yendo a detenerse frente a la puerta del médico.


  Enfoqué al chófer con los prismáticos.


  ¡Era el hombre de la tez bronceada!


  «Nom d’un nom!». Una dama descendió del auto, pero iba tan envuelta en pieles que no logré ver sus facciones. Subió los peldaños que conducían a la puerta, y fue sin dificultad admitida.


  El chófer, haciendo retroceder el coche, lo metió en la calleja inmediata.


  Mi corazón palpitaba hasta romperse, pero sin perder tiempo salí por la puerta de mi casa, y ya en la carretera anduve hasta la primera bocacalle, cuya esquina doblé, y transcurridos unos minutos, volví a paso de lobo y al amparo de la oscuridad, y dando la vuelta a mi casa me encontré frente a la del doctor. Como yo suponía, la elegante visita, sin pasar por la sala de espera, fue introducida en el despacho del médico. La recién venida, instalada en una butaca de espaldas al ventanal, hablaba con la respetable servidora de cabellos grises. Con la mayor impaciencia esperaba yo a que la buena señora saliera de la habitación. Así lo hizo, por fin, y un instante después la desconocida se levantó volviendo el rostro… ¡Era Zara-El-Khalá!


  No sin dificultad contuve el grito de triunfo que subió a mis labios… En el momento en que la danzarina se creyó sola, sacó de su bolso un manojo de llavecitas, y una detrás de otra las fue probando en los cajones de la mesa escritorio.


  —Es decir —pensé yo—, que no están seguros del cajón.


  La joven tuvo que desistir de su intento, y volviéndose hacia el ventanal con gesto nervioso corrió la cortina. Yo abandoné el puesto, y dando el mismo rodeo volví a entrar en la desierta casa. Me orienté en la oscuridad y llegué al sitio donde, entre un grupo de maleza, había dejado escondida mi moto, y cuidando de no hacer ruido la llevé hasta la verja de delante. Allí me detuve en espera de los acontecimientos.


  Como desde mi puesto de observación dominaba el camino, distinguí desde lejos la arrogante silueta del doctor, y antes de que éste llegara a su puerta, una nota aguda y prolongada como el lamento de un condenado, cruzó los aires haciéndome estremecer. Ya sabía yo lo que significaba el horrible alarido, aun antes de que se extinguiera su eco. Alguien emboscado en las cercanías avisaba a Zara-El-Khalá la vuelta del doctor…, y ese alguien, claro está, debía ser el exótico chófer.


  ¡Con qué entusiasmo me felicité a mí mismo por las precauciones tomadas para no ser descubierto! Evidentemente el espía se había escondido en un sitio desde el que dominaba el camino.


  Unos minutos después la misteriosa belleza salía de la casa; se adelantó el auto y tras de tomar aquélla asiento en él, funcionó el volante, y el soberbio coche se puso en movimiento. Al pasar delante de mí, me pareció que en el interior no iba una tercera persona, ni tampoco nadie se sentaba junto al chófer. Montando sobre mi «Indian» emprendí la persecución.


  Como ya había yo supuesto, el auto siguió el camino que conducía a los barrios del este, así es que pronto me encontré en terreno conocido. El voluminoso vehículo transportaba su misteriosa carga a través de las calles de Londres, y yo le seguía de cerca, tanto que al atravesar la vía marítima, no me llevaba ni cincuenta metros de ventaja.


  Por desdicha al enfilar la estrecha calzada que precede al puente del Canal, venían por ella unos cuantos marineros; el más borracho de todos ellos se metió casi debajo de mi moto, y yo, por no atropellarle, hice un violento viraje, entrando en un callejón cuyo nombre no recuerdo.


  «Sacre nom!». ¡Con qué rabia maldije al importuno!


  El callejón era demasiado angosto para poder dar la vuelta y hube de apearme para sacar mi «Indian» de entre aquellas paredes, volviéndola a la calzada. Como es de suponer, el auto amarillo había desaparecido, pero yo daba por seguro que lograría darle alcance, y con vertiginosa marcha me lancé a través del puente, seguido por las injurias y maldiciones de los marineros.


  Al desembocar en el muelle de las Indias y no ver delante más que soledad y los mástiles de los barcos anclados, comprendí que la torpeza de aquel majadero me había echado a perder la combinación… De buena gana me hubiera sentado sobre el sucio suelo para verter amargas lágrimas. ¡Qué decepción la mía!… Porque si Zara-El-Khalá había conseguido apoderarse del sobre, preciso era convenir en que la pista estaba perdida.


  Sin embargo, «pardieu!», ya he dicho que en nuestro oficio no se admite la desesperación, y montando en mi máquina regresé al hotel profundamente pensativo. La muchacha no había despertado sospechas en casa del doctor, luego era admisible que volviera, en el caso de no haber realizado sus propósitos. Podía dormir tranquilo hasta el día siguiente.


  La mañana y la tarde las empleé lo mismo que las precedentes, sin fruto alguno, mas por la noche y algo más temprano que la víspera, el suntuoso auto amarillo vino a detenerse ante la casa del doctor, y por esta vez dediqué toda mi atención al bronceado chófer, sobre él clavé la vista a través de los prismáticos.


  Al apearse la artista habló algunas palabras con su guardián, quien levantó las gafas que habitualmente usaba. ¡Sí! ¡Era el indio Chunda-Lal! Tan pronto como ella entró en la casa, el asiático metió el coche en la callejuela, mas por mucho que miré no pude descubrir el sitio en que se escondió y desde el que vigilaba la carretera.


  En esta ocasión sabía yo que el doctor estaba en casa, y la visita se prolongó más de media hora; ya empezaba yo a estar intranquilo, temiendo alguna nueva complicación, pero mis temores eran infundados, y al fin se abrió la puerta para dar paso a la danzarina.


  Me precipité silenciosamente sobre la moto haciéndola rodar hasta la puerta. Vi arrancar al auto pero la señora Suerte quería, por lo visto, divertirse a mi costa, y al querer yo poner en marcha la máquina, se negó ésta a obedecerme. Y al reducirla a la subordinación diez minutos después, harto comprendí que la persecución no tenía objeto.


  Como este informe está destinado a servir de guía a los que hayan de habérselas con el «Escorpión», bien sea con mi ayuda, o solos en caso de mi muerte, no ocultaré ninguna de mis derrotas, de las que podrán sacar provechosas enseñanzas. Mas tampoco hay por qué callar los éxitos, y entre éstos cuenta el que una noche seguí al famoso auto amarillo desde la casa del doctor hasta Limehouse, sin perderlo de vista.


  En dicho punto me vi detenido (después de haber pasado el auto) por una pesada máquina que traían del muelle a fuerza de tractores. Apreté la marcha para ganar los minutos perdidos, teniendo la suerte de echar la vista encima a mi «objeto» casi enfrente de la estación de los Docks. Desde allí empezó a seguir una extraña y tortuosa ruta, que terminó de pronto metiéndose en un garaje. Yo le seguí con pretexto de comprar nafta.


  Chunda-Lal, aun en el pescante, hablaba con el encargado del establecimiento, pero el coche estaba vacío.


  En el primer instante la sorpresa me dejó atónito. Después me di cuenta de que había hecho un importantísimo descubrimiento. La miserable calle en la que tan imprudentemente entré para seguir al Acuchillado estaba en aquella dirección y muy inmediata al sitio en que perdí de vista al auto… En aquellas inmediaciones, según la opinión del agente, «casi todos los que vivían eran “chinos”… Zara-El-Khalá debió bajarse en dicha calle… ¡Allí estaba la guarida del Escorpión!».


  CAPÍTULO V

  

  CONCLUSIÓN DEL INFORME


  Sólo me falta para terminar este informe, hacer mención de la circunstancia que me ha impulsado a desechar el incógnito. Desde que he dejado de ser Carlos Malet ha desaparecido el inminente riesgo de ser asesinado, que fue lo que me llevó a dejar escrito cuanto sabía acerca del misterioso Escorpión. Y no tengo duda de que la desaparición del «Balafré» ha sido aceptada por sus jefes como una prueba de que aquél cumplió su misión.


  Por consiguiente, empecé a respirar con libertad, y más aun desde que fue encontrado mi supuesto cadáver.


  Sí, mi cuerpo había sido encontrado en el muelle de Hannover. Lo leí yo mismo en un párrafo muy corto del «Diario de la Mañana», pero que me dio la seguridad de que muy poco tiempo después se me declararía oficialmente muerto.


  A pesar de las pocas líneas de que constaba el mencionado párrafo, me hizo entrever dos cosas: Primero, que el enemigo dejaría de perseguir a Gastón Max, y segundo, que el comisario se creería autorizado para abrir el pliego que hice llegar a su poder a los dos días de mi desembarco en Inglaterra, en el que condensaba mis indagaciones en el asunto del Escorpión, hasta que el «Balafré», en la estación de Londres, enseñó al bronceado chófer el escorpión de oro.


  Esto sucedería porque desde París telegrafiarían que la placa encontrada en la muñeca del cadáver era el disco de identificación de Gastón Max… Y el telegrama de París era seguro, pues desde el día en que dejé de ser Carlos Malet suspendí el envío de informes. Tuve que morir para poder obrar con más libertad contra esa funesta y desconocida organización.


  Volvamos a la noche en que el severo Dunbar, como le llaman en la comisaría, se presentó en casa del doctor Stuart. Su presencia allí me dejó perplejo. Con la esperanza de ver u oír algo me acerqué sigilosamente por la parte a que daban los ventanales del despacho, pero había llovido; la noche estaba muy desapacible y me encontré con las ventanas cerradas y las cortinas corridas.


  Se diría que la suerte me había vuelto la espalda, pues aquella misma noche, un pequeño desperfecto de la moto me obligó a llevarla a un taller de reparaciones y a consumirme allí durante más de tres cuartos de hora, hasta que me devolvieron la máquina ya arreglada. El resultado fue que por espacio de todo ese tiempo falté a mi puesto de observación, y todos sabemos que en tres cuartos de hora pueden ocurrir muchas cosas.


  ¿Había el médico llamado al inspector?… De ser así, se podría suponer que el sobre había desaparecido, o que habiendo sorprendido el doctor a Zara-El-Khalá en el momento del hurto, reclamaba la ayuda de la policía. ¡Era para volverme loco!… Yo seguía sospechando que no era mi persona el único centinela que vigilaba la casa de Stuart.


  La frecuencia con que el auto amarillo hacía su aparición a los pocos momentos de salir el médico, no podía ser casual, pero si mi teoría era cierta, confieso mi incapacidad para descubrir el escondite del espía. De lo que estaba seguro era de que no se presentaría la danzarina (si es que aún no poseía el pliego), mientras que el inspector estuviera en la casa. Así pensando detuve la «Indian» a la puerta de la tienda en la que varias veces me surtí de tabaco. La tienda estaba cerrada, pero llamé rogando me permitiera telefonear, por un caso urgente. Debo advertir que tengo el don de poder imitar toda clase de voces, y que lo he cultivado con esmero por ser cualidad inestimable en el ejercicio de mi profesión. Recordando que tiempo atrás colaboré con el inspector Dunbar y el sargento Sowerby en un asunto internacional, traje a mi memoria la voz y fraseología del sargento, y poniendo a contribución mis facultades imitativas pedí el número del doctor Stuart, diciendo a éste que el sargento Sowerby deseaba comunicarse con el inspector desde la comisaría.


  —¡Oiga! —llamó Dunbar—. ¿Es usted, Sowerby?


  —Sí, señor —contestó la voz de éste—. Ya me figuré que le encontraría a usted ahí… Se trata de que era el cuerpo de Max…


  —¿Eh?… ¿Qué dice usted?… ¿Max?…


  En seguida comprendí que aún no había llegado el telegrama de París, pero yo, dando por recibida la comunicación telegráfica, le dije que la placa de identificación con las iniciales y el número 49.685 era el de Gastón Max. El excelente funcionario se emocionó sinceramente, deplorando la temeridad del muerto al empeñarse en trabajar solo.


  —¡Venga usted pronto a la comisaría! —añadí, deseando que dejara libre el campo.


  Respondió que en pocos minutos estaría en su despacho, y cuando me estaba yo devanando los sesos para hallar el medio de saber qué motivo le había llevado allí, espontáneamente me dio él los deseados informes.


  —Oiga usted, Sowerby —me dijo—. Tropezamos de nuevo con el caso del Escorpión… El fragmento de oro encontrado sobre el muerto no es la púa de una fruta, sino la cola de un escorpión.


  ¡Ah!… ¿Es decir que ellos habían encontrado lo que yo no pude hallar?… Sin duda, quedó escondido entre las ropas del «Balafré»… No mencionó a Zara-El-Khalá, permitiéndome esto colegir que aún no había conseguido aquélla efectuar la substracción. Estaba en lo cierto.


  «Morbleu!»… Por prisa que quise darme, el auto amarillo llegó antes que yo. Pero la contingencia no me pilló desprevenido. Me había apeado de la máquina a respetable distancia de la casa, y dejando aquélla dentro del jardín de uno de los chalets, me adelanté con el debido sigilo. Al desembocar en la carretera, vi al inspector y al médico acercarse a una parada de taxis, y desde lejos distinguí a la hermosa egipcia que, bajándose del coche, penetró en la casa. Antes de que Chunda-Lal tuviera tiempo de ejecutar la acostumbrada maniobra ya estaba yo otra vez en el sitio en que dejé la moto, y en menos de media hora atravesé Londres, y me escondí en la densa sombra que proyectaba el alto muro, frente a las miserables casuchas de madera del barrio chino.


  Mi plan es fácil de comprender, ¿no es verdad? Estaba seguro de la calle, pero me faltaba saber la casa en que se albergaba el Escorpión.


  Pero ya he dicho antes que aquella noche lo era de desgracia para mí. «Nom d’un petit bonhomme!», y acabó como había empezado. Permanecí firme en mi puesto hasta poco antes de romper el día, pero a excepción de un viejo chino que arrastrando los pies salió de una de las barracas, las otras permanecieron cerradas, y ningún vehículo pasó por allí en toda la noche.


  Dando vueltas en mi cerebro a los detalles de este obsesionante caso, me pareció evidente que las favorables circunstancias de trabajar solo eran inferiores a sus desventajas. El caso había llegado a un punto en el que era necesario apelar a los usuales procedimientos policíacos. Yo conseguí descubrir ciertos hilos, y a las autoridades competía el tejerlos, en tanto que yo buscaba otros.


  Determiné permanecer muerto porque esto me concedía mayor libertad de acción. La desaparición del «Balafré», que a esta fecha ya habría sido notada por sus cómplices, puede que llevara a éstos a sospechar que el muerto no «fue» Gastón Max, pero esta sospecha no podía confirmarse a menos de que algún miembro de la banda tuviera acceso al depósito de cadáveres.


  Mentalmente pasé revista a los sucesos.


  El sobre lacrado había en parte cumplido su misión. Aun cuando no podía precisar la casa en que se guarecían los criminales, mis observaciones me permitían trazar un círculo en el mapa, con la seguridad de que estaba dentro de él. También sabía que Zara-El-Khalá y su fiel guardián estaban en Londres. ¿Qué significaba todo esto? ¿Qué fin se proponía el Escorpión?… Me era completamente desconocido, pero habiendo averiguado tanto, no desconfiaba de descubrir el resto. Lo más urgente ahora, era ponerme en contacto con Dunbar, y saber con exactitud lo que había ocurrido en casa del doctor. Por consiguiente, el día después de mi inútil plantón junto a la pared de Limehouse, me presenté en la comisaría e hice pasar al inspector la tarjeta de un colega, por no convenir a mis propósitos que todos supieran que estaba vivo.


  Pronto obtuve acceso al desmantelado y austero despacho que visité en otra ocasión. Yo me detuve sonriendo en el umbral de la puerta, y Dunbar se levantó adelantándose hacia mí con la diestra extendida.


  Yo contaba con que mi presencia le produciría estupor, mas él no desmintió la flema británica.


  —Mucho me alegro de verle a usted —dijo estrechándome la mano—. Yo estaba seguro de que un día u otro vendría por aquí.


  Le miré con admiración —la envidia es un sentimiento ajeno a mi carácter—, y me alegré.


  —Vea usted —me dijo sacando un papelito de su libro de notas—. Esta es la copia de lo que ya hace días escribí y dejé depositado en casa del doctor Stuart. Léalo usted.


  Así lo hice, y leí lo siguiente:


  «A. ¿Quién fue el que cortó el cartón y lo metió en un sobre sellándolo después? Gastón Max.


  »B. ¿Cómo se llamaba el desaparecido chófer? Gastón Max.


  »C. ¿Cómo se llama el que, imitando la voz de Sowerby, me participó telefónicamente la muerte de Gastón Max? Gastón Max».


  Le devolví el papel, inclinándome.


  —Es para mí un placer y un honor el tenerle por compañero —le dije.


  Mi informe está casi concluido. Pasé la mayor parte de la noche en el despacho del comisario discutiendo cuanto queda escrito y comparando mis notas con las del inspector Dunbar. Me enteré de una cosa importante: según parece había abandonado demasiado pronto mis nocturnas centinelas, y en la pasada noche cerca de la madrugada, «alguien» que no era la hermosa danzarina, había hecho una desagradable visita al doctor. Determiné hablar en seguida con el joven médico, pero lo avanzado de la hora me hizo desistir de la visita, y a punto estaba de cambiar la orden al chófer, cuando el fantástico auto amarillo pasó rozando con mi taxi.


  «Nom d’un nom!»… Estaba seguro de no haberme equivocado, y nos hallábamos en las cercanías de la casa del doctor… En un instante cambié de plan, empezando por despedir el auto… Ya no oía la trepidación del coche amarillo, que se adelantó velozmente al mío, y esto me dio a entender que se había parado. Así era, estaba al otro lado del camino y al amparo de los altos matorrales que me sirvieron de observatorio, pude llegar hasta el callejón a que daba la puerta de servicio.


  De súbito sentí un extraño crujido a mi izquierda, y en la dirección del campo que se extendía a espaldas de la casa, vino un potente rayo de luz azul, algo semejante a un relámpago de verano; siguió una serie de sordas explosiones y después… oscuridad profunda.


  Al dar un paso tropecé con algo que parecía un cable, quise retirarlo y al bajarme recibí un golpe en la cabeza que me hizo caer redondo. A través de mi aturdimiento, me di cuenta que alguien (probablemente Chunda-Lal) estaba oculto en el mismo callejón en que me metí. De nuevo hirió mis oídos el penetrante y lúgubre lamento que otras veces había oído.


  Vagamente alcancé a vislumbrar una inverosímil figura más propia de pesadilla que de la realidad: la de un gigantesco monje que se desvaneció en las sombras. Yo luchaba con todas mis fuerzas por conservar el conocimiento… Oí ruido de precipitados pasos…, después el del motor puesto en marcha, y eso me volvió a la vida… Era indispensable telefonear en el acto, a fin de cortar el paso al auto amarillo.


  Vacilante aún, me puse de pie; estaba mareado como un ebrio, mas logré arrastrarme hasta el seto de separación que mediante la ayuda de un árbol logré saltar. Los ventanales estaban abiertos, y por uno de ellos penetré en el despacho del doctor Stuart. ¡Oh, sorpresa!… Estaba lleno de humo: miré a mi alrededor. «Mon Dieu!». No pude menos de estremecerme, pues tuve la conciencia de que en aquel aposento, cargado de extraños olores, se acababa de intentar un desconocido crimen, más extraño y horrible que todos aquellos en que había tenido que entender durante el curso de mi carrera.


  TERCERA PARTE

  

  LA CASA DE AH-FANG-FÚ


  CAPÍTULO I

  

  LOS LADRONES DE CEREBROS


  El comisario general encendió un cigarrillo.


  —De todo lo expuesto se desprende —dijo— que si bien se han vencido algunas dificultades de menor cuantía quedamos frente al más importante de los problemas; esto es: ¿quién es ese Escorpión y qué fin tienen sus tenebrosas maquinaciones?


  Gastón Max sonriendo, se encogió ligeramente de hombros y dijo después:


  —Veamos qué es lo que realmente sabemos del Escorpión y procuremos definir con exactitud nuestra situación en este asunto. Sin conceder demasiada importancia al episodio ocurrido hace cinco años en el puente de Wu-Men, en China, habremos de convenir en que no es cosa corriente el que un hombre sea tan conocido y temido como era aquel Escorpión. Ahora bien, el hombre que nos ocupa puede que sea aquel mismo, e igual puede no serlo… Ya volveremos a hablar de esto.


  »Llegamos al momento de entrar en escena Zara-El-Khalá, conocida también por el nombre de Mlle. Dorian. Se presentó en casa del doctor para obtener las peligrosas informaciones de que yo hablé al hombre de la cicatriz, lo que equivale a decir que obraba por cuenta del Escorpión. Dos indicios delataban al difunto “Balafré” como secuaz del Escorpión. Primero, su intimidad con Miguel y con los otros que se comunicaban por teléfono con el Escorpión, y segundo, el poseer ese dije de oro que yo extraje de su bolsillo y ahora está sobre esta mesa. ¿Qué se puede sacar de las declaraciones hechas por mademoiselle Dorian al doctor?


  »Permítanme ustedes conceder unos momentos a este punto.


  »En primer lugar sus palabras sólo pueden ser aceptadas con cierto escepticismo. Cuanto ha dicho tal vez sea fruto de su imaginación… Sin embargo, no olvidemos que pretende ser el involuntario instrumento de un temible amo, e insiste en el hecho de que ella es una oriental y carece de la libertad de que disfrutan las europeas… Esto puede que sea verdad hasta cierto punto. Por otra parte, parece que no sólo goza de libertad, sino de todas las satisfacciones del lujo. No obstante, la extraña manera cómo ha vivido en París parece dar algún tinte de verdad a sus palabras. Es innegable que en medio de la más desenfrenada bohemia, esa joven ha vivido recluida como pudiera estarlo en un harén de Estambul. Lo que no sabemos es si ha llevado esta vida por su voluntad u obedeciendo la de otro.


  »La realidad parece dar la razón a Zara-El-Khalá en un punto: es indiscutible que tenemos que habérnoslas con orientales. Ella es, por lo menos, mestiza, y su guardián Chunda-Lal es un inconfundible indostánico.


  »Respecto al Encapuchado, cuya sombra ha visto por dos veces el doctor Stuart, es imposible que fuera el “Balafré”, porque éste ya estaba muerto, cuando aquél hizo su primera visita, luego debe ser el Escorpión.


  Max hizo una pequeña pausa, dirigiendo una mirada circular a su auditorio.


  —Volvamos por un momento al hombre del puente de Wu-Men. Aquél llevaba toda la cabeza cubierta con un velo verde, y éste con una capucha. El primero era conocido con el nombre de El Escorpión, y el que nos ocupa, no sólo da este nombre por teléfono, sino que sus secuaces llevan como contraseña un escorpión de oro.


  »¿Hay algo más digno de tenerse en cuenta? Sí, por cierto. Nos hemos enterado de que el doctor aquí presente, le parece peligroso al Escorpión, sea por sus especiales conocimientos (lo que sería muy interesante), o por creer que está enterado de los secretos que encierra el sobre, lo que tendría mucho menos interés, sin dejar de ser igualmente peligroso para el doctor Stuart.


  »El Escorpión se decide a obrar, y hace una segunda visita a nuestro amigo, acompañado de Chunda-Lal, que parece ser el perro de guardia, no sólo de Zara-El-Khalá sino que también aúlla cuando algún riesgo amenaza al Encapuchado.


  »¿Y de qué arma se vale éste, que suponemos ser el Escorpión, para suprimir a este joven facultativo?


  »De un arma espantosa, amigos míos, desconocida y mortal. Es un modernísimo descubrimiento del que nada sabe la ciencia oficial: un rayo azul producido, según el doctor Stuart que lo ha visto, por una lámpara de extraordinaria potencia, y yo que lo he olido puedo afirmar que deja olor a metales fundidos, aunque tal vez proviniera éste de los desperfectos del teléfono, pues es de advertir que la peligrosa luz azul destruye objetos tan resistentes como los metales, la madera y los ladrillos… Concretemos: el Escorpión domina ciencias desconocidas, siendo, por consiguiente, una peligrosísima amenaza para la humanidad… ¿Están ustedes de acuerdo?


  El inspector lanzó un profundo suspiro. Stuart aceptó en silencio un cigarrillo ofrecido por el comisario, y éste, después de encender otro, respondió con lentitud.


  —Soy de su mismo parecer, Mr. Max. Sobre ese rayo azul y sobre algunos otros detalles he tomado unas breves notas que discutiremos, después de que termine su admirable y luminoso resumen del caso.


  Se inclinó Max, y prosiguió:


  —Esto es cuanto hemos sabido, gracias a las terribles experiencias del doctor Stuart. Pongamos cuanto por él sabemos junto a lo que yo he tenido ocasión de averiguar en París y Londres, y el resultado será que estamos frente a una formidable organización (cuyos fines no se vislumbran), compuesta por europeos (el «Balafré», según creo, era francés), mestizos como Miguel y Zara-El-Khalá (Stuart se estremeció) y orientales cual el argelino y el indio. Se trata, pues, de una organización cuyas ramas se extienden del este al oeste. Respecto a este dije —y señaló a las dos mitades del escorpión que estaba sobre la mesa— la experta mirada del doctor Stuart, muy familiarizado con las artes orientales, lo ha calificado sin titubear como producto de la orfebrería china.


  —Puede que proceda del Tíbet —interrumpió el médico—, pero es casi lo mismo.


  —Muy bien —admitió Gastón—. Decíamos, pues, que es chino. Tenemos fundadas esperanzas de descubrir muy pronto una casa situada dentro de ese círculo rojo —y señaló a un mapa extendido encima de la mesa—, que tengo la certeza de que sirve como punto de reunión a los miembros de ese tenebroso grupo. El espacio comprendido dentro de esa línea circular roja, es lo que aquí se conoce con el nombre de «barrio chino», y por tercera vez vuelvo a aludir al hombre del puente de Wu-Men… Aquel misterioso y velado personaje, según todas las apariencias, era un chino… ¿Me explico claramente?


  —Con verdadera diafanidad —respondió el comisario sacudiendo la ceniza de su cigarrillo—. Ruego a usted que continúe.


  —Con mucho gusto. Una de mis más importantes investigaciones, en la que tuve el honor y el placer de colaborar con el inspector Dunbar, condujo al descubrimiento de una peligrosa agrupación, dirigida por un cierto Mr. King.


  —¡Ah! —exclamó el inspector, cuyos leoninos ojos adquirieron súbito brillo—. Ya esperaba yo que lo mencionara usted.


  —No lo dudo, señor inspector, y su capacidad de razonada deducción merece todo mi respeto. ¿Recuerda usted el caso? Era una sólida red que se extendía desde Londres a Buenos Aires, de Moscú a Pekín… ¡Ah!…, la organización era admirable y estaba consagrada al tráfico de opio.


  —Recuerdo el caso —declaró el comisario—. Aunque yo no desempeñaba entonces mi presente cargo. Creo recordar que fue fecundo en circunstancias extraordinarias.


  —Muy cierto —asintió Max—. Nunca llegamos a resolver la verdadera identidad de Mr. King, y a pesar de que logramos destruir la empresa no quedé satisfecho, y a mi juicio obramos con demasiada precipitación.


  —No olvide usted —expuso con viveza Dunbar— que se trataba de salvar a aquella pobre chica, y que no había tiempo que perder…


  —Convengo en ello, inspector, se nos obligó a ello, pero no importa, repito que obramos con indebida precipitación. Y diré por qué. ¿Recuerdan ustedes la pérdida, no explicada hasta la fecha, de los planos del torpedo Haley?


  —Perfectamente —contestó el comisario, y los otros dos hicieron una señal afirmativa.


  —Muy bien; pues casi al mismo tiempo, sufría mi gobierno una pérdida nacional muy semejante. No puedo divulgar su exacta naturaleza, porque nunca ha sido del dominio público.


  Sólo diré que los documentos a que me refiero estaban bajo la custodia de un miembro de la Cámara, a quien llamaremos… Mr. Blank, y creo no equivocarme al decir que el difunto sir Brian Malpas era el ministro inglés, en cuyo poder estaban los planos del torpedo.


  —Así es —dijo el comisario—, pero ¿no intentará usted poner en duda la probidad del difunto sir Brian?


  —De ningún modo, ni tampoco la de Mr. Blank, pero los dos coincidían en un punto: ambos eran clientes del sindicato del opio.


  Dunbar asintió, diciendo:


  —No me costó poco trabajo echar tierra al asunto. De lo contrario, allí habría acabado su carrera política.


  El comisario estaba visiblemente perplejo.


  —Se murmuraba con insistencia —dijo— que sir Brian era fumador de opio…, y no me sorprende que protegiera ese sindicato que usted menciona, pero —e interrumpiéndose de pronto, sonrió satánicamente diciendo—: ¡Ah!…, ya veo… Ya veo.


  —¿Comprende usted el alcance de mi argumento? —preguntó Max—. Y ¿adivina por qué decía yo que nos precipitamos demasiado? Ese sindicato fue creado con un objeto más terrible que el de propagar el vicio chino; supo asir entre sus garras a hombres de genio, a los que su país había confiado secretos de interés nacional, pero esclavos del funesto veneno. Ahora bien, amigos míos, ¡consideren ustedes cuántos secretos pueden ser divulgados bajo la influencia del fatal narcótico!


  Sus palabras fueron acogidas con el silencio del estupor.


  —¿Qué ha sido de los planos robados? —continuó Max en voz más baja—. ¿Ha presentado alguna nación un tipo de torpedo como el de Haley?… ¡No! y la misma suerte ha cabido al invento cuyos documentos fueron substraídos a… Mr. Blank. En una palabra —y alzó el brazo con ademán dramático—. Alguien se va apropiando esos instrumentos de destrucción…, pero ¿quién es y con qué objeto lo hace?


  Siguió otro instante de intenso silencio.


  —Descúbranos usted sus teorías, Mr. Max —dijo el comisario.


  Gastón se encogió levemente de hombros.


  —No vale la pena de dar ese nombre a las conjeturas que llevo hechas —repuso el francés—. Pero no puede menos de llamarme la atención el hecho de que el Escorpión, según todas las probabilidades, es un chino, y Mr. King tengo motivos para creer que también lo era. Añadiendo que ahora estoy convencido de que obraba no por lucro personal, sino por un motivo político y mucho más profundo. ¡Robaba los cerebros geniales e iba acumulando lo robado!… El Escorpión, en cambio, destruye el genio. ¿No sería posible que ambas operaciones formaran parte de un mismo plan?


  CAPÍTULO II

  

  EL CÍRCULO ROJO


  –¿Supongo —insinuó Stuart con una leve sonrisa— que no se referirá usted al trasnochado tópico del «peligro amarillo»?


  —¡Oh! Nada más lejos de mi ánimo —protestó Max—. El grupo que nos preocupa es más bien de carácter internacional que nacional, y lo mismo pasaba con la organización de Mr. King, pero un chino dirigía la una, y todos sospechamos que un chino dirige el otro. ¡No!… No me refiero a las probabilidades de una invasión amarilla…, mas ¿no pueden ustedes imaginarse que exista una formidable asociación oriental que, oculta cual traidora serpiente, amenace destruir el genio y el capital europeo?


  —¿Pretende usted insinuar —dijo lentamente Dunbar— que el Escorpión está quitando de en medio la gente que pudiera contrarrestar su levantamiento, invasión o lo que sea?


  —Para la que Mr. King acumulaba materiales —dijo el comisario completando la frase—. La concepción es muy atrevida, Mr. Max, y eleva el caso a inconmensurable altura, invistiéndolo de extraordinario interés internacional.


  Todos guardaron silencio. Los tres ingleses observaban al famoso francés, sentado frente a ellos, y que a pesar de su correctísimo atavío, procedente del mejor sastre de Londres, permanecía galo hasta la punta de las uñas. Hablaba un inglés impecable, mas de súbito una exclamación o gesto revelaba al latino.


  Pero estas espontaneidades jamás se le escapaban, si disfrazado de mendigo recorría los inmundos rincones de Whitechapel, o se mezclaba con la peor gentuza de París bajo el aspecto de un perfecto apache; tenía el innato don de la imitación y esto le hacía ser uno de los primeros investigadores de la época. Era el verdadero genio, opuesto a la concienzuda técnica de Dunbar.


  Pero en el corazón de este último, a medida que iba estudiando a Gastón, no existía más que la admiración que inspira un maestro.


  El comisario fue el primero en romper el silencio, diciendo:


  —Considero el caso grave, y pensando en ello, creo recordar, que antes de ahora han ocurrido algunos incidentes, que parecen corroborar la existencia de una secreta asociación, como la que usted indica. ¿No fue el inspector Weymouth quien hace algunos años tuvo que ver en un asunto de esa especie?


  —Sí, señor —respondió Dunbar—, y por cierto que le valió la subcomisaría de El Cairo.


  —Ya me acuerdo —musitó el comisario—; una plaza espléndidamente remunerada… Eso también fue antes de mi tiempo en esta casa…, pero sé que hubo crímenes misteriosos y que se llegó a tener la casi certeza de que existía en Oriente una vasta organización, me parece que dirigida por un chino.


  —Que habitaba en China —concluyó Dunbar.


  —Sí, en China —repitió el comisario, y volviéndose hacia Max, añadió—: ¿Cree usted, Mr. Max, que todas las desgracias ocurridas no son obra de crímenes individuales, sino manifestaciones de una tenebrosa y formidable fuerza?


  Gastón, sin titubear, contestó:


  —Yo, sinceramente, así lo creo y lo vengo creyendo desde que murió el Gran Duque, ya hace más de un año. Pero si no he oído mal, usted quería comunicarnos ciertas notas…


  —Sí —dijo el comisario—, y sobre un punto que me parece digno de atención. En los modernos descubrimientos de la ciencia ¿conocen ustedes algo que se parezca a ese rayo azul que tantos desperfectos causó en el despacho de nuestro amigo el doctor Stuart?


  —A mi juicio —repuso el médico—, no puede ser más que el desarrollo de algunos de los notables sistemas que tenía entre manos Henrik Cricksen cuando murió.


  —Exactísimo —aprobó el comisario, sonriendo más mefistofélicamente que nunca, y después de soltar una bocanada de humo, prosiguió—: Ese es el tema de la más importante de mis notas.


  —«Nom d’un petit bonhomme!» —murmuró Max—. ¡Ya veo!… ¿Según usted, Cricksen ha debido completar sus experimentos antes de morir, pero sin haber tenido tiempo de hacerlos públicos?


  El comisario levantó la mano, dejando ver la tostada coloración de su pulgar e índice.


  —A usted corresponde, Mr. Max, el aclarar esos puntos —dijo—. Yo sólo insinúo, pero empiezo a participar de su creencia de que se han cometido una serie de asesinatos ante los ojos de toda la policía y autoridades de Europa…, y sólo pueden haber tenido lugar por medio de un veneno, tal vez desconocido. Haré todos mis esfuerzos por obtener la exhumación del cadáver de sir Frank. El caso es por demás oscuro… ¿Qué obstáculo podía oponer un cirujano a la expansión de ese hipotético movimiento oriental?… Y, por otra parte, ¿qué ventajas obtenían con su muerte?… La desaparición de un inventor, de un hombre de Estado, o de un hábil estratega pueden ser beneficiosas para esa hipótesis «amarilla», pero la de un operador…


  Gastón, desplegando sus movibles labios, con una fina sonrisa, dijo:


  —Hemos aprendido algo y adivinado mucho, esperemos que nos será dado saber lo que falta.


  —¿No les parece a ustedes conveniente —preguntó Dunbar— oír el informe del sargento Sowerby?


  —Sí tal —accedió el comisario—; que venga el sargento.


  Un instante después entraba Sowerby con la faz muy coloreada y el pelo aún más tieso que de costumbre.


  —¿Tiene usted algunos informes que dar, sargento? —preguntó el inspector.


  —Sí, señor inspector —respondió aquél con el laconismo profesional y cuadrado ante el jefe añadió—: Si el señor comisario da su permiso.


  Este hizo un ademán afirmativo, y el sargento sacó su libreta de notas, para consultar con atención, mientras decía:


  —En primer lugar, señores, he averiguado que el auto vendido a plazos a un tal Carlos «Malet» no está acabado de pagar.


  —¡Ah! —exclamó riendo Max—. Me está usted llamando estafador…, porque ha de saber usted que ese Carlos Malet (sin tanto lujo de eles) era yo.


  —¿De veras?… Muy bien —prosiguió el imperturbable sargento—, el propietario reclama el total del precio convenido…


  Todos se echaron a reír, y el satánico alto funcionario, observó:


  —Pague usted sus deudas, Mr. Max, o hará usted incurrir en descrédito al servicio de seguridad… Prosiga usted, sargento.


  —Ese auto…


  —Suprima usted cuanto con él se relacione —interrumpió el inspector—. Ya nos lo ha comunicado Mr. Max. ¿Sabe usted algo respecto al auto amarillo?


  —Sí, señor —contestó Sowerby volviendo algunas hojas—. Había sido alquilado por semanas en el garaje de Mr. Vickers, en Canningtown, a nombre de una señorita francesa, llamada Mlle. Dorian. No dio ninguna referencia, excepto su dirección (vivía en el hotel Savoya), y dejó una fuerte cantidad como fianza. Tenía su propio chófer, que era un asiático.


  —¿Continúa esa dama sirviéndose del auto? —preguntó con viveza el inspector.


  —No, señor; esta misma mañana ha reclamado el depósito, diciendo que se ausentaba de Londres.


  —¿Y el cheque? —interrogó Dunbar.


  —Ha sido cobrado hace una media hora.


  —¿En qué Banco?


  —London County…, y ayer fue cerrada su cuenta corriente en un Banco de la Strand. Naturalmente, me he presentado en el hotel Savoya.


  —¿Y qué ha sabido usted?


  —Que, efectivamente, allí ha tenido alquiladas dos habitaciones una señora de ese nombre, que algunas veces comía en el hotel, pero con más frecuencia fuera.


  —¿Visitas?


  —No ha recibido ninguna.


  —¿Acostumbraba a comer en su cuarto o en el comedor?


  —En su cuarto, y sola.


  —«Morbleu!» —masculló Max—. Es ella, no cabe duda; la reconozco por lo sociable.


  El sargento cerró la libreta, metiéndosela en el bolsillo.


  —¿Es cuanto tiene usted que comunicar? —preguntó el comisario.


  —Sí, señor.


  —Está bien.


  El sargento se retiró.


  —He mandado llamar al inspector Kelly —dijo Dunbar—, que es el encargado de la vigilancia en el barrio chino… ¿Quiere usted oírle?


  —Sí; que se presente.


  Un momento después hizo su entrada en el despacho un corpulento irlandés, de aspecto jovial, que era un buen ejemplar del inteligente oficial superior de policía.


  —Acérquese usted, Kelly —dijo el comisario saludando—. Necesitamos su ayuda, es un asunto concerniente al barrio chino… ¿Conoce usted a fondo ese terreno?


  —Sí, señor… Así me lo permite la experiencia.


  —Observe usted —siguió el comisario, poniendo su tostado índice sobre el mapa— que en este plano de Londres hemos trazado un círculo.


  Kelly se inclinó sobre la mesa.


  —Sí, señor; ya lo veo.


  —Dentro de ese círculo, cuyo diámetro no es mayor que el de un chelín, está situada una casa frecuentada por gente sospechosa, y me han dicho que se trata de chinos o por lo menos de individuos que están en relación con chinos.


  Los gruesos labios del irlandés se dilataron con franca sonrisa.


  —Teniendo en cuenta el sitio en que está trazado el círculo desde ahora digo que es lo más probable. En esas calles y en algunas adyacentes el ochenta por ciento de los pisos, bohardillas o sótanos, están ocupadas por chinos.


  —Para que le sirva de guía, diré a usted que tenemos la casi seguridad de que esa gente forma parte de una peligrosa banda internacional de criminales. ¿Tiene usted idea de que exista por allí alguna casa, que pueda servirles de guarida?


  El inspector se rascó la rapada y redonda cabeza.


  —Hará unos doce meses que una mujer fue asesinada aquí —dijo, señalando con una pluma un punto dentro del círculo—. Y después de seguir la pista al asesino (un marinero chino) la encontramos aquí —y señaló otro sitio muy cercano—. Es una especie de tiendecilla de juncos, anexa a una casucha de madera, llena de rincones, y que es a la vez fumadero de opio y guarida de gente maleante.


  —¿Y por qué no se manda cerrar un antro semejante? —preguntó el comisario, aprovechando la oportunidad para descubrir su ignorancia local.


  —Si cerráramos esos sitios —contestó el festivo inspector con chispeantes ojos—, ¿dónde podríamos capturar nuestros usuales clientes? Como ya he dicho, encontramos al amante y asesino de la ramera, medio borracho, en uno de los cuartitos de esta casa.


  —Entonces ¿es algo así como una hospedería?


  —Eso mismo. Debajo de la tienda hay una sala bastante grande, dedicada exclusivamente a los fumadores de opio, y encima y debajo hay un verdadero laberinto de cuartuchos y rincones. Yo no digo que sea este el sitio que ustedes buscan, limitándome a observar que de todos los que encierra ese círculo me parece el más indicado.


  —¿Quién es el propietario?


  —Un antiguo marinero chino, cuyo verdadero nombre es Ah-Fang-Fú, pero es más conocido por el apodo de «Pidgin», y en el barrio llaman a su establecimiento, «la casa de Pidgin».


  Encendiendo otro cigarrillo, preguntó el comisario:


  —¿No conoce usted algún otro local en esa circunscripción que pudiera servir igualmente para los fines mencionados?


  —Conozco todos los negocios de esas calles, y no recuerdo que ninguno haya cambiado de dueño en el último año. Entre nosotros, señores, casi toda la propiedad del barrio pertenece bajo cuerda a Ah-Fang-Fú, y no se mueve en aquél ni una mosca, sin que lo sepa el viejo chino.


  —Entonces conviene vigilar a ese hombre.


  —Puede usted estar seguro de que no perderé la vista ni a él, ni a sus parroquianos.


  —Muy agradecido, señor inspector —dijo el cortés jefe—. Veo que está usted bien documentado sobre el asunto, y recurriré a su ayuda, si lo juzgo necesario. ¡Buenos días!


  —Quede usted con Dios, señor comisario… ¡Buenos días, señores!


  Y salió.


  Gastón Max, que durante el anterior diálogo permaneció diplomáticamente en el foro, tomó de nuevo la palabra para decir:


  —«Pardieu!». Estaba yo pensando… Aunque el Escorpión crea muerto al molesto Carlos Malet, debe abrigar temor de que el famoso pliego sellado haya sido puesto en manos de las autoridades… ¿Qué significa eso de dejar el abono del auto, cerrar las cuentas corrientes y salir de las habitaciones del Savoya?


  —¡Significa fuga! —exclamó el inspector levantándose de un salto—. ¡Vive Dios! —añadió volviéndose al jefe—. ¡Hemos dado tiempo a los pájaros para que alcen el vuelo!


  El comisario se recostó plácidamente en el sillón.


  —Tengo la suficiente confianza en Mr. Max —dijo—, para suponer que habiendo tomado la responsabilidad de dejar que ese peligroso grupo sepa que están vigilados, ya habrá tomado sus medidas para que no se nos escurran de entre los dedos.


  Max, inclinándose, repuso:


  —Es verdad —y sacó del bolsillo un papel fino y azulado—. He recibido este despacho telegráfico en el preciso instante de salir del hotel… Dice así: «El mulato Miguel ha salido de París ayer noche, esta mañana llegará a Londres».


  —¿Ha sido seguido? —preguntó Dunbar.


  —Naturalmente; se le ha seguido hasta Limehouse, y según el informe ha entrado en una tiendecita igual a la que nos ha descrito nuestro colega Kelly.


  —¡Pardiez! —exclamó Dunbar—. Entonces no se han ido todos… Alguien debe de quedar.


  —Sí…, como acaba usted de expresar «alguien» queda, pero todo hace presumir que su marcha está inmediata. ¿Quiere usted, señor inspector, redoblar la vigilancia, a fin de que ni una rata, qué digo, ni el más menudo ratoncillo salga hoy del círculo rojo?… Porque esta noche iré a hacer una amistosa visita al digno Ah-Fang-Fú, y desearía encontrar a todos los miembros de la banda.


  CAPÍTULO III

  

  HISTORIA DE MISKA


  Stuart volvió a su casa con el ánimo conturbado. Había ocultado a las autoridades su última entrevista con Mlle. Dorian, y este secreto era un lazo oculto que le unía a la hermosa cómplice del Escorpión; a la fascinadora esclava del terrible Encapuchado, que trató de destruir su vida.


  Ocultaba este secreto en su pecho, experimentando a la vez sensación dolorosa y delirante alegría.


  Al entrar en su despacho encontró un operario de la Compañía de Teléfonos, instalándole un nuevo aparato.


  —Buenas tardes, señor —dijo el mecánico, y señalando al destrozado teléfono que yacía rodeado de cordones y alambres, preguntó—: Sin que sea curiosidad, ¿se puede saber lo que le ha pasado a este aparato?


  Stuart sonrió sin ganas.


  —Ha sufrido las consecuencias de un experimento químico —respondió.


  El hombre examinó los destrozos del aparato.


  —Pues cualquiera diría que ha estado metido en un horno —observó—. Cierta clase de experimentos son muy peligrosos, si no se cuenta con laboratorio bien acondicionado.


  —No lo niego; pero yo aquí no tenía facilidades, y… ¡hum!…, me he visto obligado a intentar un experimento, que no repetiré…


  —Más vale así —contestó el mecánico, recogiendo las herramientas en la valija—. De lo contrario, no iba usted a ganar bastante para reparaciones.


  Al encaminarse el doctor a su dormitorio, encontró a Mrs. M’Gregor que, alargándole una carta, dijo:


  —Acaban de traer esta carta urgente para usted, Mr. Keppel.


  El doctor tomó el sobre, separándose vivamente de su leal servidora. Quería ocultar su viva emoción al reconocer la letra de Mlle. Dorian.


  —Muchas gracias —dijo, y cambiando de rumbo entró en el comedor.


  La excelente escocesa volvió a sus domésticas tareas y apenas oyó Stuart el ruido de los pasos que se alejaban, abrió con mano febril el sobre. Un suavísimo aroma de jazmín causó deliciosa impresión en su olfato. El singular mensaje venía escrito sobre un grueso papel de notas, al que, evidentemente, se había rasgado el membrete revelador de algunas señas, o nombre.


  La carta decía así:


  «Antes de marcharme, es indispensable que nos veamos; ya sé que usted desconfía de mí, por desgracia no sin motivo, mas juro a usted que sólo trato de salvarle de un grave peligro; si me promete no decir nada a la policía, me encontrará usted a las seis de esta misma tarde, junto al puesto de periódicos de la estación Victoria. Si accede a mi ruego, lleve una flor blanca, en el ojal, de lo contrario, no me verá usted ni volverá a encontrarme nunca».


  No había firma… pero ¿acaso era necesario? Stuart dejó la carta sobre la mesa, empezando a pasearse a todo lo largo de la habitación. Su corazón palpitaba desordenadamente, sentía el más profundo desprecio de sí mismo, pero no podía equivocarse respecto a sus sentimientos.


  Su deber estaba bien definido, pero ya en una ocasión había faltado a él, y de antemano abrigaba el convencimiento de que faltaría otra vez. Con razón o sin ella, le faltaba el valor para entregar estas líneas a los agentes de la justicia y desde luego podía afirmar que acudiría a la cita.


  Nunca se creyó capaz de a sabiendas hacerse cómplice de numerosos asesinatos, pues a esto le llevaba su desleal conducta, pero su única excusa era que no podía desoírse el ruego de la muchacha que ya una vez se expuso por salvarle la vida. Sin embargo, en sus oídos aún sonaban las palabras de Gastón Max; según sus teorías la banda del Escorpión llevaba ya cometidos seis misteriosos asesinatos por lo menos, y era con una cómplice de ese enigmático monstruo, con quien estaba citado a las seis, añadiendo dificultades a la acción de las autoridades, con su inexcusable silencio.


  Y seguía el inquieto paseo, mirando sin cesar el reloj que estaba sobre la chimenea, no sin repetirse de continuo que era un ser despreciable.


  Esta afirmación no fue obstáculo para que a las seis menos cuarto, saliera de casa, y viendo que entre la hierba del jardinillo delantero crecían algunas margaritas, tomó una y se la puso en el ojal.


  Minutos antes de la hora fijada ya recorría el inmenso «hall» de la estación, observando con disimulo todos los grupos diseminados a poca distancia del quiosco de periódicos. En ninguno de ellos había nadie que se pareciera a Mlle. Dorian. Lleno de impaciencia fuese a echar una ojeada en las salas de espera… ¡Nada! Volvió al «hall» y mirando el reloj vio que había llegado la hora, sin que ella acudiera al lugar designado, y allí permanecía devorando con la vista a cuantos pasaban, hasta que un tímido golpecito en el hombro, le hizo volver la cabeza.


  ¡La mujer adorada estaba a su lado!


  Vestía con la irreprochable y sencilla elegancia parisiense. Un velo que pendía de su lindo sombrerito, tapaba a medias su rostro, sin ocultar sus maravillosos ojos, ni las suaves curvas de su boca purpurina. El médico se quitó el sombrero como un autómata, pensando qué podría decir si en aquel momento se encontrara de frente con Gastón Max. Una amarga sonrisa entreabrió sus labios.


  —¿Está usted enfadado conmigo? —preguntó ella con una voz que al joven le pareció más suave que nunca— ¿o está usted enfadado consigo mismo por haber venido?


  —Me desprecio por mi inconcebible debilidad —contestó el médico.


  —¿Acaso merece ese nombre —replicó ella con los labios trémulos— el acceder a no juzgar por las apariencias y a oír lo que puede alegar en su defensa una pobre mujer? A mí, por el contrario, me parece que es el deber de todo caballero.


  Su voz y sus miradas completaban el encanto que emanaba de su adorable persona, y Stuart, sin fuerzas para luchar, se abandonó a su loca pasión.


  —Aquí no se puede hablar —dijo él—. ¿Quiere usted Mlle. Dorian, aceptar una taza de té en algún local tranquilo?


  —Con mucho gusto, pero no me llame usted así. Ese nombre no es el mío.


  A punto estuvo Stuart de decir Zara-El-Khalá, mas se detuvo a tiempo y ella siguió diciendo:


  —Mi verdadero nombre es Miska… ¿Quiere usted hacerme el favor de llamarme así?


  —Como usted quiera —fue la respuesta de él, que en este instante y mientras andaban, iba pensando lo que diría, cuando Miska estuviera en el fatal banquillo y él, como testigo tuviera que pronunciar palabras que ayudaran al Tribunal para condenarla, si no a la última pena, al menos a cadena perpetua. Un intenso escalofrío recorrió todo su cuerpo.


  —¿He dicho algo que pueda disgustarle? —preguntó ella poniendo su enguantada manita sobre el brazo del médico—. Si es así, lo siento mucho.


  —No… no —protestó él— pero no puedo menos de pensar…


  —¿En lo mala que soy? —interrumpió Miska.


  —En lo encantadora que es usted —dijo Keppel con vehemencia—. Y en lo desconsolador que es el recordar que está usted en relación con criminales.


  —¡Oh! —exclamó ella, retirando la mano, cuyo temblor pudo percibir el joven.


  Ya estaban a punto de entrar en el salón de té, cuando ella, deteniéndose, dijo:


  —Le suplico no formule su juicio hasta saber por qué hice lo que he hecho.


  Obedeciendo a un súbito impulso, Stuart asió la mano de su bellísima compañera, pasándola por debajo de su brazo.


  —Perdóneme usted, Miska —dijo—. Soy un bruto. ¿Qué quiere decir Miska?… ¿Acaso musgo de los bosques?


  —Sí, es el nombre que en mi idioma se da a esa florecilla. ¿Le gusta a usted mi nombre?


  —¡Mucho! —afirmó él sonriendo.


  Bajo el aspecto de la elegante europea, conservaba Miska la ingenuidad y suave encanto de la mujer oriental, y muchas miradas de adoración se clavaron en su armoniosa figura al cruzar el local para instalarse en una mesita vacía, algo apartada.


  —Y ahora, veamos —dijo Stuart, después de dar la orden al camarero—. ¿Qué es lo que tiene usted que decirme? Sea lo que quiera, tengo vivísimo interés en oírlo, y doy a usted mi palabra de honor, de que no abusaré de su confianza, ni aun para salvar mi vida.


  —Gracias —repuso ella—. Mi deseo es que usted conozca las razones que me ligan a Fo-Hi.


  —¿Quién es Fo-Hi?


  —No lo sé.


  —¡Cómo! —exclamó Stuart—. Temo no haber comprendido.


  —¿Podrá usted entenderme si hablo en francés?


  —Ciertamente. ¿Domina usted más ese idioma?


  —Sí —contestó Miska, sirviéndose desde ahora de la lengua gala—. Mi madre era francesa y aun cuando hablo el inglés con bastante facilidad, todavía no he llegado a «pensar» en este idioma. ¿Me comprende usted?


  —Muy bien, y ahora espero saber a quién se refería usted al hablar de Fo-Hi.


  Miska dirigió una mirada de inquietud a su alrededor, diciendo después y en voz más baja:


  —Es preciso que le cuente a usted desde el principio, para que pueda entenderme… Procuraré no abusar de su paciencia. A los quince años de edad me ocurrió una terrible desgracia, que fue la causa de que yo sea lo que soy.


  »Mi padre era el valí de Alepo, y mi madre, que fue su tercera esposa, formaba parte de una compañía de ópera que fue al Cairo y allí se conocieron, enamorándose ambos con verdadera pasión, hasta el punto de que mi madre abrazó la religión mahometana y se avino a ser la reina y señora del fantástico harén de Alepo.


  »En los primeros años de mi vida estuve siempre al lado de mi madre, que me enseñó el francés y algo de inglés. Gracias a sus ruegos, mi padre accedió a no casarme en edad tan temprana como se acostumbra en Oriente.


  »Aún no había yo cumplido los dieciséis años, cuando toda la comarca fue castigada con una horrible epidemia… La gente moría en las mezquitas, en medio de las calles… y mi padre decidió que mi madre y yo, con algunos fieles servidores, fuéramos a refugiarnos a Damasco, en casa de un hermano suyo.


  »Quizá le parezca a usted que estas cosas ya no ocurren en nuestra época, y menos a la familia de un poderoso jefe, pero todo lo que le cuento es la pura verdad. En la segunda noche de nuestro viaje, la caravana fue asaltada por una banda de árabes que sorprendió a los guardianes, matando a la mayoría de ellos e hiriendo a los restantes, se llevaron todo cuanto de valor encerraba el equipaje, más a una primita mía y a mí. ¡Oh! —exclamó la joven estremeciéndose—. ¡Aún me parece oír los desgarradores gritos de mi madre… y el pavoroso silencio que siguió a estos gritos!


  Stuart no pudo menos de mirar con sobresalto al camarero que ponía sobre la mesa el servicio de té. Su presencia le traía bruscamente de las soledades del desierto sirio, a la realidad de la vida en un prosaico local de Londres.


  —No se figure usted —prosiguió la huérfana— que fuéramos maltratadas. Nadie nos molestó y disfrutamos del regalo que se puede tener en el desierto, es decir, buena y abundante comida y criados que nos servían. Tras de muchas semanas de viaje, llegamos por fin a una gran ciudad coronada de alminares y de cúpulas que brillaban a la luz de la luna, porque entramos de noche. Siempre viajábamos entre las sombras nocturnas. Entonces no tenía idea de dónde estábamos, pero después he sabido que era la Meca.


  »Al pasar por las calles, mi primita y yo curioseábamos tras las ventanillas del “shibrizeh” (especie de litera puesta sobre los lomos de un camello), en que viajábamos, con la esperanza de ver alguna cara conocida, a alguien a quien pedir auxilio. Pero las calles estaban casi desiertas, y los pocos transeúntes que circulaban por ellas, parecía que ponían especial cuidado en evitarnos, volviendo apresuradamente una esquina, antes de cruzarse con nuestros camellos.


  »Nos detuvimos ante una casa muy grande cuya verja se abría para dejar paso a los camellos que entraron en el patio. Nos bajaron y vi que todo alrededor se abrían las puertas de numerosos cuartitos… Entonces, a pesar de mis pocos años comprendí por qué nos trataron con tantas consideraciones durante el viaje, y en qué manos habíamos caído… Era oriental… y supe que estábamos en casa de un mercader de esclavos.


  —¡Cielo santo! —murmuró Stuart—. ¡Eso es casi increíble!


  —Ya sabía yo que mi narración le parecería inverosímil —observó ella con tono plañidero— pero juro a usted que no altero la verdad… Sí, estábamos en casa de un mercader de esclavos, y como yo sabía hablar idiomas extranjeros, tenía bastantes conocimientos de música y baile y según el gusto oriental decían que era bonita, el mercader… me puso en seguida a la venta.


  Se detuvo y bajando los ojos, una oleada de rubor coloreó sus tersas mejillas al proseguir:


  —En un reducido aposento que nunca olvidaré, se cometió conmigo la indignidad de… exponerme a las miradas de los compradores.


  Al pronunciar las anteriores palabras, los espléndidos ojos negros despidieron llamas, y un temblor convulsivo hacía mover la marfileña mano que descansaba sobre la mesa. Stuart, en silencio, la estrechó entre las suyas.


  —En los inmediatos cuartitos había toda clase de muchachas, bronceadas, negras y blancas, algunas cantaban o charlaban, mientras que otras dejaban correr amargas lágrimas. Cuatro compradores me examinaron minuciosamente, dos de ellos eran agentes proveedores de harenes reales, los otros, ¿cómo diré?… opulentos conocedores. Pero el precio exigido por el mercader no estaba al alcance más que de uno de los agentes. El negocio estaba ultimado y, de pronto, cesé de oír todos los ruidos exteriores, me pareció que se hacía el vacío a mi alrededor. Y en el cuartito en que yo permanecía acurrucada entre almohadones y perfumes, entró Fo-Hi.


  CAPÍTULO IV

  

  HISTORIA DE MISKA (CONCLUSIÓN)


  –Yo entonces —prosiguió ella— ignoraba, como es natural, que éste fuera su nombre. Sólo supe que entró en la reducida habitación un chino de elevada estatura, ricamente vestido, y con el rostro completamente cubierto por un espeso velo verde.


  Stuart hizo un involuntario movimiento, mas no interrumpió a la narradora.


  —Este velo contribuía a darle un aspecto maléfico y repulsivo. Y al permanecer inmóvil ante la puerta del aposento, sin ver sus ojos, sentí que éstos recorrían mi desnudo cuerpo, cual si fuesen una llama. Su presencia, que tan singular impresión me había causado, produjo también un efecto extraordinario sobre el mercader y los compradores. Parecían petrificados.


  »De súbito el chino con voz habituada al mando dijo en perfecto árabe:


  »—¿Su precio?


  »El mercader, con abyecto servilismo, contestó:


  »—Miska está ya vendida, señor, pero yo…


  »—¿Su precio? —repitió el chino con el mismo tono metálico y cual si no hubiese oído la excusa.


  »El agente que me había comprado se apresuró a decir con voz tan temblona que casi resultaba incomprensible:


  »—¡La cedo…, la cedo, desde luego!… ¿Quién soy yo para competir con el mandarín Fo-Hi? —y haciendo una profundísima reverencia se retiró a un lado.


  »El mercader, cuyo nombre era Mahomed, con un temblor que hacía castañetear sus dientes, dijo al chino:


  »—Dígnate, señor, aceptar la doncella como indigno tributo…


  »—¿Su precio? —preguntó por tercera vez el misterioso personaje. Mahomed, que seguía temblando como el azogue, pidió el doble que antes. Fo-Hi sin contestar dio una palmada, y un indio de fieros ojos acudió en el acto.


  »Fo-Hi le dijo algunas palabras en un idioma desconocido para mí, pero que después he sabido que era indostánico, y el indio, sacando una bolsa repleta de oro, contó la cantidad exigida, dejándola sobre una mesita de laca. El chino le dio algunas órdenes, y salió de la habitación con el mismo paso lento y majestuoso, sin que yo le volviera a ver hasta cuatro años después, justamente en el día de mi cumpleaños. Tenía yo entonces diecinueve años.


  »Sé que muchos detalles de mi relato le parecen a usted incomprensibles, y trataré de írselos aclarando.


  »Por ejemplo, ¿le causa a usted sorpresa el que hoy en día exista la trata de esclavos, tal y como la he descrito, casi bajo los ojos de los gobiernos europeos? Pero aún se sorprenderá usted más al saber que Chunda-Lal, pues este es el nombre del indio, me llevó desde la casa del mercader, ¿dónde dirá usted?, a El Cairo.


  —¡El Cairo! —repitió Stuart, y observando que su exclamación había sido oída desde las mesas inmediatas, bajó la voz para decir—. Pero ¿es posible que fuera usted a El Cairo en calidad de esclava?


  —¿Cree usted, sin duda, que no hay esclavas en El Cairo?


  »Eso se figura la mayoría de la gente y eso creí yo también en otro tiempo, pero he tenido ocasión de convencerme de mi error. En los palacios de El Cairo, puedo asegurar a usted que viven muchos esclavos. Yo misma he vivido cuatro años en uno de estos palacios, en el que no era la única esclava. ¿Qué saben los cónsules ni las colonias inglesa o francesa de la vida interior de sus vecinos orientales?… ¿Tienen siquiera acceso en sus harenes? Y en cuanto a los esclavos, si alguna vez salen del recinto de las fastuosas moradas, nunca van solos.


  »Recorriendo a cortas jornadas la usual ruta de las caravanas, y acompañada por numerosa servidumbre a las órdenes de Chunda-Lal, llegamos una noche a El Cairo, deteniéndonos ante un antiguo palacio que, por espacio de cuatro años, debía ser mi cárcel. Nada de cuanto hice en ellos tiene relación con lo que deseo contar a usted; bástale, pues, saber que los pasé en la lujosa ociosidad de las princesas árabes, a las que no se niega nada, más que la libertad.


  »Llegó un día (ya he dicho que era mi cumpleaños) en que Chunda-Lal me advirtió que iba a tener una entrevista con Fo-Hi. Al oír estas palabras casi me desmayé, pues durante los cuatro años de mi lujoso cautiverio, muchas noches me desperté temblando, por creer que el siniestro chino del velo verde había entrado en la habitación.


  »Hágase usted cargo que habiendo pasado mi infancia en un harén, el género de vida que llevaba en El Cairo era mucho más soportable para mí que para cualquiera europea. No carecía de relativo esparcimiento. Daba frecuentes paseos en coche, siempre acompañada por Chunda-Lal, y bien cubierta por un velo hacía numerosas compras en tiendas y bazares, pero jamás sola.


  »La muerte de mi padre, que me fue comunicada por Chunda-Lal, y el trágico fin de mi pobre madre, eran dolores que el tiempo había ido amortiguando, pero el horror que me inspiraba Fo-Hi vivió despierto en mi corazón noche y día.


  »El indio me condujo a un ala del palacio que nunca había visto abierta. En una vastísima estancia, que llegó a hacérseme dolorosamente familiar, y que participaba en heterogénea mezcla, de biblioteca, museo, camarín oriental y laboratorio, encontré al hombre del velo verde, sentado ante una amplia mesa, cubierta de papeles. Al presentarme temblando ante su presencia, él levantó una mano larga y amarilla, haciendo seña al indio para que se retirara. Cuando obedeció y oí cerrarse la puerta, estuve a punto de lanzar un grito de terror.


  »Durante unos minutos, que me parecieron eternos, permaneció inmóvil, contemplándome en silencio, y de nuevo sentí sobre mi cuerpo la impresión ardiente de su mirada. Después empezó a hablar en correcto francés, sin que su voz vibrante, algo metálica, tuviera el más leve acento extranjero.


  »Me notificó en palabras concisas, que la vida de ociosidad había terminado para mí, y que ahora empezaría otra, llena de movimiento y actividad en varias partes del mundo. Sus maneras distaban tanto de la brutalidad, como del afecto, eran cortésmente frías, y cuando cesó de hablar dio un golpe sobre el gong que ocupaba un ángulo de la espaciosa mesa, y en el acto se presentó Chunda-Lal.


  »Fo-Hi le dio una breve orden, y a los pocos momentos un segundo chino entró lentamente en la estancia.


  »Llevaba una sencilla túnica amarilla y un gorrito negro cubría su cabeza. Su rostro parecía la mascarilla del genio del mal (no crea usted que exagero), y la mirada serpentina de sus ojos verdes como esmeraldas, causaba verdadero malestar.


  »—Esta es Miska —dijo Fo-Hi.


  »Los ojos de reptil me miraron detenidamente.


  »—Has escogido bien —respondió, y sin añadir más palabra salió de la habitación.


  »Gracias a Dios no he vuelto a verle más, pues su abominable mirada pareció embrujar mis sueños durante muchas noches. Pero he oído hablar de él, y sé que después de Fo-Hi es el ser más peligroso que existe en la creación. Ha inventado cosas espantosas…, venenos e instrumentos que no puedo describir porque nunca los he visto, pero he presenciado algunos de sus efectos.


  Tuvo que detenerse, agobiada por el horror de sus recuerdos.


  —¿Cómo se llama el segundo chino? —preguntó Stuart. Miska le miró cual si despertara de un mal sueño.


  —¡No me pregunte usted nada, por favor! —exclamó ella—. Yo le diré todo lo que pueda…, las cosas que calle, y ese nombre es uno de ellos, es porque una fuerza superior a mi voluntad me impide revelarlos. Es un sabio chino, y según he oído, el mayor genio que existe en todas las ramas de las ciencias…, pero no puedo decir más.


  —¿Vive todavía?


  —No lo sé… Si vive, estará en China, en algún palacio de la provincia de Ho-Nan que es el cuartel general de lo que ellos llaman «La Orden Sublime». Yo no he estado nunca allí, pero no ignoro que trabajan europeos de ambos sexos junto a los orientales.


  —¡Cómo!… ¿A las órdenes de esos demonios?


  —Es inútil que me interrogue… ¡Qué más quisiera yo que descubrirle a usted todo!… Pero volvamos a mi conversación con Fo-Hi, en El Cairo. Me dijo que yo era miembro de una poderosa organización, cuyo origen se remontaba a la más remota antigüedad, y que estaba destinada a regir los destinos de todas las razas humanas, y el día de su triunfo empezaría la Era Celestial, para los mortales. El terrible hombre de los ojos verdes había proporcionado algo de lo que faltaba para activar la victoria.


  »Según parece, ya hace muchos años que se viene trabajando, tanto en Europa como en Oriente. Incidentalmente he tenido conocimiento de que habían obtenido valiosas informaciones por el sistema de los fumaderos de opio, instalados en las principales ciudades y dirigidas por Fo-Hi y sus secuaces. El primero reside, generalmente, en China, pero han hecho varias visitas a Europa y el otro, el monstruo del gorro negro, es sobre el que recae la responsabilidad de las empresas europeas.


  —Y durante esa entrevista —preguntó Stuart olvidando las advertencias de la joven—, o en otras que, seguramente, habrán tenido ustedes después ¿no ha llegado usted nunca a verle la cara?…


  —¡Jamás!… Nadie se la ha visto nunca. Sólo sé que sus ojos son grandes, amarillos y que despiden un fulgor sobrenatural, pero fuera de esto, no le reconocería si le viera descubierto, a no ser por cierta molesta opresión que me causa su presencia. Pero debo darme prisa, y si me interrumpe usted, nos faltará el tiempo.


  »Desde aquel día…, ¡cuánto me duele el decirlo!, empecé a hacer la vida de una aventurera. No lo negaré, puesto que he venido aquí para confesarme con usted. He visitado las principales capitales, y corrido medio mundo. He tenido ricos trajes, costosos adornos, admiradores…, lo que constituye la felicidad para muchas mujeres…, pero en medio de todo esto, mi vida seguía siendo la de una reclusa.


  »Ya veo la pregunta escrita en sus ojos…, quiere usted saber por qué hacía yo todo esto…, pues es muy sencillo: para atraer hombres a las garras de Ho-Hi… Y cuando no lo conseguía, me castigaban.


  —¿Luego confiesa usted —preguntó el médico en voz ronca— que a sabiendas atraía los hombres a la muerte?


  —¡No! —exclamó ella, mirando con espanto a su alrededor—. ¡Jamás!… ¡Eso no! ¡Nunca!


  —Entonces —dijo él, mirándola desconcertado—. No la comprendo a usted.


  —Es que no puedo expresarme con mayor claridad…, por ahora… ¡No puedo! Es imposible…, pero ¡créame usted! Se lo suplico por lo que más quiera… ¡No dude de mis palabras! —y con voz que parecía un murmullo, continuó—: Si usted supiera lo que yo arriesgo por venir a darle estas explicaciones sería más compasivo… Si «él» llegara solamente a sospechar —y su delicado cuerpo fue presa de un violento escalofrío— caería sobre mí un horror, que no hay ni palabras para describirlo… Usted me cree joven, llena de vida, con el mundo por delante, pero yo, en realidad, ya «estoy muerta»… ¡Oh!… mi destino ha sido muy vario. Me he presentado como danzarina en un teatro de París, he vendido flores en Roma. Al mismo tiempo tenía un palco en la Opera, y llenaba las pipas de opio en una espelunca de San Francisco…, pero jamás he atraído a un hombre a su muerte, ni en ninguna de las fases de mi vida, unos labios masculinos han llegado a rozar la punta de mis dedos. Con una sola palabra se me ha obligado a ir desde Montecarlo a Buenos Aires, y una seña ha bastado para arrastrarme a Pekín o Tokio. Chunda-Lal me ha guardado siempre como se guarda a las hembras en los países orientales, y a pesar de su nativa fiereza ha hecho lo posible por contentarme, mostrándose leal en todas las ocasiones. Sin embargo, me estremezco de horror a su vista, porque yo sé lo «que él es»…, pero no puedo decirlo… ¡Mire usted! —y exhibió un diminuto silbato de plata pendiente de una cadenita—. Desde el día en que le vi en casa del mercader de esclavos, Chunda-Lal ha estado siempre al alcance del sonido de este silbato, excepto…


  Una ola de purísimo carmín que iluminó su admirable rostro acabó la frase con más elocuencia que las palabras. El corazón de Stuart latió enloquecido de amor, pues aun cuando hubiera inexactitudes en la fantástica historia, aquel virginal rubor era sincero.


  —Me hará usted perder el juicio —dijo él en voz queda y apasionada—. Dice mucho, pero oculta aún más, y yo me encuentro tan desorientado como antes… Comprendería la conducta de usted si se encontrara en el fondo de Oriente, pero no sé por qué obedece usted las órdenes de ese encubierto monstruo en París, Londres o Nueva York.


  Miska sin levantar los ojos murmuró:


  —No puedo decírselo a usted… No debo desobedecerle.


  —¿Quién es ese hombre?


  —Nadie lo sabe porque nadie ha visto su rostro. ¡Ah!… ¿Sonríe usted?… ¡Juro por el alma de mi madre que digo la verdad!… Dentro de casa lleva un velo verde, y para trasladarse de un sitio a otro, que siempre lo efectúa de noche, usa una especie de túnica con capucha, y sólo se le ven los ojos.


  —Y ¿cómo puede viajar ese absurdo personaje?


  —En auto por la tierra y en un yate propio en los mares. ¿Por qué desconfía usted de mis palabras? —preguntó ella, de pronto, clavando sus hermosos ojos en el rostro de su interlocutor—. Más de una vez he arriesgado lo que no puede usted concebir por su causa.


  »La noche en que salió de la casa que tiene junto al río para asesinarle a usted, yo me atreví a llamar por teléfono…, pero no obtuve respuesta.


  —¡Cómo! —exclamó él, sumamente agitado—. ¿Era usted la que llamó a mi casa en aquella noche?


  —Sí… ¿Por qué no respondió usted?


  —Bástele a usted saber que su llamado me salvó la vida —y fijando sus ojos en los de ella, siguió—: No la olvidaré nunca… Mas ¿por qué es usted franca a medias y no me da la clave de ese enigma?… ¿Qué es y qué significa la palabra Escorpión?


  Ella, vacilante, contestó:


  —Es una contraseña… Mire usted —y de un oculto bolsillo de su chaqueta sacó un escorpión de oro—. Yo también tengo uno —y se lo guardó precipitadamente—. No puedo decirle a usted más…, y si le he dicho tanto, es porque nunca volveremos a vernos.


  —¿Cómo?


  —Un detective francés, hombre de extraordinaria inteligencia, no sólo ha descubierto la existencia del Escorpión, sino que ha seguido hasta Londres a uno de los miembros de la asociación, y éste ha matado al francés —y con creciente amargura prosiguió—; ya sé que formo parte de una espantosa organización, pero ya le he dicho que no puedo remediarlo, y que nunca he prestado mi ayuda para llevar a un hombre a la muerte. El fruto de las investigaciones del muerto quedaron en poder de usted, y yo no estoy segura de haberlas destruido… No se lo pregunto…, a mí nada me importa… Esta misma noche salgo de Inglaterra…, por eso quería hablarle…, y ahora sólo falta que nos digamos ¡adiós!


  Y al decir esto se levantó, siguiendo Stuart su ejemplo. A punto estaba éste de contestar a la joven, cuando en el bello rostro de la oriental se reflejó súbito espanto, y bajando el velo sobre la faz se alejó con rapidez de la mesa y salió del local, seguida por las miradas de todos los presentes, que por reacción comprensible, se clavaron después en el médico.


  Muy confuso y algo sonrojado, Stuart pagó al camarero lo más de prisa que pudo, abandonando el local sin pérdida de tiempo.


  Ya en la calle, miró con ansiedad a todos lados, pero Miska había desaparecido.


  CAPÍTULO V

  

  EL CORAZÓN DE CHUNDA-LAL


  Las primeras sombras de la noche habían empezado a extender sus velos grises sobre las sucias callejuelas de East-End, cuando Miska despidió el coche que había tomado, y furtivamente se deslizó por la angosta calle, a cuyo término está la estación Victoria. Sin darse cuenta, atravesó una línea invisible, pero marcada de rojo por la firme mano de Gastón Max, sobre el mapa de Londres, y pasada la línea llegó al foco, sin cesar observada por cuatro pares de vigilantes ojos.


  Llegado que hubo a una casucha de aspecto miserable y situada a poca distancia de la de Ah-Fang-Fú, Miska penetró en el oscuro portal, desapareciendo de la vista de los cuatro detectives que vigilaban la calle. El corazón de la joven latía con agitación, pues, en el momento de disponerse a partir, creyó entrever los fieros ojos del indio a través de los cristales de una de las puertas.


  La sombría casa pareció que se tragaba la elegante figura que tan fuera de lugar resultaba en aquel marco de miseria, llamando la atención de los centinelas, el que habiendo entrado en el lóbrego portalillo, no volviera a salir. La explicación era sencilla; ni aun el inspector Kelly, que tan ducho era en detalles del barrio chino, tenía conocimiento de que las cuevas de las tres casas situadas a derecha e izquierda de la de Ah-Fang-Fú, estaban unidas por un sutil laberinto de pasadizos y puertas, disimuladas con la suprema habilidad asiática.


  Media hora después de haber desaparecido Miska en el interior de la casa de la esquina, se abrió la puerta que comunicaba con la cueva de la «casa de Pidgin», pasando por ella una encorvada vieja, cuyo revuelto pelambre gris y sucios harapos le daban el aspecto de una bruja. La decrépita hembra subió con agilidad la escalera de madera conducente a un cuartucho inmediato al fumadero de opio. El reducido aposento, que no tenía ventana, estaba alumbrado por una lámpara de aceite colgada de un clavo en la sucia pared. Sobre el suelo se veía un jergón roto y varias cajas de cartón vacías y papeles arrugados. Dos escalones conducían a una segunda puerta de macizo roble y gran resistencia. Ya se disponía la vieja a introducir en la cerradura la llave que llevaba en la mano, pero antes de que pudiera hacerlo, se abrió la puerta empujada por el lado contrario.


  Bajando la cabeza al pasar por ella, Chunda-Lal descendió los dos escalones. Vestía a la europea con un pequeño turbante blanco, pero aún más que éste, los ojos y la expresión de fanatismo impreso en sus facciones, delataban al asiático.


  Después de entornar la puerta, se dirigió a la mujer, que retrocedió al verle, pero el indio extendió su nerviosa y bronceada mano, sujetándola por un brazo. Sus pupilas despedían el brillo de la fiebre.


  —¿Conque nos vamos todos de Inglaterra? —dijo—. Cinco chinos han salido ya con el vapor que zarpó anoche. El argelino y Miguel se embarcaron en el «Andama», y yo me reuniré a ellos en Singapur…, pero ¿y tú?


  La mujer se llevó un dedo a los labios, señalando con temor a la entreabierta puerta, pero el indio, acercándose más, repitió con repentina fiereza:


  —He preguntado: ¿y tú?


  —No lo sé —contestó ella, sin levantar la cabeza y encaminándose hacia los escalones.


  Chunda-Lal le interceptó el paso.


  —¡Detente! —exclamó—. Aún no ha llegado la hora de tu partida…, y antes tengo que hablar contigo.


  —¡Silencio! —murmuró ella, señalando nuevamente a la puerta.


  —¡Bah! —dijo el indio con desdén—. ¡Pobres esclavos del humo negro!… Déjalos que floten en el espacio, mecidos por sus paradisíacos ensueños. Sus ojos y sus oídos ni ven ni oyen —y volviendo a asirla por la muñeca, murmuró en voz muy baja—: Ellos se contentan con sonrisas y besos de quimera, pero Chunda-Lal es más exigente y quiere las sonrisas y los besos de unos labios de grana, más dulces que el canto del Davad. «¡Inshalla!».


  Y tomando de repente las enmarañadas canas con violento ademán las arrancó de la cabeza de la supuesta vieja, pues no eran más que una peluca hábilmente ejecutada, para cubrir los ondosos y oscuros cabellos de Miska.


  —No inclines tu maravilloso cuerpo —murmuró Chunda-Lal con pasión contenida—. Más esbelto y elástico que nuestras palmeras… ¡Oh; Miska! Por ti he consentido en humillar mi altivez y ocupar el puesto de un simple criado… ¡Por ti quisiera morir!


  Un grito ahogado sonó en la vecina estancia, y al oírlo Miska retrocedió, pero el indio sonriendo con una ternura insospechada en hombre tan fiero, dijo:


  —Es la voz del humo negro lo que ahí habla, Miska… Estamos solos. Esos son muertos que suspiran desde su tumba.


  —¿Está Ah-Fang-Fú en la tienda? —preguntó ella.


  —Y no se moverá de allí.


  —¿Y… «él»? —y la joven señaló a la pared oriental del cuartito.


  El indio volvió los ojos hacia la misma dirección, apretando los puños convulsivamente.


  —De «él» quería hablarte —dijo con tono de contenida vehemencia e inclinándose hacia Miska le susurró casi en su oído—. En el canal que está detrás de la casa he dejado la gasolinera que le conducirá al yate… Quiere marcharse esta misma noche… Mañana yo no estaré aquí…, sólo quedas tú.


  —No…, yo iré también con él.


  Chunda-Lal miró con recelo hacia la puerta.


  —¡No vayas con él! —y procurando estrecharla entre sus brazos, repitió—. ¡No vayas con él, luz de mis ojos!


  Miska le rechazó sin aspereza.


  —No hables así, Chunda-Lal… Bien sabes que no puedo oírte.


  —¿Temes —preguntó él— que te espíe…, y que te mate?


  —¡Matarme! —exclamó la joven con amargura—. ¿Acaso no estoy muerta ya para todos menos para él?… ¿Sería yo ni por un instante su esclava si me perteneciese mi vida?


  Gruesas gotas de sudor perlaron la bronceada frente del indio y varias veces pasaron sus ojos desde la pared del cuarto a Miska, demostrando en la alteración de su rostro, la lucha de sus pasiones; por último, y como quien toma una resolución, dijo:


  —Escucha —y su voz era apenas perceptible—. ¿Y si yo te afirmara que tu vida es tuya…, si yo te revelara un secreto que sorprendí en la casa de El Cairo?


  Miska le observaba con ojos en los que empezaba a brillar un fulgor de esperanza.


  —Si yo te dijera que estás consagrada a la vida y no a la muerte, ¿accederías a huir conmigo esta noche y mañana zarparíamos para la India? ¡Ah!…, yo soy poderoso en mi país, tengo riquezas, palacios y esclavos…, y puedo cubrirte con galas que envidiaría una princesa…


  Miska se apartó de él.


  —Todo eso no me sirve de nada —dijo ella con desaliento—. El brazo de Fo-Hi alcanza a todas partes, y una hora después de nuestra marcha, te matará ante mis mismos ojos.


  —No desoigas mis ruegos —insistió él con intenso acento que silbaba al salir de entre sus blancos dientes—. Prométeme tu amor, y yo abriré para ti las puertas de la vida… Por ti, Miska, me arriesgo a todo…, y ese hombre no nos encontrará, porque la muerte le habrá sorprendido antes.


  Miska retrocedió aún más, y extendiendo los brazos, exclamó:


  —¡No!… ¡No!… Has sido mi único amigo…, y por eso he tratado de olvidar…


  —¿Que pertenezco a la secta de la diosa Kaly?… Renunciaré a ella…, prometiendo no volver a derramar sangre en toda mi vida. Viviré sólo para ti, seré tu esclavo…


  —No puede ser, Chunda-Lal…, es imposible.


  —¡Miska! —suplicó el indio con adoración.


  —¡No…, no! —repitió ella con trémula voz—. No puedo ser tuya… ¡Jamás!


  Y recogiendo la horrible peluca, dio un paso hacia la puerta. Chunda-Lal, frunciendo el ceño, la contemplaba con ojos de torva expresión.


  —¡Ah! —masculló con ira—. Tal vez conozca yo la razón de tu negativa.


  Se detuvo la joven, mirándolo con temor.


  —Sí —continuó él con violencia que, no por reprimida, era menos terrible—. Mi corazón, que nunca duerme, ha visto y oído. Una noche —y se acercó a ella bajando aún más la voz—. Una noche, cuando yo hice la señal de que el doctor «sahib» volvía a su casa, tú no saliste hasta media hora después, y entonces vi en tus ojos…


  —¿Qué dices? —balbució Miska sin aliento.


  —¡Lo que ahora mismo estoy viendo en ellos! ¡Jamás habían tenido tus negras pupilas la expresión que ahora las anima y nunca te zafaste de mi guarda como lo has hecho en Londres! Embargado en otras tareas no he tenido tiempo de descubrirlo, pero… «esta noche» —y plantándose ante ella con los brazos cruzados y la mirada extraviada, añadió—: vuelvo a leer en tu semblante que le has visto.


  —¡Chunda-Lal! —exclamó ella con tono suplicante—. ¡Por favor!… ¡No digas eso!


  —Ya comprendo —murmuró el indio con aterradora calma—. Por ese desconocido lo arriesgas todo, y por mí nada… Si el médico cristiano te dijera: «Ven conmigo»…


  —¡No!… ¡No!… Bien sabes que yo no puedo tener ningún ser querido en el mundo… Oí tu señal, pero yo estaba quemando el sobre… y el doctor Stuart me sorprendió, tuvimos una escena violenta… yo le dije…


  —Sé lo que tú dijiste. Tus palabras y, sobre todo, el escorpión que encontraste en casa del doctor, hicieron que Fo-Hi y yo practicáramos un registro sin resultado —y dejando caer los brazos añadió—: No lo entiendo, Miska.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que no sabemos hasta dónde llegan las investigaciones del francés… ni lo que las autoridades inglesas hayan podido leer del informe que dejó escrito. Es muy posible que estén sobre nuestra pista… ¿A qué esperamos aquí?


  —Seguramente tendrá algún plan —contestó Miska, demostrando fatiga en su acento—. Ya conoces lo infalible de su alcance.


  Estas palabras devolvieron al indio su habitual fiereza, con relampagueantes ojos expuso:


  —Yo te diré su plan… ¡Oh!… Tendrás que escucharme: desde que te compró, siendo casi niña, te ha venido observando, como observa el desarrollo de sus arañas mortales, y la cría de sus venenosos escorpiones. Te ha cuidado con esmero, perfeccionando tus cualidades con la misma solicitud que dedica a todo cuanto de él depende…, y entonces ha visto…, lo que yo…; es decir, que no sólo eres un útil instrumento entre sus manos, sino una mujer… con corazón de mujer…, y él que cree saberlo todo, se ha enterado últimamente de que aún no es un espíritu inmaterial, que su espíritu está encerrado en el cuerpo de un hombre y que tiene todas sus necesidades y deseos —y tomando a Miska violentamente por un brazo, siguió diciendo—: ¡Ha sido necesario tu encuentro con ese europeo, para que se entere de una cosa tan sencilla!


  —¡Suéltame! —gimió la doncella—. No dices más que locuras…


  Soltó el aprisionado brazo, y sacando con lentitud un cuchillo corvo de su manga, murmuró blandiéndolo:


  —«Alí Khan Bhai Salam!» —fórmula que lo delató como miembro de la terrible secta de los «Thugs».


  —¡Chunda-Lal! —exclamó ella enloquecida—. ¡Tengo miedo!… Déjame salir…, y mañana…


  —¡Mañana! —Chunda-Lal levantó los ojos, en los que brillaba la llama del fanatismo—. Para mí no habrá mañana… «Jey Bhowani!»… «Jah Attah!».


  —¡Por piedad! Puede oírte… ¡Márchate!


  —Pero ¿y si está escrito que triunfe?


  Miska se cubrió el rostro con las manos, sollozando.


  —No puede ser…, no puede ser.


  Chunda-Lal, después de contemplarla un momento en silencio, se volvió hacia la puerta de la cueva en la que se detuvo y volviendo con súbito impulso dobló la rodilla ante su ídolo, llevándose a los labios el borde de su falda, la besó con veneración, diciendo:


  —Soy tu esclavo… Nada pido sino un poco de compasión.


  Levantándose, abrió la puerta que dio paso a Miska, perdiéndose en la red de pasadizos.


  Ella le siguió con triste mirada y después de enjugarse las lágrimas que la piedad hizo brotar de sus bellos ojos, volvió a encajarse la horrorosa peluca, y encorvando el gentilísimo cuerpo, subió los escalones que daban acceso al fumadero de opio.


  CAPÍTULO VI

  

  EL HOMBRE DE LA CICATRIZ


  Stuart leyó detenidamente seis hojas de letra menuda, las prendió juntas, doblándolas antes de meterlas en un sobre grande, asociado en su memoria con la primera fase del misterioso caso del Escorpión. Con amarga sonrisa tomó de su botiquín la moneda china, sujeta al corcho por un alfiler, sellando con ella el sobre.


  Había dedicado aquella noche a la causa que tantos desvelos costaban a las autoridades, y su oferta fue aceptada con entusiasmo. Gastón Max tenía conocimientos muy superficiales de los idiomas de Oriente, mientras que los de Stuart eran muy extensos, y el francés acogió con mucho gusto la proposición de que el médico los acompañara a casa de Ah-Fang-Fú.


  Al repasar el joven en su memoria todo lo dicho por Miska, hubo de convenir en que, aparte de la luz que arrojaba respecto a sus propias relaciones con la organización, nada dijo que pudiera contribuir al inmediato éxito de la proyectada «razzia».


  Apenas había concluido de sellar el sobre y de ponerlo encima de la mesa, cuando un taxi se detuvo ante la puerta…, y un instante después la activa Mrs. M’Gregor llamaba a la puerta del despacho.


  —El inspector Dunbar desea ver a usted —dijo la anciana—, y acompaña a un entrapajado enfermo, de la peor catadura.


  Stuart se levantó un tanto sorprendido.


  —Tenga la bondad de hacerlos pasar.


  A los pocos segundos se presentó Dunbar a la puerta del despacho, conduciendo del brazo a un hombre, cuyos vendajes sólo dejaban visible una mal cuidada barba oscura, un ojo y el principio de una horrorosa cicatriz que, partiendo de la comisura de aquél, debía bajar hasta la boca.


  Stuart se quedó mirando al recién venido con estupefacción rayana en el estupor, hasta que Dunbar, olvidando su habitual austeridad, soltó una ruidosa carcajada.


  —¡Admirable caracterización!… ¿No es verdad? —dijo—. Acostumbraba yo a afirmar que los disfraces eran cosa de otra época, pero Mr. Max me ha demostrado lo contrario.


  —¿Max? —exclamó Stuart en tono de interrogación.


  —A sus órdenes —contestó el singular cliente—, pero sólo por esta noche accedo a revivir «le Balafré»… «Pardieu!». Está visto que siempre me toca hacer el papel de muerto.


  Era admirable, al par que escalofriante, la ligereza e indiferencia con que se proclamaba a sí mismo la copia del siniestro personaje a quien tuvo la desgracia de estrangular, pero el «Balafré» había tratado de asesinarlo y el sentimentalismo no se cuenta entre las cualidades necesarias para la investigación criminalista.


  Es una idea muy atrevida, pero de seguro éxito, siempre que el «Escorpión» y sus secuaces sigan creyendo que el cadáver hallado era el de usted, y no sepan la suerte que ha cabido a su gente.


  —Las admirables precauciones de mi inteligente colega —observó el francés, poniendo la mano sobre el hombro de Dunbar— garantizan ambas cosas. «Le Balafré» había estado oculto y ahora vuelve a la vida.


  Stuart tenía buenas razones para conocer la infalible lógica de Max, y esto le trajo a la memoria el sobre que había lacrado. Asiendo el pliego dijo con lentitud:


  —Aquí tengo una extensa declaración… Vean ustedes los sellos —y alargó el sobre que ambos mirasen y que hizo sonreír a Gastón.


  —No tengo derecho para revelar la naturaleza de lo que ahí queda escrito —prosiguió el médico—. Pero como esta noche pudiera correr algún riesgo, deseo confiarla a nuestro común amigo Dunbar —y entregó el pliego al inspector, sin que éste tratara de ocultar la sorpresa.


  —Si tenemos desgracia y perezco en la empresa —siguió el joven—, autorizo a usted para que lea ese pliego y obre conforme a su conciencia. Si escapo con vida, reclamaré el sobre intacto.


  —«Et bien!» —exclamó Max fijando en Stuart el ojo que dejaba libre el vendaje—. Tal vez adivine los motivos que le impulsan a obrar así —y retirando la mano que tenía sobre el hombro del inspector, la dejó caer encima del brazo del médico, diciendo—, y desde ahora afirmo que no sólo los comprendo, sino que los apruebo.


  Stuart bajó la vista con cierta confusión, pero Max volviéndose a su compañero le dijo:


  —Ese maletín que traíamos en el coche…


  El inspector se retiró inmediatamente, y el francés con su espiritual sonrisa, dijo a Stuart:


  —Ese maletín encierra una muda completa de la ropa que suelen lucir los asiduos de la taberna china, y yo, que en punto a caracterización soy un aprovechado discípulo del gran Clarkson, en un cuarto de hora dejaré a usted transformado en un perfecto rufián. Ya se dará usted cuenta de que es indispensable nuestra presencia en el interior de esa guarida, a fin de evitar que se nos escape el diabólico personaje que tanta guerra nos está dando. Tengo el presentimiento de que se propone desaparecer de un momento a otro, y la venida de Miguel a Londres me hace presumir que se han reunido aquí los jefes de sección para recibir las últimas órdenes del enigmático Encapuchado, aun cuando no es imposible que el Mulato haya venido para hacer pesquisas respecto a la desaparición del «Balafré».


  —¿Y si tiene usted la desdicha de tropezar con Miguel?


  —Amigo mío, confiemos en el hado que persigue a los malhechores. La razón que me ha movido a adoptar este atrevido disfraz es por demás sencillo. Aunque tengo entendido que la casa del «Pidgin» está abierta para todos los fumadores de opio, puede que se cierre a los desconocidos en las noches de junta. ¿Sigue usted mi idea?… Muy bien…, llevo el escorpión de oro que, según parece, es una contraseña.


  Stuart se asombraba cada vez más de la portentosa capacidad razonadora de aquel hombre, que le permitía hacer tan exactas deducciones.


  —La existencia de esa contraseña indica —prosiguió el extraordinario detective— que los miembros de la organización no se conocen uno a otro personalmente, pero no podemos dejar de admitir que los invitados o esperados pueden ser conocidos por Ah-Fang-Fú, o el que actúe de portero… ¿Comprende usted? Por eso he adoptado este disfraz, pues no cabe duda de que a poca luz, puedo pasar sin dificultad por «le Balafré» un tanto desfigurado por efecto de la terrible lucha que sostuve con el difunto Carlos Malet.


  —¿Y yo?


  —Usted es un admirador mío y la palabra: «Le Balafré» le abrirá todas las puertas. Espero que seré conducido, sin demora, a la presencia del «Escorpión»…, puede que éste resulte ser el Mulato… o mi antiguo amigo el joven argelino… En realidad no sabemos nada, pero yo creo… ¡Oh, sí! casi estoy convencido de que el Encapuchado es algo superior a éstos y tanto el ropaje como las costumbres, delatan en él al asiático.


  —Y suponiendo que acierte usted, ¿cómo se propone obrar?


  —Con la mayor rapidez, le detendré si puedo, o le mataré de un balazo en el caso contrario; hacemos sonar los pitos reglamentarios de que iremos provistos, y a esta señal, los inspectores Dunbar y Kelly al frente de los muchachos, harán irrupción en el local. Este caso tiene cierta semejanza con el de Mr. C. en Nueva York. También concebía él las audiencias en un salón inmediato a un fumadero al que iban sus secuaces bajo el pretexto de fumar opio. Es decir, que el fumadero sólo era una antecámara.


  —La célebre causa de Weymouth en China, revistió caracteres muy semejantes —dijo Dunbar volviendo a entrar con un maletín de cuero en la mano—. Si se mantiene usted despierto, doctor, y puede entender lo que se hable, sus conocimientos lingüísticos nos habrán prestado un señaladísimo servicio. Entonces podremos apresar toda la banda, sin más pruebas que el testimonio de usted.


  —¡Oh!… ¡qué molestos son estos condenados pingajos! —exclamó el francés aflojándose un poco el vendaje.


  —La plaza está bien guardada —continuó Dunbar— y se anotan todas las entradas. Según el informe de Sowerby, esta misma tarde entró una dama cuyo porte y elegancia concuerdan con los de mademoiselle Dorian.


  Stuart tuvo la sensación de que cambiaba de color y bajó la cabeza con pretexto de examinar el contenido de la valija, que Dunbar acababa de abrir.


  —«Et bien!» —exclamó el detective—. Así no saldremos con las manos vacías… Y ahora, amigo mío, resígnese usted a que le cambie el físico.


  CAPÍTULO VII

  

  EN EL FUMADERO DE OPIO


  Interrumpiendo el encanto de un tiempo templado y hermoso, la noche había cerrado húmeda y tempestuosa y las míseras callejuelas que cruzaban Max y el médico, estaban aún más solitarias y desapacibles que de costumbre. El viento gemía y la lluvia le acompañaba con su monótono goteo, interrumpido a veces por la estridente nota de una sirena en el cercano río.


  —Ya estamos cerca —dijo Max—. «Pardieu!»… Saben esconderse esos tunantes; desde que hemos entrado en la zona cercada, no he alcanzado a ver ni la punta de la nariz de uno de los nuestros.


  —Confieso que la vista de alguno de ellos, contribuiría a redoblar mis ánimos —repuso Stuart.


  —¡Hombre!, eso sería antiartístico. Es la puerta inmediata, me parece… ¡Sí! Espero que no tendrán modo especial de llamar. Y repiqueteó sobre la puerta de una tienda, en apariencia deshabitada.


  Ambos habían supuesto que habrían de esperar algunos momentos, así es que no fue poca su sorpresa al ver que la puerta se abría en el acto, revelando un negro y cavernoso interior.


  —Demasiado «talde»…, tienda «celada» —murmuró una vocecilla en la oscuridad.


  Max entró resueltamente, seguido del médico, y hablando con tono brusco y marcado acento francés, dijo: Cierra la puerta, Ah-Fang-Fú, y bajando más la voz añadió: ¡Escorpión!


  El invisible chino cerró la puerta, se oyó el roce de ropas, y una lamparita eléctrica hizo su repentina aparición. Su luz puso de manifiesto el interior de una tiendecilla cuyo abandono y desaseo superaba a toda descripción, y la presencia de un viejo y arrugado chino, que sostenía la linterna.


  Vestía un descolorido ropaje azul y llevaba en la cabeza un sombrero negro en forma de invertido plato sopero. Su rostro tenía la impasibilidad de una figura tallada en madera. A tiempo que retrocedía hasta el desvencijado mostrador, para examinar el conjunto de los recién venidos, Max se adelantó, enseñando en la palma de la mano el escorpión de oro.


  —«¡Hoi… hoi!» —farfulló el chino entre sus escasos dientes—. Gentes de Fo-Hi, ¿eh?… Mucho demasiado «talde»… «otlos» venir mucho demasiado «templano»… «siemple» molestando «poble» chinito…


  Sus lamentos fueron interrumpidos por Stuart, quien exclamó con bien fingida brutalidad:


  —¡Basta de palabreo, mono amarillo!


  —¡Todos iguales! —siguió rumiando Ah-Fang-Fú, pues efectivamente era él—. Fumen una pipita hasta que Fo-Hi los vea… —y levantando la lamparita los guio a la puerta que estaba al fondo de la tienda—. Después de bajar cuatro escalones de madera, los dos europeos se encontraron en el fumadero de opio.


  —«Cleo» todo lleno… «Tendlán» no sitio —murmuró el chino.


  Era una especie de cueva de techo bajo y visibles vigas que se extendían en dirección de Este a Oeste, las paredes estaban cubiertas por finas esterillas de junco; crecido número de catres muy bajos se alineaban a lo largo de las paredes, excepto algunos de ellos que estaban incrustados en el mismo grueso del muro.


  Además de la puerta que les dio acceso había otra muy recia, al otro extremo de la habitación, medio oculta por una pila de cajas vacías, y un catre cuyo colchón y ropas estaban revueltos.


  En la pared del norte había otros catres y una escalera con barandilla de madera que llevaba a una pequeña plataforma delante de una tercera puerta oculta en el muro. El suelo estaba cubierto por esterillas semejantes a las que colgaban de las paredes, y este conjunto estaba iluminado por la rojiza luz de una lámpara, que pendía del techo en el centro de la estancia. Otra lámpara más pequeña y de modelo corriente, esparcía su mortecina claridad desde un armario, situado cerca de la escalera, y en el que se guardaban las pipas, el opio y algunos paquetes de naipes.


  Casi todos los catres estaban ocupados. La mayoría de los fumadores estaban inmóviles cual cadáveres, mientras unos pocos chupaban ruidosamente las pipas repletas de veneno; éstos no habían alcanzado aún el estado de «nirvana» tan deseado por los esclavos del opio. Tal fue lo que a primera vista pudieron apreciar los sagaces ojos del experto francés.


  El chino había comenzado a arreglar dos catres, en tanto que Max y Stuart permanecían junto a la puerta.


  —¿Lo ve usted? —dijo muy bajo el primero al segundo—. No ha tenido desconfianza, y, según parece, no me conoce… Es tal y como yo me había figurado… La plaza está abierta al público y el amigo Ah-Fang-Fú tiene aquí un negocio de los más lucrativos…, y para no despertar las sospechas de los clientes no afiliados a la orden, se nos invita a fumar.


  —Eso es —respondió Keppel reprimiendo su excitación— hasta que el llamado Fo-Hi se digne concedernos audiencia.


  —Fo-Hi debe ser el «Escorpión».


  —Opino lo mismo —asintió Stuart, que tenía buenas razones para saberlo—. ¡Dios mío!… ¡qué horrible espelunca!… El ambiente es asfixiante… y casi todos estos catres parecen ocupados por cadáveres. Fíjese usted en ese rostro amarillo, sin ningún vestigio de vida… y aquel viejo cuyas manos cuelgan hasta el suelo…


  —«Morbleu!»… No levante usted la voz y tenga presente que entre estos aparentes muertos abundan los escorpiones. Así se desprende de las palabras del chino.


  Este se acercó a ellos, con el silencioso paso que le daba apariencias de sombra, y señalando a un catre, dijo:


  —«Númelo tles»… uno de los «mejoles»…


  —Tanto da uno como otro —gruñó Stuart.


  —Chinito busca sitio…, casa muy «acleditada»…, «esmeladísima» limpieza…


  Y murmurando alabanzas a las excepcionales condiciones que poseía su establecimiento, pasó de catre en catre, hasta llegar al de un viejo cuya inerte mano había dejado escapar la pipa. El dueño del ideal fumadero la recogió del suelo y acercándose al armario se puso a cargarla con estoica tranquilidad.


  —¡Cielos! —observó Stuart—, hay escasez de pipas… ¡Puf!… ¡qué asco!


  Después de cargada la pipa, Ah-Fang-Fú cogió otra (la última que quedaba en el armario), hizo lo mismo, encendió las dos, y se las llevó a nuestros amigos, murmurando:


  —«Selvicio lapidísimo»… «plopinas» a voluntad —y después de entregar la pipa a cada uno de ellos se llevó la mano sucesivamente a la frente, a los labios y al pecho, en forma de saludo, muy parecido al mahometano. Hecho esto fue a sentarse en una desvencijada silla de enea, inmediata al armario, que era su lugar de observación.


  Max hizo el movimiento de llevarse la pipa a los labios, pero evitando todo contacto con la infecta boquilla.


  Inarticulados sonidos procedentes de los catres, interrumpían a irregulares intervalos el siniestro silencio que reinaba en el fumadero. Ah-Fang-Fú entretenía el aburrimiento haciendo solitarios sobre sus propias rodillas, charlando sin cesar. Gradualmente fue haciéndose perceptible cierto rumor subterráneo mezclado con carreras y chillidos de ratas.


  —¿No oye usted correr agua? —cuchicheó Stuart—. Sin duda la casa está construida sobre pilastras, y al subir la marea, quedará todo su espacio inundado.


  —«Pardieu!». ¡Buena ratonera! Pero… ¿qué es esto?


  Un violento golpe acababa de sonar en la puerta de la calle. Ah-Fang-Fú se levantó renqueando y subió los escalones que conducían a la tienda, se oyó el ruido de quitar las barras y la aguda vocecilla del chino que decía:


  —¡Mucho demasiado «talde»…! Establecimiento «celado»…


  —¡No necesito nada de tu condenado tenducho Pidgin! —tronó una potente voz europea—. Sólo quiero fumar un par de pipas. Soy Bill Beam… ¿No me conoces?


  —¡Hola Bill! —contestó el invisible Pidgin— «Siemple» mismo…, «siemple bolacho».


  Un lobo marino de roja barba y corpulenta figura apareció en lo alto de los escalones; llevaba gorra de visera, bufanda y un traje muy semejante al que vestía Stuart.


  —¡Cuernos del diablo! —dijo en el mismo tono, y hablando por encima del hombro—. ¡Borracho!… ¡Borracho yo, por haber bebido esa porquería de agua sucia que llaman cerveza en las tabernas del barrio!… No estoy borracho. ¡Mil truenos!, pero soy muy desgraciado, vengan un par de pipas… ¡Aprisa!


  Ambos bajaron, después de haber cerrado la puerta el chino, que seguía murmurando:


  —A estas «holas»…, todo lleno…, sitio no hábil…


  —¡Basta de monsergas y venga una pipa! —y tomando él mismo una almohada que había caído al suelo, fue a echarse en un rincón sobre la esterilla, diciendo al inhospitalario chino:


  —¿Es así cómo recibes a los parroquianos?… ¿No soy yo uno de los más antiguos?


  —Pero «siemple bolacho» y «pendencielo»…, escándalo en establecimiento «honlado», «atlaído» policía…, muchos disgustos…


  —No habrá sido la primera vez —replicó el marinero—. Ni será la última, a menos de que te ahorquen antes de media hora, o de que te reviente yo ahora mismo de una patada.


  Ah-Fang-Fú, resignado en vista de tan diáfanas insinuaciones, empezó a recorrer los catres, en busca de una pipa libre, sin cesar de lamentarse entre dientes.


  —¡No empecemos a sacar trapos viejos! —bramó el hombre de mar, bajo la acción de la embriaguez—. ¡Maldecido perro amarillo!… ¿Te acuerdas de la taberna en Frisco?… ¡Buen bebestible se vendía en ella!, y un día, confieso que ahogué las muelas en aguardiente…, y tú, aprovechando mi sueño, me embarcaste para Shanghai…


  —¡Ni palabra más!… Todo «mentilas»…


  —¿Mentiras, eh? —exclamó el marino aún más enfurecido—. Aún recuerdo cuando desperté creyendo estar en mi hermoso buque «Liverpool» y me encontré en aquel maldecido junco amarillo, y sin un solo penique en los bolsillos. ¡Yo!, ¡un contramaestre de la marina de guerra británica! ¿Te acuerdas de mi desesperación, suegro de Barrabás?… ¿Por qué no te envié al infierno en ella?… ¡Mentiras!… ¡Ojalá!


  —¡Callando, digo! —repitió el chino ocupado con la pipa—. Al «malino» le gustaba demasiado el chin, chin…, cometió «lobos»… «pol evital cálcel».


  —¡Eso sí que no es verdad! —interrumpió Bill incorporándose con violencia—. ¡Tú sí que me robaste hasta la pipa!… ¡Mi vieja pipa! ¡Y serías capaz de robarle los bigotes a un ciego! ¡Gracias a Dios que existen medios de olvidar a ratos!


  En el catre que estaba a la izquierda de Gastón, se oyó un débil grito, seguido de las palabras:


  —¡Que me muerden!


  —¡Oye, Pidgin! —gritó Bill—, ¿hay algún parroquiano atacado de «hidrifobia»?


  Ah-Fang-Fú le alargó la pipa ya encendida, diciendo:


  —Una pipa… «tendlás» no más.


  Bill tomó la pipa, llevándosela a los labios con avidez. Ah-Fang-Fú, impasible, volvió a sus solitarios, y la estancia quedó en silencio, sólo interrumpido por inarticulados murmullos y por el sordo rumor del agua corriente.


  —Interesante tipo —murmuró Max.


  —¡Ah! —balbució, aún más débil, la voz a su izquierda—. Me… ha… mordido…


  —¡Truenos! —bramó la voz, ya algo pastosa, de Bill—; dale un silletazo a ése para que se calle.


  Stuart iba a contestar a su amigo, pero éste le asió con disimulo el brazo, y le dijo con voz casi imperceptible:


  —No se mueva…, pero mire a lo alto de la escalerilla.


  Stuart así lo hizo; en la plataforma estaba la inconfundible figura del indio.


  —Chunda-Lal —susurró el médico—. Estemos preparados para todo.


  El indostánico vestido a la usanza de su país, bajó lentamente la escalera, y hablando al chino, preguntó con su grave voz de suaves modulaciones.


  —¿Por qué has admitido gente extraña en esta noche?


  —Todos hemos de «vivil» Chunda-Lal —repuso el viejo arreglando los naipes—. Fo-Hi… no «compla» el pan y el queso «pala poble» chinito… Ese —añadió señalando a Bill— «plonto» como una «piedla». Todos los otros «duelmen».


  —Mucho cuidado Ah-Fang-Fú —advirtió el indio y bajando más la voz dijo—: ¿Has olvidado ya lo que pasó hace pocos días?


  —No, mi amo.


  —Admites a todo el mundo… y ¿quién sabe si entre tus parroquianos puede deslizarse algún policía?


  —¡No policías en casa Pidgin! —murmuró la amarilla momia—. Policía «flancés»… cayó al «lío».


  —Ha muerto, sí; mas no sabemos lo que ha dejado escrito…


  —Y ¿«hablá esclito mi nomble»?… ¡Siempre mala «suelte»!


  —Decías hace un momento que Fo-Hi no te compra el pan ni el queso… pero tal vez le debas el no morir ahorcado.


  —«Yak pozee» (muy bien) —murmuró el chino.


  Chunda-Lal levantó un dedo, diciendo:


  —¡Mucho cuidado, Ah-Fang-Fú!


  —«Siemple» muy mucho cuidado.


  —Y no admitas nadie más por esta noche. ¿Cuántos de los nuestros hay aquí?


  El chino, dejando, por fin sus cartas, señaló en tres direcciones, y por último, a Max.


  —¿Cuatro? —dijo el indio—. ¿Quién puede ser?


  Y acercándose a los catres fue examinando a sus ocupantes en busca de un rostro conocido. Al posarse su mirada sobre Max, se estremeció y al tropezar con el rayo visual del único ojo descubierto, hizo la misteriosa señal.


  Max la repitió y volviéndose Chunda-Lal hacia el chino, le dijo.


  —Por culpa de ese cerdo borracho —y señaló a Bill— tendremos que esperar… Cuida de que sea el último.


  Y subiendo lentamente la escalera, desapareció por la puerta que daba a la plataforma.


  CAPÍTULO VIII

  

  EL ÍDOLO DE LOS OJOS VERDES


  Pavoroso silencio reinaba en toda la casa de Ah-Fang-Fú y su dueño reanudó sus solitarios.


  —Ha reconocido al «Balafré» —murmuró Max— y no ha disimulado su sorpresa al verle… Aquí tenemos a tres de la cuadrilla… ¿Ha podido usted observar qué catres ocupan?


  Una voz sin modulaciones empezó a cantar con tono monótono:


  
    «Pezala peah, to mynna-peah-Phir Kysse ko kzah».

  


  —Habla durante la acción del narcótico —dijo quedamente el médico—. Es una popular canción asiática y dice que «si el vino está servido en la copa, hay que beberlo».


  —«Mon Dieu!». Esto pone los pelos de punta —contestó Gastón—. ¡Brrr!… ¿Oye usted las ratas? No puedo reprimir la impaciencia por saber en qué forma seré admitido en presencia del «Escorpión».


  —Puede que venga aquí.


  —Sería lo mejor.


  —No basta —murmuró ya muy indistinta la voz de Bill—. ¡Pronto!…, ¡otra pipa, Pidgin!


  Ah-Fang-Fú dejó su eterno manejo de naipes, y cruzando el fumadero, arrancó la pipa de la casi inerte mano del ex contramaestre, devolviéndosela después de llena y encendida.


  —Obremos con cautela —dijo Stuart—, porque no sabemos quiénes son verdaderos fumadores…


  De nuevo fue interrumpido por un chino que desde su catre empezó a cantar con voz monótona y lejana:


  
    Chog-licou-Chouay


    Om mani padme hum.

  


  —La fórmula budista —cuchicheó Stuart—. Es un verdadero fumador… Esta atmósfera es irrespirable…


  Se repitió el canto muriendo las palabras en un prolongado murmullo. Ah-Fang-Fú barajaba sus naipes… La ya inerte mano de Bill dejó caer la segunda pipa y con voz casi ininteligible balbució éste:


  —Sí… mi capitán…, me… llamo Bill… soy… contramaestre…


  La ronca nota de una cercana sirena impidió el oír las últimas palabras.


  —Un vapor que leva el ancla —dijo para sí Gastón—. Esto es una verdadera pesadilla… Me parece que dentro de pocos minutos ocurrirá algo…


  Ah-Fang-Fú dirigió con lentitud una mirada circular; se levantó después y cogiendo la lámpara que estaba sobre el armario dio la vuelta a la habitación, proyectando la luz sobre el rostro de los durmientes. Volvió a dejar la lámpara en su sitio, y lanzó un ligero silbido.


  —¡Mire usted! —suspiró Max— otra vez la escalera.


  Stuart, sin moverse, dirigió los ojos a la plataforma.


  ¡En ella estaba una vieja encorvada, cual centenaria encina, que paseaba sus miradas por la estancia!


  Bajó, con paso más ágil de lo que hacía presumir su aspecto, y, sin decir nada al chino, se limitó a señalar hacia la puerta que daba al exterior.


  —¡Sí…, sí!… —masculló el viejo—. Pidgin «ablilá» y se «quedalá fuela» —y subiendo los escalones entró en la tienda, volviendo a cerrar la puerta.


  Se oyó un inmediato golpe de gong.


  La vieja se acercó a las esterillas que colgaban sobre el muro, y levantando una, por el sitio de la abertura, desapareció cual si la hubiese tragado la pared.


  —¿Ha visto usted? —preguntó Stuart calenturiento.


  —Sí; debe ser la sala de audiencias del «Escorpión».


  Se presentó de nuevo la bruja, y acercándose a un catre, tocó ligeramente el brazo del chino que lo ocupaba. Este se levantó en el acto y ambos desaparecieron tras de las esterillas.


  —¿Qué hacemos cuando le toque a usted el turno? —preguntó el médico.


  —Tan pronto como llegue a las cortinas de junco, las separaré de repente, presentando la pistola a quien esté del otro lado.


  Volvió a entrar la vieja, levantando un poco la esterilla para dejar paso al chino, que tras de saludarla, llevándose la mano a la frente, a los labios y al pecho, pasó la puerta de comunicación con la tienda, y a tiempo de cerrarla se le oyó decir:


  —¡Fo-Hi!


  —¡Fo-Hi! —respondió la chillona vocecilla de Ah-Fang-Fú, y la puerta de la calle fue abierta y cerrada.


  La bruja, después de echar la barra a la puerta de la tienda, permaneció inmóvil junto a la abertura oculta por las esterillas. El murmullo de la corriente subterránea era lo único que interrumpía el silencio. Era la hora de la plena marea.


  —Ya ha caído el primer pez en las redes de Dunbar —pensó Max.


  Se dejó oír de nuevo el gong.


  La bruja, sin vacilar se encaminó a otro catre, del que se levantó un bronceado oriental, y ambos pasaron al otro lado de las esterillas.


  Tan concentrada estaba la atención del francés en dar estas instrucciones, y la de Stuart en escucharlas, que ninguno de los dos oyó un levísimo crujido justamente detrás de ellos. Este fue causado por la cautelosa apertura de la puerta en la que se apoyaban las cabeceras de sus catres, y que era lo que daba paso a los pasadizos subterráneos. La puerta se abrió poco a poco, hasta pasar por ella la impasible cabeza de Ah-Fang-Fú.


  —Si el viejo chino ofrece resistencia —prosiguió Max hablando rápidamente—, «morbleu!» medios tiene usted para reducirle al silencio… En una palabra: franquee usted la entrada a la policía… ¡Silencio!… ¿Qué es eso?


  Una voz plañidera balbuceaba desde uno de los catres:


  
    «Cheal kegur-men mas, Ka-dheer».

  


  —Un antiguo refrán chino, dice que «siempre hay carne en las camadas de los gatos».


  —Muy cierto y por esta vez me parece que ya tenemos al gato.


  La cabeza del chino se retiró, y un momento después la vieja levantaba la esterilla precediendo al oriental, que la saludó, y quitando la barra de la puerta entró en la tienda.


  —Fo-Hi —llegó distintamente a los oídos de los europeos.


  Pero en lugar de la respuesta, volvió a entrar el hombre sosteniendo un rápido conciliábulo en voz muy baja con la vieja.


  —¿Qué pasará ahora? —se preguntó Max.


  —¿Corremos a las cortinas? —le interrogó Stuart.


  —¡No! —dijo Gastón sujetando al médico por un brazo—. Esperemos… ¿La ve usted?… Ya sale… Habría olvidado algo… ¡Otro pez en la redada!


  En efecto, el bronceado mozo pasó de nuevo a la tienda y la vieja, después de echar la barra, desapareció deslizándose entre la abertura de las cortinas.


  —Razón tenía yo —se dijo Max.


  Pero en esta ocasión cometió el único error de su brillante carrera.


  El carcamal volvió a entrar en seguida, encaminándose a un catre situado a la izquierda de la entrada secreta; pero el que lo ocupaba no se levantó, sino que la mujer le hablaba en voz muy baja.


  Stuart y Max vigilaban con verdadera tensión de nervios.


  La cabeza de Ah-Fang-Fú reapareció por la puerta detrás de los dos blancos.


  —¡Ahora es la ocasión! —declaró Max sin alzar el tono—. Mientras yo me lanzo a las cortinas, usted abra la puerta y dé la señal a Dunbar.


  El chino, abriendo la puerta, entró con su silencioso paso de gato.


  —Prepare la pistola, mas antes póngase el silbato entre los dientes…


  Ah-Fang-Fú dejó silenciosamente su sombrero en el suelo cogiendo entre sus manos su larga coleta gris.


  —¡Ahora, doctor! —gritó Max.


  Ambos se levantaron de un salto. El francés corrió hacia la cortina que arrancó de un tirón violento.


  A su espalda oyó la aguda nota de un pito de reglamento, bruscamente interrumpido.


  —¡Ah!… «Nom d’un nom!» —exclamó Max.


  A tiempo de arrancar la cortina, pudo ver que se cerraba una puerta secreta (perfecta imitación del macizo muro de fábrica) y por su abertura alcanzó a divisar un aposento decorado con oriental fastuosidad y ante una mesa que sostenía áureo pebetero, estaba sentada la imponente figura de un encapuchado… La puerta se cerró completamente y en un nicho, en el centro, un ídolo chino de brillantes ojos verdes sonreía con expresión plácida.


  Unos ahogados gritos de suprema angustia hicieron volverse a Max…


  En la calle se oyó la respuesta de un silbato… de dos… y de tres…


  Ah-Fang-Fú, agazapándose como una alimaña, había logrado asir y levantar un pie del doctor, haciéndole caer de bruces, siendo entonces cuando la nota del silbato quedó interrumpida. Aprovechando el chino la desventajosa posición del joven, le puso una rodilla en la espalda, arrollándole al cuello la coleta como una cuerda, mientras que la víctima se debatía en vanos esfuerzos por librarse de aquel dogal.


  Max, levantó el brazo armado de pistola, pero simultáneamente saltó el corpulento Miguel de un catre que estaba casi inmediato, y alzando un saco de arena lo dejó caer sobre la cabeza del francés, que se desplomó al suelo sin sentido… En la tienda se oyó el ruido de cristales que se rompen.


  La harapienta bruja, que durante los breves instantes en que sucedió todo esto había permanecido inmóvil junto a la puerta, lanzó un penetrante grito, y corriendo hacia Ah-Fang-Fú, se colgó de su brazo, exclamando en el colmo de la angustia:


  —¡Dios mío!… ¡Le estás matando!… ¡No le mates!


  —¡Por la ventana, Sowerby! —se oyó decir a la vibrante voz de Dunbar—. ¡Por aquí!… ¡Max!… ¡Max!


  La sostenida nota del silbato, una confusión de voces y el ruido de pesados pasos, proclamaron la entrada de la policía en la tienda y que la primera pedía refuerzos.


  Ah-Fang-Fú se levantó. Stuart ya no luchaba y el apergaminado viejo con su asiática impasibilidad se volvió a poner el sombrero, sin hacer caso de la mujer cuyos ojos brillaban como ascuas.


  —¡Abajo esa puerta! —tronó Dunbar.


  La vieja, insensible a todo, se arrojó sobre el inanimado cuerpo de Stuart, sollozando con desesperación.


  Siguió una serie de destructores golpes y, por fin, el filo de un hacha se dejó ver entre los cuarterones de la puerta. Ah-Fang-Fú trataba inútilmente de llevarse a la mujer, que seguía abrazada al cuerpo de Stuart. En vista de esto, el gigantesco mulato los asió a los dos entre sus brazos de gorila, llevándolos hacia la pesada puerta de los subterráneos.


  La de la tienda cayó hecha astillas y Dunbar, revólver en mano, saltó los escalones seguido del inspector Kelly y cuatro guardias de seguridad, uno de los cuales llevaba un foco eléctrico. Ah-Fang-Fú había seguido a Miguel, cerrando tras sí la pesada puerta.


  —¡Probemos por aquí, muchachos! —dijo Kelly abalanzándose a la escalera, los cuatro guardias le siguieron. El sargento Sowerby y otros cuantos subalternos entraron por el camino de la tienda. Dunbar, que miraba a todas partes para orientarse, descubrió, de pronto, a Max, inmóvil en el suelo.


  —¡Vive Dios! —exclamó—. ¡Nos han matado al francés! —Y corriendo junto a él, puso el oído sobre su corazón.


  El inspector Kelly había llegado a la plataforma, y encontrando la puerta cerrada, lanzó sobre ella todo el peso de su robusto cuerpo, haciendo saltar la cerradura.


  —Seguidme, hijos míos —dijo—. ¡Cuidado!…, rompa la marcha el de la linterna, —y su voz se perdía en la distancia.


  Sowerby pugnaba por abrir la puerta que dio paso a Miguel y Ah-Fang-Fú, y Dunbar, después de convencerse de que el corazón de Max latía, puso la cabeza de su desgraciado colega sobre una almohada, y con él ceño fruncido sobre sus leoninos ojos, contempló el aspecto de la habitación.


  Desde uno de los catres, la voz de antes repitió:


  
    «Cheal kegur men mas, Ka-dheer».

  


  La policía pasaba de catre en catre examinando a sus ocupantes, el tumulto y la confusión habían penetrado hasta su artificial sueño…, todos aquellos infelices gemían, y chillaban agitando sus amarillas manos.


  —Pero ¿dónde está el doctor Stuart? —preguntó Dunbar—. Y ¿dónde se mete ese maldecido Escorpión?


  Y volviéndose hacia la pared de la que fue arrancada la esterilla, se quedó mirando al nicho practicado en la puerta secreta, desde la que le contemplaba complacido el sonriente ídolo de los ojos verdes.


  CUARTA PARTE

  

  EL ANTRO DEL ESCORPIÓN


  CAPÍTULO I

  

  LA ORDEN SUBLIME


  Stuart despertó en un sitio tan singular, que se negaba a aceptarlo como real, y se pasaba las manos por los ojos, con la esperanza de disipar aquella engañosa alucinación. Sintió un dolor agudo en la garganta acompañado de hinchazón en el cuello. Miró sus tobillos, en los que también experimentaba dolores, y pudo comprobar, con la natural sorpresa, que estaban encerrados en gruesos grillos de hierro, sujetos a una argolla en el suelo por una corta cadena, todo del mismo metal.


  Estaba echado sobre amplio diván, cubierto con pieles de leopardo que ocupaba un ángulo de la habitación más extraordinaria que pueda concebir una fogosa imaginación. Al incorporarse sintió una debilidad que le costó no poco trabajo vencer.


  Se hallaba en un aposento de amplias dimensiones y adornado con todo el boato que permite el arte oriental, y sus dos entradas estaban cerradas por puertas corredizas de laca. Del techo colgaban varias lámparas de estilo chino, cuya cálida luz arrancaba vivos destellos a la rica seda de los almohadones esparcidos con profusión por el suelo. Las paredes desaparecían bajo auténticos tapices, las alfombras eran de lo mejor que produce Esmirna, y en algunos estantes, verdaderas obras maestras de madera tallada, se alineaban infolios de antigua encuadernación, en las que muchas generaciones dejaron los tesoros de su ciencia.


  Al otro extremo de la estancia se veía un fogón construido en un hueco del muro y sobre el que una especie de artefacto químico silbaba constantemente. En varias mesitas de sándalo con incrustaciones de nácar, se exhibían preciosos objetos de arte, y uno de ellos sostenía en vasos de cristal varios bulbos de admirables orquídeas.


  Una rinconera estaba ocupada por una serie de frascos encerrando lagartos y otros reptiles conservados en alcohol, y la del extremo opuesto, sostenía algunos esqueletos articulados de animales. Casi en el centro de la habitación se veía una butaca de extraordinaria riqueza y purísimo estilo chino, sobre un pequeño tablado de tres gradas, y junto a ella pendía una gruesa campana de bronce. Cerca del diván en que estaba el médico había una espaciosa mesa de madera artísticamente tallada, sobre la que estaban esparcidos varios amarillentos volúmenes, algunos abiertos, y un estuche de instrumentos desconocidos. De una estufilla de plata se elevaba una sutil nube de humo azulado, que despedía embriagador aroma.


  Una de las puertas de laca fue corrida silenciosamente y entró un hombre. Stuart, con reconcentrado furor, apretó los puños.


  El recién venido llevaba un ropón de paño azul oscuro, cuya capucha, provista de aberturas para los ojos, le cubría completamente el rostro. Los ojos que se veían a través de los ovalados agujeros, no parecía que pudiesen pertenecer a un ser humano; eran de un brillante color amarillo, como sólo suele verse en los de los tigres, y su más terrible peculiaridad consistía en lo oblicuo de su mirada. Tan singulares ojos, muy grandes de por sí, estaban siempre abiertos en toda su expresión, y Stuart hubo de convenir, con despecho, en que era imposible sostener la penetrante e inmóvil mirada de Fo-Hi…, pues ni por un momento dudó de que estaba en presencia del Escorpión.


  Una vez cerrada la puerta, el Encapuchado, con paso lento y majestuoso se encaminó hacia la mesa, y Stuart crispó las manos sobre la piel del diván, al aproximarse la siniestra figura. La intolerable mirada de los ojos de topacio despertaba en él un angustioso horror, como jamás había experimentado frente a unos ojos humanos. Era el horror que inspira el tener cerca una serpiente venenosa… o un peligroso escorpión.


  Fo-Hi tomó asiento ante la mesa.


  Tan sólo el silbido del hornillo interrumpía el absoluto silencio que reinaba en la amplísima estancia. Careciendo de medios para calcular el tiempo que habría durado su desmayo, Stuart no podía discernir si el ataque al fumadero tuvo lugar hacía algunas horas, días o semanas.


  Sacando un tubo de ensayo de un cajón de la mesa, Fo-Hi lo acercó a la lámpara, a fin de examinar su contenido (unas cuantas gotas de un líquido incoloro), que vertió en una botellita amarilla de largo cuello y forma singular. Empezó a hablar sin dirigir la vista a su prisionero.


  Su dicción era no menos característica que su porte, pareciendo escoger deliberadamente las palabras precisas para expresar su pensamiento. Su inglés era perfecto, llegando casi al límite de la pedantería, y su voz dura y metálica, al querer acentuar algunas palabras, tenía ciertas notas guturales que revelaban al chino. Poseía una indescriptible dignidad; emanada de la conciencia de su poder y de una tremenda intelectualidad.


  —Siento mucho, doctor Stuart —dijo—, que haya usted cometido la imprudencia de tomar parte en la abortada «razzia» de anoche.


  Stuart se sobresaltó al saber que había estado muchas horas sin sentido.


  —Temiendo que sus especiales conocimientos pudieran ser peligrosos, intenté suprimirle a usted —continuó la misma voz, ajena a toda emoción—. Pero me alegro de haber fallado por una vez el golpe. Fue un error de juicio y en mis extensos laboratorios hay provechosa tarea para hombres como usted.


  —¡Jamás! —exclamó el médico ahogado por la rabia.


  La calma de aquel hombre llegaba a inspirar pavor.


  Parecía que se hallaba muy por encima de las flaquezas y emociones humanas.


  —Sus prejuicios son muy naturales —admitió Fo-Hi con la misma impasibilidad—. Y desconoce usted nuestros sublimes motivos. Sin embargo, será preciso que nos ayude usted a establecer el régimen intelectual, que será la fuerza de las futuras sociedades. Sin duda se habrá usted dado cuenta del «lapsus» mental que ha sufrido desde el instante en que la coleta del respetable Ah-Fang-Fú se arrolló a su cuello, hasta el momento en que ha recobrado aquí el conocimiento; ha transcurrido un período de veinticuatro horas.


  —¡No lo creo! —murmuró Stuart, y su misma voz le pareció tan extraña como todo cuanto le rodeaba—. Si no hubiera vuelto antes de mi letargo, me habría quedado en él —y se llevó la mano a su hinchado cuello.


  —Hemos hecho desaparecer su inconsciencia —explicó Fo-Hi consultando un libro escrito en caracteres chinos— mediante una inyección que juzgué necesaria. De otro modo, como dice usted muy bien, podría haberse hecho el desmayo definitivo… Su inteligente, pero atolondrado compañero, ha tenido menos suerte.


  —¡Cómo! —exclamó Stuart—. ¿Muerto?… ¡Maldito demonio amarillo! —y agobiado por la emoción, hundió las uñas en la piel de leopardo, mirando al Encapuchado con ojos de loco.


  —Por fortuna —prosiguió éste— los míos, con una sola excepción, han logrado escapar y ya han salido de Inglaterra. Yo también estoy a punto de marchar y lo habría hecho ya, si no me hubiesen detenido ciertos detalles de carácter doméstico y la necesidad de esperar a la noche. Ya ve usted que le hablo con franqueza.


  —Porque el sepulcro es discreto.


  —El sepulcro… y China. No hay otra alternativa para usted.


  —Y ¿no cree usted que pudiera haber otra para su persona?


  —¿Que impida mi viaje a China?… Sírvase comunicármela.


  —¡El patíbulo!


  El enigmático personaje se encogió levemente de hombros.


  —Eso no puede creerlo ni aun usted mismo. A esta fecha toda mi gente navega, con dos únicas excepciones.


  El corazón de Stuart latió dolorosamente. ¡Dos excepciones!… ¿Sería una de ellas Miska? Comprendiendo su impotencia, procuró dominar su furor y expresarse con relativa calma.


  —Y usted, ¿cuándo se va? —preguntó.


  —En ese punto, doctor Stuart, permítame ajustar mi conducta al ejemplo que me dio mi ilustre predecesor. Ese hermoso Támesis es mi carretera, como fue la suya. Nadie, de mis más cercanos vecinos, me ha visto entrar en esta casa, y nadie tampoco me verá salir de ella.


  Y escogió un nuevo tubo de ensayo.


  La irrealidad de aquella atmósfera caía como una losa de plomo sobre el corazón del pobre prisionero, pero forzándose a aparecer tranquilo, observó:


  —Usted podrá escapar, si tiene algún barco a su disposición, mas no se imagine, ni por un momento, que pueda llevarme cautivo a China y eludir la persecución.


  Fo-Hi consultó de nuevo el amarillento libro de caracteres descoloridos, y con cierta distracción, dijo:


  —¿Recuerda usted la muerte del gran duque Iván? ¿Ha olvidado los nombres de van Rembold y de sir Frank Narcombe, que según la policía europea fallecieron de «muerte natural»? También murió súbitamente el famoso Cricksen, el mejor ingeniero electricista de todo el siglo… Ya ve usted si le honro, doctor Stuart, invitándole a formar parte de tan brillante grupo…


  —¿Está usted loco?… ¿Qué tengo que ver yo con esas difuntas celebridades?


  Stuart contuvo la respiración para oír la respuesta, pues su instinto le advirtió que iba a saber el secreto por cuyo descubrimiento sacrificó la vida el desgraciado Gastón Max. Fo-Hi, tras un instante de vacilación, expuso:


  —El gran duque es un táctico muy capaz de haber vuelto a reconstituir las fronteras de su inmensa patria, van Rembold, como ingeniero de minas, no reconoce rival, y Cricksen es el primero entre los primeros en el ramo de la electricidad. En cuanto a sir Frank Narcombe, nadie discute su brillantísima actuación en la cirugía, así como su absoluto dominio en la terapéutica; y respecto a usted, sus profundos estudios (que hemos seguido paso a paso en la India) sobre los venenos de los reptiles, le crean una posición única en la toxicología. Ya ve, pues, que es usted muy digno de tener por compañeros a tan ilustres varones… en China.


  —¡En China!


  —En China, doctor Stuart, donde espero que se reunirá usted muy pronto con ellos. Usted no comprende aún el alcance de la misión que desempeño. Esta no es destructora, aunque siguiendo el ejemplo de mis esclarecidos antecesores, no siento escrúpulos en destruir los obstáculos que intercepten mi camino, pero su espíritu es, esencialmente, reconstructor. No hay estado ni grupo de naciones capaz de resistir al progreso de un movimiento guiado por un monopolio del genio humano. La Orden Sublime, de la que soy indigno presidente, es la que dirige ese movimiento.


  —Puede usted estar seguro de que será contrarrestado.


  —En nuestros vastos depósitos de Ho-Nan, van Rembold está amontonando cantidades de radio desconocidas hasta la fecha. El digno sabio ha hecho el viaje a China dentro de un hermoso ataúd, y por cuenta de una empresa dedicada al transporte de cadáveres.


  Fo-Hi se levantó, cruzando la estancia hasta llegar junto al hornillo, en el que seguía brillando un líquido. Mientras que hacía algunos experimentos científicos, siguió diciendo sin volver la cabeza:


  —Es muy posible que usted recorra la misma travesía metido en una caja de embalaje… Aún no he resuelto nada sobre ese punto. Bástele saber que mi inmediato predecesor, un gigante intelectual a quien debe mucho la Orden, descubrió el medio de producir la catalepsia artificial.


  —¡Dios poderoso! —exclamó el médico al entrever la increíble verdad.


  —El retraso de mi viaje ha tenido por causa el deseo de completar el presente experimento, y su resultado será darle a usted el pasaporte para China.


  Y volvió junto a la mesa, trayendo en la mano un diminuto crisol.


  Stuart sintió que le abandonaba el dominio de sí mismo… Temía volverse loco, si es que ya no lo estaba… Haciendo un esfuerzo, dijo:


  —Se burla usted de mí, porque me ve indefenso… Yo no puedo creer que esos hombres vivan en China. Y si así fuera, habrían muerto, como yo moriré antes de prostituir mi talento poniéndolo al servicio de esa infame causa.


  Fo-Hi vertió cuidadosamente el contenido del crisol en una cazoleta de platino.


  —En China, doctor Stuart —dijo—, conocemos los medios para hacer trabajar hasta a los más reacios. Yo mismo, he inventado varios, entre ellos el llamado «Festín de las mil hormigas», que para su ejecución sólo necesita un par de tijeras, un tarro de miel y la cooperación de un numeroso grupo de hormigas gigantes, procedentes de África. Observo que mira usted con interés al esqueleto humano que se apoya en aquella rinconera. Es el de uno de mis servidores… Un nubio, que hace muy poco tiempo, murió prematuramente. Tendrá usted, sin duda, curiosidad por saber cómo he logrado limpiar tan pronto esos huesos… Es obra de las hormigas africanas…, de las que tengo tres cajones en el subterráneo que cae debajo de esta habitación. La operación duró sesenta minutos justos.


  —¡Dios mío! —murmuró el doctor, sujetándose la frente con las manos—. ¡Cuanto yo había oído resulta pálido reflejo!… ¡Este hombre es un demonio, o un loco!


  —Cuando forme usted parte de nuestra Orden —dijo Fo-Hi con suavidad—, que será tan pronto como despierte en China, trabajará para nosotros, pues no admitimos manos inactivas.


  —¡Calle esa maldita lengua!… ¡Ya he oído bastante!


  Mas la implacable voz metálica prosiguió con la misma calma.


  —Admito la dificultad que experimentará usted para hacerse cargo del verdadero espíritu de este movimiento. Usted ha visto la suerte varia con que han combatido hasta ahora poderosas naciones armadas con todos los recursos de la ciencia, y, naturalmente, se niega a creer que un grupo de pensadores y filósofos orientales puedan conseguir la supremacía mundial que ningún país europeo ha logrado… Pero tenga presente que nuestra causa cuenta con los representantes más ilustres del genio humano, y con fondos suficientes para pagar las deudas de todas las naciones del mundo. Por lo que he dicho, comprenderá usted que es imposible la conmoción de los hombres célebres recientemente fallecidos… Sus tumbas están vacías.


  —¡Basta!… ¡Envenéneme usted!… ¡Hágame pedazos!… Pero evite a mis oídos sus macabras confidencias.


  —En el concurrido «foyer» de un hotel, —continuó impasible Fo-Hi—, en una sala de espectáculos, o en su propio hogar; dondequiera que se ha presentado la ocasión, los he hecho tocar con la punta de una aguja hipodérmica igual a ésta.


  Y enseñó una jeringuilla de inyecciones.


  —Impregnada en un suero como el que ahora estoy elaborando. Este suero ha sido el glorioso final de una brillante carrera científica (me refiero a mi nunca bastante alabado predecesor). La muerte de estos hombres era aparente, pero ningún médico de Europa vaciló en aceptarla por verdadera, y fueron enterrados. Con la ayuda de seis indios fanáticos «lughais» (cavadores de tumbas), me fue fácil desenterrar los cuerpos… Sólo uno, dispuso la familia que fuese al crematorio (una sensible pérdida para nuestro Consejo Supremo), pero los restantes están ahora en China, en nuestro cuartel general. Y trabajan día y noche para poner al viejo mundo bajo el cetro de un emperador oriental.


  —¡Nunca! —gritó con vehemencia el joven—. ¡Hasta las piedras de Europa se levantarían en armas contra usted!


  —Está previsto el caso. No ha mucho hablábamos del escandinavo Cricksen… He aquí su más reciente perfeccionamiento, que contribuirá a concedernos la victoria. —Y una mano larga y amarilla cogió un tubo negro de dimensiones poco mayores que una lámpara eléctrica de bolsillo—. A pique estuve de cometer el imperdonable error de suprimir a usted con este juguete —dijo—. ¿Recuerda el incidente?… Se trata del poderoso rayo desintegrador de Cricksen. Este es sólo un modelo reducido y su fuerza es limitada, pero el verdadero aparato es de potencia desconocida y alcanza un radio de ocho a diez millas, siendo fácilmente transportable en un aeroplano. Con él se pueden destruir en cinco minutos las más poderosas escuadras. Es lástima que mi inmediata partida de Londres me obligue a inutilizar el magnífico aparato que tengo aquí. La misma desgraciada suerte ha cabido ya a una colección de bacilos muy notables… Daré a usted una pequeña muestra…


  Y con la calma y dignidad que caracterizaba todos sus movimientos, el Enigma viviente puso el tubo en un hondo mortero de pórfido, vertiendo sobre él lo que contenía un jarro de plata. Durante unos segundos se oyó el ruido peculiar que produce el aceite al freírse, después… un pavoroso silencio, y una nube de humo que se desvaneció poco a poco.


  —Vea usted, doctor… Ni la menor traza… Este preparado es una de mis invenciones; destruye las más duras materias conocidas (con la sola excepción de cierta clase de arcilla) lo mismo que el ácido nítrico destruye el papel. Ya ve usted que hubiera podido aspirar a hacerme famoso entre los ladrones de cajas fuertes.


  —Y ha preferido usted ser el más infame de los asesinos —exclamó Stuart.


  —Sepa usted, doctor Stuart, que nunca he descendido hasta el asesinato. Yo soy un especialista en procedimientos inéditos. Ya verá usted varios de ellos, cuando visite nuestro principal laboratorio en Kiangsu. Lamento que las actividades de su inteligente y malogrado amigo, Mr. Gastón Max, me obliguen a salir de Inglaterra antes de terminar mi labor en ella.


  —Pido a Dios que no se realice la marcha —murmuró entre dientes Stuart.


  Fo-Hi añadió un líquido verde a la cazoleta de platino, y echando la mezcla en un tubo de ensayo, lo sostuvo junto a la llama del hornillo. La montura, en el momento de alcanzar la ebullición, quedó incolora. Vertió cuidadosamente el líquido en una retorta, a la que añadió un condensador.


  Al volver a su sitio, el Encapuchado pasó junto a una mesa no lejos del diván, que sostenía una gran caja de cristal conteniendo arena y fragmentos de roca. Dio un ligero golpe sobre la tapa y de entre aquéllos surgieron numerosos animalitos negros.


  —Escorpión común «indicus» —dijo con visible complacencia—. Su veneno es la base de la preciosa fórmula «P. Katalepsis», sobre la que se asienta nuestra Orden, desde que se adoptó el escorpión como divisa.


  Cogió un pomito de un estante:


  —Este virus está preparado con la secreción glandular de las víboras chinas, y también es inapreciable. Observe usted aquellas orquídeas… Su bulbo ha sido descubierto por uno de nuestros químicos, en cierta parte de las selvas de Birmania, y sólo florece en períodos de ochenta años y en circunstancias especiales. De sus corolas se puede extraer un aceite, que si los Estados de Europa conocieran sus propiedades, vaciarían gustosos las arcas de su erario por obtenerlo.


  —Deseo con toda mi alma que esos sueños de insensata ambición terminen en el cadalso.


  —No diga usted vulgaridades, doctor Stuart —replicó Fo-Hi, sin dar la menor señal de alteración—. El cadalso no se ha hecho para hombres como yo. En todos los casos yo lo repruebo como institución bárbara y antiartística. ¿Ve usted esa butaca de construcción singular, colocada sobre la tarima? Es una adaptación del rayo desintegrador de Cricksen, hecho por un joven y aprovechado químico de Cantón. Si yo quisiera despacharle a usted del mundo, no tendría más que hacerle sentar en dicho sitio, dar un martillazo a la campana que está inmediata, y antes de que pudiera oírse la vibración del bronce, ya estaría usted buscando a sus antepasados entre las sombras ultraterrenas. ¡Esa sí que es una muerte artística!


  Volvió junto a la mesa y echó las pocas gotas de incoloro líquido que contenía el condensador, sobre las que ya encerraba la botellita amarilla. La unión de ambos líquidos produjo un leve vapor.


  Mientras llevaba a cabo estas manipulaciones, dijo el Encapuchado, dejando caer sobre el médico la intolerable mirada de sus espantosos ojos:


  —Le quedan a usted diez minutos de vida… en Inglaterra… En ese breve espacio de tiempo, este líquido habrá llegado a los 99 grados, y podré sin peligro darle la inyección. Despertará usted en Kiangsu.


  Y con la misma majestad y paso lento con que entró, hizo correr la puerta y salió, volviéndola a cerrar.


  CAPÍTULO II

  

  LA MUERTA VIVA


  En el hornillo seguía bullendo el líquido. Una tenue nubecita de humo perfumado se escapaba de la estufilla, y Stuart, con las manos apoyadas en las rodillas y como hipnotizado, miraba con ojos desmesuradamente abiertos la botellita amarilla que su verdugo colocó en un estante.


  De nuevo tenía por imposible el admitir que fuera verdad cuanto le estaba pasando. Le pareció inverosímil que existieran seres como Fo-Hi, y que dentro del territorio inglés pudieran ocurrir cosas como las que había llevado a cabo y se proponía realizar el monstruoso Encapuchado. Excepto el ligero silbido del hornillo y el crujir de la cadena a cada movimiento del preso, la habitación estaba tan silenciosa como el cuarto del Faraón, construido en el corazón de la Pirámide de Egipto.


  Y de nuevo recayó su mirada sobre la fatal botella amarilla.


  —¡Oh!… ¡Dios mío! —gimió cediendo al terror que luchó por contener durante aquella conversación de pesadilla. La locura amenazaba su cerebro, en el que chocaban las ideas, impulsándole tan pronto a la oración como a la blasfemia. Apretó los dientes y haciendo un supremo esfuerzo procuró razonar.


  Dos probabilidades de salvación le quedaban. La una era la declaración que dejó en manos de Dunbar y la otra era… Miska.


  Tenía la instintiva convicción de que ella era una de las dos excepciones de que habló Fo-Hi, pero ¿estaría ella en esta casa y tendría acceso al misterioso aposento, lleno de maravillas y horrores?


  ¿Quién sería el otro que también estaba en tierra? Casi seguro Chunda-Lal, el fanático indio que, sin cesar, lo vigilaba. Él le impediría intervenir, en el caso de que Miska pudiese hacerlo.


  Su única esperanza era Dunbar, puesto que Gastón había muerto.


  A este recuerdo rechinó los dientes, agitando los grillos hasta que el dolor hizo asomar a su frente gotas de frío sudor, y en el colmo de la desesperación dejó caer la cabeza entre las manos, tirándose de los cabellos con frenesí.


  El suave resbalar de una de las puertas, le hizo ponerse prontamente de pie.


  Entró Miska.


  Estaba tan soberanamente hermosa que Stuart, olvidando sus terrores y desesperación, reconcentró todas las facultades de su alma en una apasionada admiración. Vestía una túnica oriental de finísima y brillante seda y chinelas turcas bordadas de oro aprisionaban sus delicados y desnudos piececitos. Una ancha faja recamada del precioso metal, ceñía su esbelto cuerpo y joyas de incalculable valor y bárbaro dibujo adornaban sus brazos y escote.


  Era una figura irreal, como todo lo que había en aquella casa de ensueño, pero de tan suprema belleza, que al contemplarla, olvidó Stuart el pavoroso porvenir que le aguardaba.


  —¡Miska! —murmuró con adoración—. ¡Miska!


  Ella no ocultaba la excitación y temor de que estaba poseída. Andando con sigilo llegó a la segunda puerta (la que dio paso a Fo-Hi) y puso el oído sobre la plancha de laca, escuchando con ansiedad. Después con ingrávida ligereza volvió a la mesa, cogió un manojo de llaves y acercándose a Stuart se arrodilló para abrir los grillos que le sujetaban. El médico aspiró con embriaguez el perfume a jazmín que emanaba de la hermosa cabellera y con acento de profunda emoción murmuró:


  —¡Dios te bendiga!


  Se levantó ella rápidamente, permaneciendo ante él con la cabeza baja. También se puso en pie Stuart, pero con bastante trabajo por lo muy doloridos que tenía los tobillos. Asió la mano de Miska, y ésta le lanzó una furtiva mirada, volviendo a bajar los ojos.


  —¡Márchese usted… al instante! —murmuró ella—. No hay que perder ni un minuto.


  —¡Miska! Supongo que usted vendrá conmigo…


  Ella le miró con desconsuelo, y dijo:


  —¡Imposible!… Ya lo sabe usted.


  —Usted me lo ha dicho, pero yo me niego a creerlo. Estamos en Inglaterra y aquí es usted libre. ¿Por qué permanecer junto a ese enigmático monstruo?


  —No sé si me atrevo —vaciló ella—. ¿Me promete usted creer lo que le diga… y marcharse?…


  —Sin usted, no.


  —Pero si yo le digo que mi única probabilidad de vivir es quedándome junto a ese hombre, ¿se irá usted?


  Stuart, asiendo también la otra mano de la joven, la atrajo diciendo con ternura:


  —Dígame usted lo que quiera… Daré crédito a sus palabras y si mi marcha puede ahorrarle una lágrima… me iré.


  —Escuche usted —susurró ella lanzando miradas de terror a la cerrada puerta—. Fo-Hi tiene un líquido que mata y sólo él puede devolver la vida. ¿Me cree usted?


  —Lo sé…, continúe.


  —¡Ah!… ¿Lo sabe usted?… Pues bien… En el día en que le fui presentada en El Cairo… ¿recuerda usted que se lo dije? Entonces… ¡Oh!…


  Miska se estremeció, ocultando el rostro en el pecho del inglés, que rodeó el esbelto cuerpo con su brazo.


  —Siga usted.


  —Entonces con una aguja… me inyectó…


  —¡Miska!


  Stuart sintió que se ponía pálido por agolpársele la sangre al corazón.


  —Pero conoce los medios de devolver la vida —cuchicheó ella— a los que ha matado con la fatal aguja. Es un líquido verde, que sabe a manzanas agrias y que se debe tomar una vez por semana durante seis meses, cada año… de lo contrario la muerta-viva dejará de vivir…


  Su voz murió en un suspiro, y descubriendo uno de sus marmóreos hombros, dejó ver la señal indeleble que en él dejó la jeringuilla hipodérmica.


  —¡Oh!… ¡Justo Cielo! —gimió Stuart—. ¡Ese hombre es el genio del mal!… Y ¿no hay remedio?…


  —Ya ve usted mismo que debo permanecer aquí. ¡Por favor! ¡Váyase usted!… ¡Pronto!… ¡Pronto!


  Un sollozo cortó su palabra y Stuart la estrechó contra su corazón con toda la amargura de la impotencia.


  —Márchese usted —insistió ella—. Es la única ocasión de poder hacerlo. Escuche: Estamos en una casa cerca del río. Salga usted por la puerta que yo he entrado. Hay un camino más corto, pasando por un túnel que desemboca a la misma orilla del agua, pero sólo «él» tiene la llave… Al término de este pasadizo, encontrará usted un hombre que le espera…


  —¡Chunda-Lal!


  —Sí… ¡pobre Chunda-Lal! —murmuró Miska bajando los ojos—. Es mi único amigo. Dele usted esto —y quitándose un amuleto que pendía de su cuello lo puso en manos de Stuart—. Quizá le parezca a usted todo esto muy extraño…, pero no perdamos tiempo en inútiles explicaciones. Chunda-Lal ha jurado, y cumplirá su palabra. ¡Aprisa!… ¡Tengo un miedo!… ¡Ah!, debo advertirle a usted. Fo-Hi no lo sabe, pero yo he visto desde una ventana que la policía anda registrando las orillas del río, sin duda en busca de esta casa.


  —¡Cómo! —exclamó Stuart—. ¿Dunbar está por ahí?


  —«¡Sehus!» —dijo Miska llevándose un dedo a los labios—. Él no está lejos. ¡Oh!, no tema usted por mí; volveré a poner las llaves en su sitio y creerá que se ha evadido usted por algún truco desconocido.


  —¡Miska!


  —¡Basta!


  Y zafándose de sus brazos corrió a abrir la puerta de laca, que dejó al descubierto un pasadizo débilmente alumbrado.


  —Siga usted a todo lo largo y baje las escaleras, allí estará Chunda-Lal… y ya sabe usted lo que debe de hacer.


  Y señaló el amuleto.


  Stuart, con irresistible impulso de pasión la estrechó nuevamente en sus brazos.


  —¡Miska!… ¡No puedo dejar a usted aquí!… ¡Es para volverse loco!


  —¡Es preciso!… ¡Lo quiere el destino!


  Cambiaron una mirada de intenso amor, y espontáneamente se unieron sus labios; después, sin pronunciar ni una palabra más, se arrancó él a tan dulces lazos y desapareció en las revueltas del pasadizo. Miska le siguió con la mirada hasta perderle de vista; volvió a entrar en la vasta estancia, cerrando en silencio la puerta, y al dar la vuelta exclamó:


  —¡Dios se apiade de mí!


  En el umbral de la segunda puerta la contemplaba Fo-Hi cruzado de brazos.


  CAPÍTULO III

  

  EL QUINTO SECRETO DE RACHÉ CHURÁN


  Petrificada por el terror, Miska se apoyó en el laqueado panel de la puerta, dejando caer el manojo de llaves que tenía en la mano. Fo-Hi se había despojado del ropón azul oscuro, y vestía un suntuoso traje de mandarín. A través del velo verde que ocultaba sus facciones, los amarillos ojos de tigre brillaban con aterradora intensidad.


  —Veo —dijo con su inalterable voz— que sabes despedir cumplidamente a los huéspedes… ¿No era un casto ósculo el suave chasquido que ha llegado a mis oídos?


  Miska le seguía mirando con espantados ojos.


  —¿Conque ya sabe él lo que ha de hacer con Chunda-Lal?… Pero tal vez sepa también Chunda-Lal lo que tiene que hacer «con él»… Ya había yo sospechado que el joven doctor sentía un interés, ajeno a su profesión, hacia su hermosa cliente. Tu fracaso al intentar abrir el cajón de su mesa despertó mis recelos, convengo que injustamente, pues yo también fracasé en la personal visita que hice al entendido toxicólogo. Más tarde, se acrecentaron mis sospechas y para salir de dudas permití que tuvieras esta entrevista con mi prisionero… Respecto a Chunda-Lal, está prevenido y espero que sabrá cumplir mis órdenes, impidiendo la salida del doctor.


  Sobreponiéndose en el corazón de Miska el amor al miedo, exclamó con desesperado acento.


  —¿Queréis decir que tiene orden de matarle?


  —Al contrario, tiene orden de preservarle de todo peligro. Los impremeditados y tumultuosos impulsos que inspiran la conducta de una mujer enamorada, no tienen cabida en la mente de un hombre de ciencia, y el hecho de que el doctor Stuart ambicione mi más preciado tesoro, en nada amengua su valía para nuestro Consejo supremo.


  Miska no se había movido de la puerta, escuchando todo el tiempo con disimulo, y no habiendo oído ningún grito, volvió a tener confianza en la abnegación del indio, y con la doblez nativa en la mujer oriental, dijo con aparente indiferencia:


  —Ningún interés me inspira ese europeo…, pero como no nos ha hecho ningún daño…


  —Excepto el de procurar mi muerte… ninguno —observó Fo-Hi relampagueándole los ojos a través del verde velo—. Y ya he dicho que, por mi parte, no le deseo ningún mal.


  —Pero os proponéis llevarlo a China… como los otros…


  —Le designo un importante papel en el futuro Renacimiento… Es decir, que tendrá un puesto en el Arca, durante el próximo Diluvio que asolará al Mundo. Es un verdadero honor.


  —Tal vez prefiera él seguir siendo un hombre oscuro… a esos honores.


  —Esto es imposible en el presente estado de cosas —dijo Fo-Hi, con suave acento—. Si no ambiciona grandezas, deberá soportar las que yo le confiera, pagándolas con su trabajo. Creo recordar que van Rembold vaciló bastante tiempo antes de decidirse a producir las cantidades de radio que necesitábamos, pero a la quinta aplicación de la «varilla candente» en las plantas de los pies, se desvanecieron sus prejuicios y convino él mismo en que tales escrúpulos eran pueriles.


  Conociendo Miska los procedimientos del monstruoso ser, cuya faz jamás había visto, no se dejó engañar por su aparente suavidad.


  —En fin —dijo Miska tomando el camino de la puerta—. Poco importa uno más o menos… Perdonadme si le he dejado escapar…


  Fo-Hi lentamente se interpuso entre ella y la salida.


  —¡Ah! —exclamó la joven, abriendo los ojos desmesuradamente—. ¿Vais a castigarme de nuevo? ¿Por qué?… ¿Porque soy una mujer indefensa y no siempre puedo ser cruel?


  Sin contestar, Fo-Hi extendió su largo brazo, tomando un látigo que colgaba de la pared.


  —¡No!… ¡No! —protestó ella con exaltación—. ¡Me volveréis loca!… Yo sólo soy medio oriental… ¡Y no quiero sufrir tamaña humillación!… Me habéis traído a Europa, donde las mujeres son libres, y ahora queréis darme el trato que se reserva a los esclavos… ¡No lo toleraré! —e hiriendo el suelo con sus piececitos, añadió con furor—. ¡Todo antes que eso!


  Con el látigo en la mano, Fo-Hi la contemplaba con fijeza, y dijo lentamente:


  —Has dado la libertad a ese hombre… (que ningún interés te inspira)… a fin de que se reúna con mis enemigos y logren entregarme a las bárbaras leyes de Inglaterra, ¿y te rebelas a soportar un castigo tan suave como el del látigo? Observo en esto un profundo cambio psicológico. Esas protestas son desconocidas a nuestras mujeres… Jamás se han oído en una «zenana» y provocarían hilaridad en los «harenes» de Estambul.


  —Vos mismo me habéis enseñado que la vida en el harén sólo es digna de animales.


  —Te he enseñado… sí, es cierto… Pero ¿has olvidado ya el porvenir que te esperaba cuando yo intervine en casa del mercader de esclavos en la Meca? ¿No recuerdas que estabas allí expuesta a todos los ojos, lo mismo que las demás circasianas, árabes o nubias, procurando en vano substraer tu belleza, a las lúbricas miradas de los compradores? ¿Para qué te recogí yo?


  —Ya lo estáis viendo —contestó ella con amargura—. Para utilizarme como un instrumento, y darme de latigazos si no consigo complaceros.


  Fo-Hi continuaba contemplándola en silencio, y ante esa implacable mirada, Miska, presa de indescriptible pánico, retrocedió poco a poco, sin que él intentara seguirla. De pronto, alzó el látigo y apoyándolo en la rodilla lo arrojó al suelo partido en dos pedazos.


  La joven extendió los brazos en ademán suplicante.


  —¡Oh! —balbució—. ¿Qué me vais a hacer?… ¡Dejadme salir!… ¡Ya no puedo ser útil a vuestra causa!… ¡Permitid que muera tranquila!… Lejos de todo el mundo…


  Su voz se rompió en un ahogado sollozo, y Fo-Hi continuaba su muda contemplación.


  —¿Por qué me miráis así? —sollozó la aterrada muchacha, arrojándose sobre el diván y ocultando el rostro entre los cojines.


  —Porque —repuso la metálica voz con suavidad— eres hermosa, con una hermosura que rara vez concede la Naturaleza a los hijos de los hombres. La Orden Sublime cuenta con muchas bellezas (son poderosas armas), pero ninguna es comparable a ti… ¡Miska!… ¡Yo alfombraré de flores tu camino!


  —¿Qué queréis decir? —preguntó ella alzando la cabeza con temor.


  —¿No vistes atavíos que podría envidiar una princesa? —continuó Fo-Hi—. Esta noche, por orden mía, luces el admirable traje nacional de Oriente, que tan bien cuadra a tu género de belleza y con el que tanto gusto da verte… ¿Hay alguna mujer en los Estados europeos que posea telas, joyas y adornos cual los que engalanan tu enloquecedora figura? Tal vez te hayan molestado algunos de los deberes que te he impuesto, o de los disfraces que has tenido que adoptar…


  Miska, en la misma postura, seguía escuchando con creciente terror.


  —Pero ha llegado el momento de romper el látigo —prosiguió él—. Tu amo y señor muere aquí esta noche, y despojándome voluntariamente de toda mi autoridad, sólo aspiro a ser tu… esclavo.


  —¡Este es un nuevo lazo que me tendéis! —murmuró Miska.


  Sin hacer caso de la interrupción, prosiguió el chino:


  —Razón tienes al decir que en Oriente la mujer es una esclava y el hombre su amo, pero yo te he dicho que esa clase de relaciones ha cesado entre nosotros. Te ofrezco un compañerismo que significa absoluta libertad y perfecta inteligencia entre ambos. Todo lo que yo tengo será tuyo y compartirás un trono asentado en las siete cordilleras del Universo… ¡Mira mis ojos y leerás la verdad en ellos!


  Pero Miska, retrocediendo más y más sobre el diván, murmuró a media voz:


  —¡No!… ¡No!… ¡Tengo miedo!


  Fo-Hi se aproximó a la joven permaneciendo ésta inmóvil y como petrificada por el exceso de terror.


  —No temas, Miska —dijo Fo-Hi—. Yo sólo quiero tu bien… El hombre que ha aprendido hasta el quinto secreto de Raché Churán y que sabe dominar sus propias pasiones, tiene un poder absoluto sobre los demás, y has vivido bastante tiempo bajo mi mismo techo para saber que nada escapa a mi voluntad.


  Su calma era terrible y sus miradas a través de la gasa verde, tenían la potencia de un rayo destructor.


  En voz cada vez más baja, prosiguió:


  —Pero hay un límite que no puede rebasar todo el poder del más sabio adepto, y que, sin embargo, está al alcance de todo hombre por vulgar que sea, y es el medio de conquistar el corazón de la mujer amada… ¡Miska!… Yo no quiero obligarte… Yo ansío que aceptes mi amor por tu propia voluntad… ¡No vuelvas el rostro! ¡Ninguna mujer ha oído nunca las palabras que te digo! ¡Jamás he implorado favores! ¡No me rechaces, Miska!


  En la metálica voz vibraba una nota de pasión, y las largas manos amarillas se extendían hacia la joven con ademán imperioso, atrayendo con fuerza irresistible la mirada de ella hacia las pupilas atigradas, cuyo siniestro fulgor no lograba amortiguar el verde velo. Los ojos de Miska se dilataron, quedando fijos como los de una sonámbula. Así permanecieron ambos inmóviles durante unos segundos; mas, de pronto él, arrastrado por la violencia de su pasión, tomó a su esclava entre los brazos exclamando entre sus apretados dientes:


  —¡Estos ojos me volverán loco!… Tus purpúreos labios me electrizan…, y comparadas a ti, las grandezas del mundo sólo son un vano espejismo; sus conquistas, meras visiones; las ciencias no más que polvo. Preferiría ser cautivo en tus blancos brazos que emperador de cielos y tierra… Tu sublime belleza me fascina y la fiebre hace arder mi sangre.


  Indefensa entre las garras de aquella poderosa voluntad, Miska levantó la cabeza y, gradualmente, fue cambiando de expresión. El terror desaparecía de su faz, cual disipado por un conjuro mágico, se hizo plácida su expresión y, por último, apareció en sus labios la inefable y acariciadora sonrisa de las mujeres orientales… Cada vez estaba más cerca el velo verde…, pero de súbito, lanzando una salvaje exclamación, Fo-Hi rechazó a la joven, que fue a caer sobre el diván, mientras que él se erguía, diciendo con tonos guturales.


  —¡Esa sonrisa no es espontánea!… ¡Oh!… ¡Cómo maldigo ese poder que ambicioné más que todos los placeres de la Tierra!… ¡Yo, que tanto me envanecía de que nada en el mundo pudiera oponerse a mi voluntad, leo ahora en tus ojos que sólo obedecen a una fuerza irresistible!… ¡Yo pedía un don, y sólo obtengo un tributo!


  Miska, acurrucada sobre el diván, no se atrevía a levantar la cabeza, y sollozaba medio loca de espanto. Él había vuelto a recobrar su terrible calma.


  —Es una amarga verdad —dijo—. Por conquistar el mundo he perdido el derecho que tiene todo hombre de hacerse amar por una mujer. ¡A esto conduce la sabiduría china!… Hice mal en romper el látigo y en humillar mi altivez hasta mendigar sonrisas que se conceden de buen grado a otro hombre… acompañadas de tiernos besos… Acepto la amargura del fracaso, como un experimento psicológico.


  Y cruzando la estancia hirió el gong que colgaba entre las dos puertas.


  CAPÍTULO IV

  

  DOBLEZ ORIENTAL


  Con el hermoso rostro convertido en la máscara de la angustia, Miska, desde el diván, miraba a las cerradas puertas. Fo-Hi, de pie en el centro de la habitación, daba la espalda a la entrada. Silenciosamente fue corrido uno de los paneles de laca, dando paso a Chunda-Lal. Saludó a la figura del encubierto chino, mas ni por casualidad miró hacia el diván, desde el que Miska lo observaba con ansiedad.


  Sin volver la cabeza, Fo-Hi, que estaba seguro de la silenciosa presencia del indio, se limitó a señalar un manojo de largas y finas correas que estaban bajo un mueble.


  Con el semblante impasible cual si hubiera sido el de una estatua de bronce, Chunda-Lal asió las correas.


  —«¿Tûm samajhte ho?» (¿Comprendes?) —preguntó Fo-Hi.


  —«Moin tûmhôrr bat mânûngâ» (Tus órdenes serán cumplidas) —fue la respuesta.


  —¡Oh… Dios! ¡No! —exclamó Miska—. ¿Qué es lo que vais a hacer?


  —Siempre dije que dominabas poco el idioma indostánico, Miska —observó Fo-Hi. Y volviéndose a Chunda-Lal, añadió en inglés:


  —Hasta que oigas sonar el gong.


  Miska se puso en pie de un salto, queriendo detener al indio, pero éste, sin mirarla siquiera, desapareció por una de las laqueadas puertas cerrándola tras sí. Fo-Hi se volvió hacia la joven.


  —«Ta’ala hîna» (Ven aquí) Miska —dijo en tono suave—. ¿Quieres que hablemos en tu dulce idioma nativo?… Ven acá, hermosa criatura, y déjame sentir cómo tu contristado corazón late cual una gacela cautiva.


  Pero Miska, pálida como una muerta, rehuyó su contacto.


  —Muy bien —dijo la voz metálica que descendió hasta producir un silbido—. No quiero emplear la fuerza… Tú misma me entregarás tu corazón como una ofrenda de amor. El mío es inaccesible a pasiones tan humanas como los celos o la venganza… y siempre obro con motivo. La compasión será el impulso que te arroje en mis brazos y que te obligue a dominar tu odio.


  —¡Oh!… ¿Será posible que vuestra alma esté cerrada a los sentimientos humanos?… Yo no he dicho jamás que os odie…


  —Tus hermosos ojos tienen sobrada elocuencia, Miska, y conservo dos imborrables recuerdos de su expresión. La una es la de miedo y odio que yo te inspiro; la otra… la de inefable ternura con que despedías a mi joven prisionero… ¡Escucha!… ¿No oyes nada?


  Miska concentró toda su vida en los oídos. Y su verdugo la observaba con implacable impavidez a través de su velo verde.


  —Abriré la puerta para que lleguen más distintas a tus oídos las protestas de un hombre que «ningún interés te inspira», sin perjuicio de haberle concedido el inapreciable don de tus labios.


  Y abriendo la puerta por la que se fue Chunda-Lal, volvió al lado de Miska. Los ojos de ésta parecían anormalmente grandes y negros por contraste con la marmórea palidez del rostro.


  ¡Chunda-Lal le había hecho traición!… Ya no lo dudaba, pues no se atrevió a soportar su mirada. El miedo a Fo-Hi había dominado al amor que por ella sentía, y el joven inglés se habría visto traidoramente vencido por las malas artes del feroz «thug».


  —Este breve intervalo —silbó la maldita voz— significa que mi servidor sujeta al europeo al potro; y le desnuda los pies para que sienta en sus plantas los besos de las correas.


  De pronto y a poca distancia, se oyó el sordo ruido de golpes acompasados, a los que siguió un ahogado gemido.


  Miska se arrojó de rodillas ante el chino, agarrándose con frenesí a su bordada túnica:


  —¡Dios misericordioso!… ¡Está aquí!… ¡Compasión! ¡No más!… ¡No más!


  —¿Está aquí? —repitió con feroz ironía Fo-Hi—. Sí; debe estar aquí… Ya te dije que Chunda-Lal estaba advertido.


  Continuaba el ruido de los golpes y cada vez eran más agudos los alaridos.


  —¡Detenedle!… ¡Detenedle! —sollozó Miska.


  —Puesto que ningún interés te inspira ese hombre, ¿por qué tiemblas?


  —¡Oh! —gimió ella—, ¡esto es superior a mis fuerzas!… No puedo más… ¡Haced lo que queráis de mí, pero tened piedad de él!


  Fo-Hi asió el martillo para hacer sonar el gong.


  —Tú eres la que no tienes piedad de mí —replicó él—. Sólo te he pedido una cosa. El sonido de este gong pondrá término a las molestias que en este momento sufre el doctor Stuart, y significará que aceptas voluntariamente mi ofrecimiento… ¡Cómo!… ¿Vacilas?


  Un grito de agonía rasgó los aires.


  —¡No!… ¡No! —y Miska arrancando el martillo de manos de Fo-Hi, hirió con fuerza el gong, cayendo después medio muerta sobre el diván.


  Instantáneamente cesaron los sonidos de la tortura.


  Fo-Hi cerró la puerta volviendo junto a la joven.


  —Te concedo unos momentos de calma —dijo—, con objeto de que te repongas y tengas la presencia de ánimo suficiente para oír las instrucciones que tendré el placer de comunicarte. Como prueba de mi confianza, dejo aquí las llaves… y Chunda-Lal guarda las salidas.


  Y abriendo la puerta por la que había entrado, salió, volviéndola a cerrar.


  Miska, a través de los dedos con que cubría su rostro, observó su salida. Y tan pronto como se vio sola, se levantó con la bellísima faz descompuesta por los sufrimientos y después de dar maquinalmente varias vueltas, mirando sin ver, los muchos y curiosos objetos encerrados en tan singular aposento, volvió a dejarse caer de bruces sobre el diván, murmurando entre sollozos convulsivos:


  —¡Chunda-Lal!… ¡Oh… Chunda-Lal!


  La tempestad de lágrimas que agitaba aquel admirable y virginal cuerpo, no le permitía oír que una de las puertas se abrió con suavidad, y el indio, viendo solo a su ídolo, entró con paso rápido e inclinándose sobre el diván, murmuró con infinita ternura:


  —¡Miska!


  Se levantó la joven cual si la hubiese picado una víbora, y retrocediendo con llameantes ojos en los que brillaba toda la violencia de su raza oriental, exclamó:


  —¡Tú!… ¡Tú!… ¡No me hables… ni me mires! ¡Te aborrezco!… ¡Te desprecio como a un traidor!…


  —¡Miska!… ¡Miska! —suplicó el indio—. Tus palabras me destrozan el corazón… Déjame que te explique.


  —¡Fuera!… ¡Lejos de mí!


  Y retrocedió aún más apretando sus dedos, cubiertos de valiosas gemas.


  —Escucha, Miska —y el asiático sacó del pecho el amuleto entregado al doctor—. He aquí la señal, ¿comprendes ahora? «¡Zah Allah!»… ¡Qué poca confianza tienes en mí, que sacrificaría la vida por una mirada de tus ojos! El que tú amas… Stuart «sahib», ya hace largo rato que salió de la casa.


  —¡Ah!… ¡Chunda-Lal! —y Miska, deslumbrada levantó la cabeza, mientras que él, con sonrisa de fanático proseguía con suave acento:


  —¿No he puesto mi vida y cuando poseo a tus pies?… ¿No me he consagrado a tu servicio en el nombre de «Bhowani»?… El inglés, repito que ya hace mucho rato que salió, para reunirse y guiar a sus amigos que andan por las orillas del río buscando esta casa. De un momento a otro llegarán.


  Miska, al cabo de sus fuerzas, se dejó caer de rodillas ante él.


  —¡Chunda-Lal!… ¡Mi único amigo!… ¡Mi hermano!… ¡Perdóname!… ¡Perdóname!


  El indio la levantó con dulzura.


  —La Reina no debe humillarse ante su esclavo —dijo—. La voz que oíste era la mía… He fingido obedecerle para ganar tiempo… Ya te dije yo que «él» había puesto los ojos en ti…, pero no temas —y enseñó un corvo puñal oculto en su faja—. Esto se interpondrá entre tú y él —y besando el puño, añadió con la exaltación del fanatismo—: «¡Jey Bhowani!»… ¡Da fuerzas a mi brazo!


  —¡Qué horror! —murmuró la doncella.


  —Escucha —siguió él, guardándose el puñal—. Te revelaré el secreto que sorprendí en la casa de El Cairo. Ya sé que te pierdo para siempre, y no exijo ninguna recompensa… puesto que ya no es tuyo tu corazón. Escucha, digo… Ningún peligro amenaza tu vida… La aguja —y se inclinó aún más hacia ella— tan sólo rozó la blanca piel de tu hombro… y el líquido que te hace beber no es más que un inofensivo cordial.


  —¿Qué dices, Chunda-Lal?… —y a punto de desvanecerse tuvo Miska que apoyarse en el indio para no caer.


  Este la condujo hasta la puerta, diciendo:


  —¡Pronto!… Huye… Me quedo aquí para evitar que te persiga.


  —¡No!… No quiero que viertas sangre por mi causa… ¡Ni aun la suya!


  —Si me escapo, en cuanto descubra mi traición, me obligará a volver y aunque esté a mil millas, me arrastrará hacia ellos el poder de esos diabólicos ojos amarillos. «¡Inshalla!»… ¡Esos ojos!… ¡No!… Debo atacarle de improviso, antes de que me robe las fuerzas.


  Miska vaciló unos instantes.


  —Quédate, pues, mi buen amigo… yo también esperaré. Ten cuidado cuando empiecen a sonar las campanillas… Eso indicará que ya están nuestros salvadores dentro del recinto de esta casa.


  —¡Oh!… Miska —y los profundos ojos del indio demostraron temor—. Tú eres valiente, pero él es un demonio… Temo por ti… ¡Huye!… Aún es tiempo…


  Un leve crujido de madera llegó a oídos de Miska; ésta se llevó un dedo a los labios y empujando suavemente a Chunda-Lal, cuchicheó muy bajo:


  —Ya vuelve…, si te llamo acude…, mas no creo que tengamos mucho que esperar.


  Y cerró la puerta.


  CAPÍTULO V

  

  LO QUE HABÍA SIDO DEL DOCTOR STUART


  Stuart llegó sin obstáculo al término del pasadizo, encontrando allí un tramo de escalera que bajó, para hallarse en un segundo corredor que formaba ángulo recto con el primero. A la débil luz de una lámpara colocada junto a la escalera, alcanzó a ver una sombría figura al extremo del segundo pasadizo. Cruzó éste en toda su extensión sin vacilar. El hombre que esperaba era Chunda-Lal, en cuya mano puso Stuart en silencio el amuleto de oro.


  Chunda-Lal lo cogió como si fuera una reliquia, besándolo con reverencia. Con profunda expresión de tristeza en los negros ojos, oprimió largamente sus labios sobre el áureo dije, ocultándolo después entre los pliegues de la túnica y echando atrás la cabeza, dijo a Stuart con indómita altivez:


  —Sígueme.


  Y descorriendo el cerrojo de una puerta, guio al médico a través de un abandonado jardín. El cielo estaba oscuro y las nubes cubrían la luna. Sin mirar atrás el indio llegó junto a una pared cuya puerta abrió también, y dejando el paso franco, dijo con su voz de suaves modulaciones:


  —Al final de este sendero, se encuentran las orillas del río; sigue por la izquierda hasta que los encuentres.


  —¡Le debo a usted la vida! —exclamó el doctor extendiendo la mano.


  —¡A mí no me debes nada! —repuso el indio retrocediendo sin aceptarla.


  Stuart se alejó rápidamente, y al dar la vuelta al sendero miró hacia atrás… Chunda-Lal permanecía inmóvil contemplándole y a Stuart le pareció que en su mano brillaba algo muy semejante a la hoja de un puñal.


  Doblada la esquina, el joven emprendió francamente a correr. Estaba desarmado y aún débil, y el fiero ademán de aquel salvaje, al rechazar su gratitud, era muy poco tranquilizador.


  La luna había salido de entre su manto de nubes, y por su posición pudo calcular el médico que sería poco más de medianoche. A su alrededor no se movía ningún ser viviente. El sendero que seguía a la sazón estaba limitado por un lado con un seto detrás del que se extendía la campiña, y por el otro, se alzaba una pared blanca que, sin duda, cercaba los terrenos pertenecientes a la casa que acababa de abandonar. Una brisa fresca abanicó su rostro, indicándole la proximidad del río. Veinte pasos más y se encontró en su orilla.


  En su débil condición aquella corta carrera agotó sus fuerzas, sentía dolorosos latidos en su lastimada garganta y experimentaba cierta dificultad para respirar. Se recostó sobre la pared cubierta de musgo y miró la oscura senda que acababa de recorrer. Nada se veía, y el suave murmullo de la corriente era el único ruido que interrumpía el profundo silencio.


  Hubiera deseado refrescarse la garganta y calmar la sed que le devoraba, pero una sensación compuesta de contrarios sentimientos le espoleaba a salir de aquellos parajes y a alejarse cuanto antes de los irregulares techos, cubiertos de tejas encarnadas, que aún divisaba a través de los árboles.


  Se detuvo con la esperanza de oír algo que pudiera servirle de guía… mas nada llegó a sus oídos.


  Echó a andar a la ventura y poco a poco las terribles escenas vividas y la embriagadora dulzura de aquel último beso, le hicieron caer en una especie de sonambulismo, del que fue despertado con harta rudeza.


  Inesperadamente saltó sobre él un hombre oculto en la espesura del seto, y que derribándolo en tierra, le dijo en voz baja:


  —¡Ni una palabra, o le rompo la nuca!


  Stuart creyó reconocer el colorado rostro que tan amenazadoramente se inclinaba sobre el suyo y murmuró medio ahogado:


  —¡Sargento Sowerby!


  La presión que sentía en los hombros cesó al instante.


  —¡Mil truenos! —exclamó el sargento—. Dios me condene si no es el doctor.


  —¿Qué dice usted? —preguntó otra voz que salía también de la espesura—. ¿El doctor Stuart?… «Pardieu!»… Repítalo usted.


  Y se hizo visible la inconfundible silueta del detective francés.


  —¡Max! —murmuró Stuart, levantándose—. ¡Gastón Max!


  —«Nom d’un nom!» Los muertos se encuentran —y con emoción que no trataba de disimular, estrechó vigorosamente las dos manos del joven—. Celebro con todo el alma volver a verle, amigo.


  Stuart se sentía tan ofuscado, que las palabras se negaban a salir de sus labios.


  —Le creí asesinado —continuó Max—. Y su sorpresa me demuestra que ha padecido usted el mismo error, respecto a mi persona. ¿Sabe usted lo que me salvó de aquel brutal golpe?… El vendaje del «Balafré».


  —Debe usted tener un cerebro más duro que el de un negro —observó Stuart con voz débil.


  —Creo que puede competir con el de un cinocéfalo —asintió el francés riendo—. Pero usted, doctor, debe de estar dotado de un cuello de acero, porque la carne y la sangre no habrían podido resistir a la presión de aquella terrible coleta… Espero que se alegrará usted de saber que Miguel ha sido detenido esta mañana en el vapor de Dover, y el tunante de Ah-Fang-Fú fue sorprendido en el momento de tratar de embarcarse en el muelle de Londres… Conque ya estamos ambos vengados, pero no perdamos tiempo.


  Y sacando un frasco del bolsillo, se lo alargó al médico después de descorcharlo.


  —Malos ratos hemos pasado —añadió Max—. Ante todo… dígame usted… ¿Conoce dónde está el antro del Escorpión?


  —¡Sí! —contestó Stuart reanimado por el sorbo de licor que acababa de tomar—. ¿Dónde está Dunbar?… Hay que rodear cuidadosamente la plaza, para que no se nos escape el pájaro.


  —Como se nos escapó en la casa del chino —dijo Max—. ¿Sabe usted lo que sucedió? Pues que tenían una gasolinera debajo de la casa, y que pasando entre las pilastras que forman los cimientos y merced a la marea alta, podían salir al río abierto a unos cincuenta metros de la casucha… En la oscuridad se nos escurrieron de entre las manos, pero tenemos dos de ellos.


  —Fue por mi culpa —declaró el sargento, con acento muy contrito—. El viejo chino venía el primero y al saltar sobre él erré el golpe; chilló y cayeron sobre nosotros, imposibilitándonos el defendernos en la oscuridad.


  —Pues conmigo no lo ha errado usted —observó el médico.


  —No, señor —admitió el sargento—. Ni pienso errarlo en lo sucesivo.


  —¿Qué significa tanta charla? —preguntó una voz gruñona.


  —¡Ah! —exclamó Max—, ya tenemos aquí a nuestro amable inspector.


  —¡Dunbar!… ¡Mucho me alegro! —afirmó Stuart.


  El inspector entró en el sendero, seguido de varios hombres. Sin darse cuenta de la presencia del doctor, fijo:


  —Todos los indicios hacen creer que estamos sobre la verdadera pista, y que esa casa de tejados rojos rodeada de altos muros… Pero… ¿qué veo?… ¡No hay duda!…


  Habiendo reconocido al médico, se precipitó hacia él, con la mano extendida.


  —¡Gracias a Dios! —exclamó olvidando sus consejos de prudencia—. ¡Magnífico!… ¡Encantado de verle a usted!


  —Lo mismo digo —aseguró Stuart sacudiendo cordialmente la ofrecida mano—. ¿Leyó usted mi declaración?


  —Sí, señor —repuso el inspector, lanzándole una severa mirada por debajo de su fruncido ceño—. Y considerando que ha estado usted a punto de perder la vida le perdono…, pero si hubiéramos conocido antes la existencia de esta casa…


  —¡Ah!, querido inspector… —exclamó Max—. ¡Cómo se conoce que no ha visto usted nunca a la sin par Zara-El-Khalá! Pero yo que la conozco, le doy la plena absolución…


  Stuart le interrumpió, diciendo:


  —No malgastemos el tiempo… Por lo que he podido observar, sólo quedan tres personas en la casa: Miska, (a la que se conoce bajo el nombre de Zara-El-Khalá), Chunda-Lal y Fo-Hi.


  —¡Ah! —exclamó Max—. ¿El Escorpión?


  —Exactamente. Chunda-Lal, por razones personales a las que no es ajena Miska, me ha dado los medios de escapar a fin de que pueda guiar a ustedes; así es que tanto él como la joven deben ser considerados como amigos.


  —¿Es decir que tenemos espías en la plaza? «Et bien!» Eso demuestra una vez más lo funesto que es una mujer bonita para el éxito de toda empresa. Muéstrenos el camino, amigo mío.


  —La habitación en que Fo-Hi pasa, al parecer, la mayor parte del día, tiene tres entradas, de las que conozco dos, aunque no sepa dónde conduce una de ellas, pero la tercera, y de la, que sólo él tiene la llave, abre directamente sobre un túnel que desemboca en el río; y en el que está esperando una gasolinera.


  —¡Ah!…, ya tenemos aquí la gasolinera, en la que, seguramente, se propone viajar de noche —dijo Max.


  —Es su costumbre, según me han dicho.


  —La noche última se nos escabulló por la oscuridad, pero esta noche tenemos luna y la policía del río está sobre aviso.


  —No perdamos tiempo —repitió Stuart—. Y permítanme ustedes les suplique hagan cuanto sea necesario para agarrar a Fo-Hi vivo.


  —Naturalmente —contestó Max, algo sorprendido—, siempre que no pase el límite de lo posible.


  Stuart ahogó un suspiro…, pues aun así tenía muy pocas esperanzas de inducir al terrible Encapuchado a devolver la vida a la mujer que había sido el instrumento de su captura.


  —Si quiere usted distribuir su gente, señor inspector —dijo el médico—, guiaré a usted a la entrada… y una vez allí, hay que proceder con premura, pues cada entrada está en contacto con una campanilla que da la señal de alarma.


  —Vamos, cuando usted quiera —asintió Max—; también empieza a parecerme que el tiempo es precioso.


  CAPÍTULO VI

  

  «¡JEY BHOWANl!»


  Al cerrarse la puerta tras Chunda-Lal, Miska se separó de ella y viniendo hacia el centro de la habitación, quedó inmóvil en la rígida actitud de una estatua. Su corazón le saltaba dentro del pecho al pensar en que la anormal y horrorosa vida que siempre había llevado, cual encerrada en una tumba, podría cambiarse en una plácida y feliz existencia. No tenía más que ganar algunos momentos, representando un papel con la perfidia genuinamente oriental… y pronto vendría «él», para estrecharla en sus brazos y no separarse más. Si el terrible Fo-Hi quería a la fuerza lograr sus favores…, entonces apelaría al cuchillo de Chunda-Lal.


  Pero la bondad nativa de la pobre niña se rebelaba a exigir esa horrorosa prueba de la fanática adhesión de su fiel servidor, aun en circunstancias tan apremiantes.


  Corrió la silenciosa hoja de laca y Fo-Hi se quedó en el umbral, saciando sus ojos en la contemplación de la ideal criatura.


  —¡Ah! —dijo en el tono bajo y algo gutural que era tan aterrador— pareces una «ghazizeh» del antiguo Egipto… ¡Qué hermosa eres, Miska!… ¡Tu belleza me transporta a la dorada corte de los faraones! ¡Oh, hija de la sublime Isis!… Pronto quizá mis enemigos derrumbarán esas puertas…, pero ésta es «mi hora».


  Y con su paso lento y solemne fue a la mesa, tomó el manojo de llaves… y cerró ambas puertas.


  Comprendiendo Miska el alcance de esta precaución, que hacía imposible la ayuda de Chunda-Lal, retrocedió hasta el diván, sobre el que se dejó caer, con la más honda consternación pintada en el rostro…


  ¿Y si no llegara la policía?


  Fo-Hi volvió a dejar las llaves sobre la mesa y se acercó a su víctima, que instintivamente se puso en pie, retrocediendo algunos pasos.


  —¡Ah! —dijo él deteniéndose y con voz que parecía el silbido de una serpiente—. ¿Es decir que tu consentimiento sólo ha sido un embuste y que te inspiro la misma repulsión que siempre?… ¡Está bien! Puesto que me niegan el alma… me contentaré con el cuerpo.


  Y terriblemente amenazador se dirigió hacia Miska; ésta, de un salto llegó a la puerta y enloquecida de terror la golpeó con ambas manos, gritando:


  —¡Chunda-Lal!… ¡Chunda-Lal!…


  Fo-Hi estaba ya inmediato a ella, y tratando de eludir su contacto, repitió:


  —¡Bondad divina!… ¡Chunda-Lal!


  Este nombre salió de sus labios como un alarido de agonía, porque el Encapuchado había hecho presa en ella.


  Tomándola por los hombros, el monstruo la obligó a volverse y a levantar la cabeza, para que él pudiera mirar en sus ojos. Un largo estremecimiento recorrió el cuerpo de Miska. Y su mirada quedó hipnóticamente fija en la de Fo-Hi. Este levantó una mano, y estirando sus amarillos dedos hacia ella, dijo con gutural voz de mando:


  —¡Olvida!… ¡Lo quiero!… Estamos en un mundo vacío, en el que sólo existimos tú, Miska, y yo, Fo-Hi, que soy tu amo.


  —Mi amo —repitió ella automáticamente.


  —Y tu amante.


  —Mi amante.


  —Y tú, me entregas tu vida para hacer de ella lo que quiera.


  —Lo que quieras.


  Fo-Hi suspiró y quitando momentáneamente la vista, murmuró con amargura:


  —¡Oh!… ¡Hermoso estuche de una ilusión desvanecida!


  Mas, reponiéndose en el acto de su instantánea flaqueza, asió con frenesí los brazos de la joven, diciendo con imperioso tono.


  —Tu corazón palpita y quiero que te tranquilices —y fijando la intensa mirada en el impasible rostro de Miska, ordenó—: ¡Mírame a los ojos!


  Ella obedeció con las pupilas dilatadas e inmóviles, y poco a poco una sonrisa sin expresión entreabrió sus rojos labios.


  El panel de laca puesto delante del balcón para ocultar la abertura fue corrido con suavidad y Chunda-Lal saltó por ella con la elástica agilidad de una pantera y con el «kukri» en alto llegó por detrás de Fo-Hi en el momento en que éste iba a satisfacer su pasión en la indefensa hipnotizada.


  La relampagueante hoja de acero se aprestaba a cumplir su mortal misión, cuando Fo-Hi adivinó la presencia de su enemigo, y lanzando una exclamación gutural soltó a Miska que se desplomó al suelo, y volviéndose de frente extendió las manos. El puñal no descendió y Chunda-Lal tuvo la sensación de que se le paralizaba el brazo.


  Con los ojos fijos en la gigantesca y rígida figura que tenía delante, empezó a jadear como si le faltara el aliento.


  Fo-Hi hizo un ademán con la mano y con los dedos, mandando acercarse al indio.


  En ese preciso instante, Miska despertó de su doloroso letargo, y dándose cuenta exacta de la situación, con ondulaciones serpentinas, avanzó hacia la mesa en que estaban las llaves. Sin perder de vista al trágico grupo, logró posesionarse de ellas, llegando en dos saltos a la abertura.


  Mientras tanto, Chunda-Lal, con las venas de la frente hinchadas como cuerdas y la mirada estática, dejó caer el cuchillo, empezando a moverse en la dirección que le indicaba la mano amarilla.


  En el momento en que el fanático se enfrentaba con el terrible adepto de Haché Churán, Miska desaparecía entre las sombras del jardín, y Fo-Hi, con un imperioso ademán, ordenaba al indio que se arrodillara e inclinase la cabeza. Chunda-Lal, medio ahogado por la tensión magnética, obedeció.


  Sin separar la vista de su víctima, el monstruo fue andando hacia atrás hasta llegar al sitio en que había caído el «kukri» y dijo:


  —¡Chunda-Lal!…


  El indio se levantó mirando siempre a su dominador con dilatadas pupilas. Tenía la frente inundada de gotas de sudor.


  Fo-Hi señaló el cuchillo.


  Chunda-Lal, siempre con la misma inmovilidad en la mirada, llegó hasta el cuchillo… y se levantó con él en la mano.


  Andando hacia atrás, Fo-Hi volvió al lado de su mesa y mediante la presión de uno de sus dedos sobre un botón de nácar se abrió sin ruido una trampa a espaldas del indio. El espantoso chino levantó la mano derecha con los dedos cerrados, cual si se crisparan sobre el mango de un puñal, mientras que la izquierda señalaba a la trampa.


  —«¿Tûm samajhte ho?» —dijo.


  Y Chunda-Lal, con voz de sonámbulo, contestó:


  —«Ai sahib tûmhara hûhen jald; hijá joëga» (Sí, señor; te oigo y obedeceré).


  Al levantar Fo-Hi su cerrado puño, el hipnotizado hizo lo mismo con el «kukri». El primero extendió la rígida mano izquierda, obligando a que el indio retrocediera poco a poco hasta llegar al mismo borde de la trampa. Chunda-Lal obedecía lanzando locos gemidos entre sus labios cubiertos de espuma.


  El monstruoso ser, desechando la reserva, hizo el ademán de darse una puñalada, diciendo con entonación de salvaje alegría:


  —«¡Jey Bhowani, Zah Allah!».


  Y el pobre fanático se clavó el puñal en el corazón. Dando un grito de agonía desapareció en la trampa y su cuerpo causó un horroroso ruido de cristales rotos.


  Después de la caída, Fo-Hi se aproximó lentamente al siniestro agujero, abriendo y cerrando los amarillos dedos con espasmódicos movimientos.


  —¡Descansa en paz, fiel servidor! —murmuró con sangrienta ironía—. Las hormigas se encargarán de limpiar tus huesos.


  Y cerró la trampa sin dar ninguna señal de emoción. Al llegar a la puerta y encontrarla cerrada, dirigió la vista a la mesa en busca de las llaves, y sólo entonces se dio cuenta de que estaba el balcón abierto.


  —¡Miska! —rugió con desesperación.


  Ya se disponía a saltar por el abierto hueco, mas detuvo sus pasos el agudo tintineo de una campanilla eléctrica.


  Instantáneamente Fo-Hi corrió el panel, procurando orientarse en la dirección en que había sonado la campanilla, pero al hacerlo así se oyó el agudo sonido de otra, en distinto tono, y ambas fueron seguidas de una tercera y poco después de una cuarta.


  El hombre del velo verde manifestó, por una vez, momentánea indecisión. Después sacó una llavecita de oro de entre los pliegues de su rica túnica y abrió una puerta secreta, disimulada en el grueso del muro, que al abrirse dejó ver la embocadura de un negro paraje subterráneo a cuyo término estaba el río.


  Fo-Hi trató de explorar con su mirada las tinieblas, y antes de que se aventurara en ellas, una sorda detonación y una bala que pasó junto a su cabeza vino a estrellarse en un vaso de marfil, le demostró que el camino estaba cortado.


  Cerró la puerta en el acto, y recostándose en ella hizo un único ademán de desesperación, y oprimiéndose el pecho con ambas manos, pronunció el nombre de «¡Miska!» en voz que se parecía mucho a un sollozo.


  Un instante después, se irguió con majestad, completamente dueño de sí mismo.


  El campanilleo había cesado.


  Con el método y calma de quien practica un experimento científico, el chino tomó varios libros de los estantes, echándolos en un caldero de cobre, colocado sobre un trípode y sobre ellos vertió el contenido de un jarro de cristal, que en el acto produjo llamas y nubes de humo. Se detuvo un instante para escuchar.


  Empezaba a oírse un creciente rumor de pasos y confusas voces.


  Fo-Hi, que parecía animado por el espíritu de la destrucción, fue tomando filtros, pomos, tubos de ensayo, retortas, etc., y estrellándolos uno tras otro contra el entarimado suelo, y, por último, tomando en sus manos las rarísimas plantas de orquídeas, las echó al hornillo, permaneciendo después inmóvil, rodeado por los despojos de los inapreciables tesoros, desconocidos para la ciencia occidental.


  CAPÍTULO VII

  

  COMO UN VERDADERO ESCORPIÓN


  Los negros nubarrones se habían disipado, y la luna bañaba con sus pálidos rayos el sendero que conducía a la, en apariencia, deshabitada mansión. Fuertes verjas de hierro cerraban ambas entradas y todo el terreno se hallaba cercado por altos muros coronados de cristales rotos.


  —Esta se encuentra cerrada —dijo Gastón sacudiendo una de las enrejadas puertas y mirando entre sus barrotes a la sombría vivienda.


  Todos los huecos visibles estaban cerrados, sin que por ninguno de ellos atravesara el más leve rayo de luz. Cualquiera que no estuviera en antecedentes, habría juzgado la casa desierta.


  —¿Hacia qué lado supone usted que cae esa fantástica habitación? —preguntó Max.


  —Es muy difícil de precisar —repuso el médico—, pero me inclino a creer que debe encontrarse en el primer piso y hacia el frente, pues yo atravesé un largo corredor, bajé un tramo de escaleras, torcí a la derecha y vine a dar en la parte del jardín correspondiente a la entrada que vigila el inspector Kelly.


  —Es muy posible que tenga usted razón; un aposento como el que usted describe, debe de ocupar el frente de la casa. Como ignoramos el medio de evitar que suenen las campanillas de alarma, es muy importante que tan pronto como penetremos en los dominios, corramos a la casa. ¡Ah!… «Morbleu!» esa pícara luna vuelve a ocultarse.


  En efecto, las nubes habían vuelto a reunirse y en el campo se hizo de nuevo la oscuridad.


  —En la fachada hay un balcón cubierto de hiedra —insinuó Stuart que también había estado mirando mientras duró la luz de la luna—. Apostaría a que pertenece a la misteriosa estancia.


  —Es muy posible —admitió Max— y he aquí lo que se ha de hacer: el inspector Kelly, ayudado por dos de sus hombres, deberá saltar el muro para abrir la puerta que usted ya conoce, y si no puede conseguirlo, será preciso que usted pase también sobre el muro, a fin de servir de guía. Sowerby y dos hombres más, vigilarán el sendero. El río está bien guardado… Dunbar y yo treparemos por aquí, y entraremos en la casa utilizando la hiedra que sube hasta el balcón… ¡Ah!, me parece que viene Dunbar… y que alguien le acompaña.


  No se había engañado la perspicaz mirada del francés. Dunbar avanzaba por el sendero que daba al río y a su lado venía una muchacha cuya figura y atavío formaban violento contraste con el severo escocés.


  Era Miska, luciendo las costosas galas de favorita de harén.


  —¡Miska! —exclamó Stuart, y corriendo hacia ella como un loco, la estrechó entre sus brazos olvidando en absoluto la presencia de Max y la del austero inspector.


  —¡Ay! —suspiró el galante latino—. ¡Más hermosa que nunca!


  La joven, temblando como una azogada, se refugió en los brazos del médico, hablando peor que nunca el inglés, a causa de su viva emoción.


  —¡Oíd!… ¡De prisa! —dijo casi sin aliento—. ¡Oh!… No aprietes tanto… Déjame sacar las llaves… Traigo todas las de la casa…, pero no las de las verjas. Dos hombres vayan por el túnel que da al río…, otros suban por la hiedra al balcón del cuarto en que está Fo-Hi, yo bajar por ahí… pero no verme, por no haber luna… La puertecilla de servicio «es» abierta… Tú, ven conmigo —y se colgó del cuello de Stuart, mirándole con adoración.


  —¡Donde quieras, Miska de mi alma!


  —¡Oh!… ¡Chunda-Lal! —exclamó ella, sin poder reprimir los sollozos—. ¡Pronto!… ¡Pronto!… ¡«El» matarle! ¡Por aquí!


  Y Miska, sin soltar el brazo de Stuart, le condujo por un sendero aún más estrecho, al que daba la puertecilla del jardín. El joven detuvo un momento a su amada. (Si la suerte del mundo entero hubiese dependido de su diligencia, habría obrado exactamente igual). Y tomando su adorable cabecita entre sus manos, cubrió de besos los tentadores labios.


  Ella, temblando, le abrazó con amoroso transporte.


  —¡Estoy viva! —le dijo al oído—. ¡Oh!… ¡Temo que me enloquezca tanta felicidad!… Chunda-Lal me ha dicho la verdad… Nunca me inyectó la muerte… ¡Mentira, todo mentira para tenerme sujeta!… Pero Chunda-Lal… ¡Aprisa!… ¡Quiere matarle!


  El amor, sobreponiéndose a todos los otros sentimientos, inflamó el corazón de Stuart de loca alegría, al saber que su Miska estaba a cubierto de todo peligro.


  —¡Gracias a Dios! —exclamó con sincero fervor—. ¡Ah! ¡Encanto mío!… ¡Qué felices vamos a ser!


  Junto a la puertecilla del jardín les esperaba un grupo de hombres. El sargento y dos guardias quedaron para vigilar la salida, y el jovial Kelly penetró con la enamorada pareja, por el sendero junto a la tapia, que tan bien recordaba el joven.


  —¡Corramos! —apremiaba Miska—. Es preciso que lleguemos antes…


  —¿Tanto temes por el indio?


  —¡Oh, sí!… No conoces el terrible poder que tiene Fo-Hi. Nunca lo empleó conmigo hasta esta noche… y Chunda-Lal me ha salvado… Pero «él» domina a Chunda-Lal con su voluntad… Cuando se ha apoderado una vez del ánimo de una persona, está perdida sin remedio… Yo he visto gente que obedece los deseos que les impone Fo-Hi, a miles de leguas de distancia.


  —¡Cielos! —murmuró Stuart—. ¡Qué infernal monstruo!


  Habían llegado a la puerta que daba acceso al pasadizo por el que escapó el médico.


  —¡Oh! ¡Tengo miedo! —suspiró Miska. Y entregando las llaves al inspector señaló una de ellas, diciendo:


  —Esta es la llave. Tenga la pistola preparada y no toque nada de cuanto hay en esa maldita habitación. ¡Vamos!


  Pasaron a lo largo del corredor y al empezar a subir la escalera, oyeron un golpe sordo, seguido de rotura de cristales.


  Miska ahogando un grito, cayó en brazos de Stuart, diciendo entre sollozos:


  —¡Oh!… ¡Chunda-Lal!… ¡Pobre Chunda-Lal!… ¡Ha caído en la trampa!


  —¿La trampa? —preguntó Kelly.


  —La trampa que cae al subterráneo… ¡Le ha arrojado a las hormigas!


  El inspector, sin comprender, se echó a reír, pero Stuart se estremeció. No había olvidado el esqueleto del nubio, cuya carne devoraron las hormigas africanas en el espacio de sesenta minutos.


  —¡Demasiado tarde! —gimió Miska—. ¡Oíd!… ¡Oíd!


  En el interior de la casa, varias campanillas dejaban oír su penetrante sonido.


  —Ya están Max y Dunbar dentro de la plaza —anunció Kelly—. Vamos, doctor, seguid de cerca, muchachos.


  En las profundidades de la casa, sonó una sorda detonación.


  —Ese es Harvey —dijo uno de los guardias—; por lo visto nuestro hombre ha intentado escapar por el túnel del río.


  El inspector hizo girar la llave en la cerradura.


  En este preciso instante, Max llegaba al balcón por medio de la escalera natural que ofrecía la vieja hiedra. Por ella subió Chunda-Lal a buscar la muerte y bajó Miska para caer en brazos del amor.


  —Cuidado no ceda la barandilla —advirtió desde abajo Dunbar.


  —Es muy fuerte… Siga el mismo camino, amigo Dunbar.


  Y Max, valiéndose de uno de los instrumentos de bolsillo que siempre le acompañaban, hizo correr el panel que ocultaba el interior y vio que, simultáneamente, se abría una de las puertas de laca y a través del humo que llenaba la estancia, reconoció la rubicunda faz del inspector Kelly. No fue esto lo que más llamó su atención.


  Al saltar dentro del extraño aposento, vio que en una especie de trono colocado sobre una tarima, estaba sentada una persona con rico traje de mandarín y el rostro cubierto con un velo verde.


  —«Mon Dieu!»… ¡Por último! —exclamó el francés—. ¡Ya es nuestro el «Escorpión»!


  Pero en el momento en que los representantes de la autoridad iban a abalanzarse contra el chino, ocurrió algo que, por parecer sobrenatural, produjo pánico en aquellos esforzados corazones.


  Fo-Hi, alzando un martillo de metal que tenía en la diestra, hirió la campana de bronce que estaba inmediata, y que emitió una profunda y lúgubre nota.


  Se produjo un relámpago de cegadora luz acompañado de siniestros crujidos y una nube de denso humo llenó la atmósfera súbitamente caldeada.


  —¡Justo cielo! —exclamó Dunbar, que acababa de aparecer detrás de Max, retrocediendo deslumbrado.


  Todos los presentes habían sufrido los desconcertantes efectos de la explosión, que a punto estuvo de arrojarlos al suelo. Y a la que siguió un silencio mortal.


  En el umbral de la abierta puerta, Stuart sostenía a Miska medio desmayada y al disiparse, parcialmente, la densidad del humo, se miraron unos a otros con el más profundo estupor reflejado en los respectivos semblantes.


  ¡El trono se hallaba vacío! Su asiento estaba cubierto por una capa de fino polvo gris, que alcanzaba a toda la tarima que lo sostenía.


  Acababan de presenciar un milagro científico; la instantánea y completa desintegración de un cuerpo humano.


  Gastón Max, que fue el primero en recobrar el uso de la palabra, dijo en tono sentencioso:


  —Estamos vencidos… El Escorpión, viéndose acorralado, se ha destruido a sí mismo, como un verdadero escorpión.


  
    F I N
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    SAX ROHMER - ARTHUR HENRY SARSFIELD WARD - (Birmingham - Gran Bretaña, 1883) - (White Plains - New York - E. E. U. U., 1959)


    Prolífico escritor inglés de misterio, nacido en Birmingham, de padres irlandeses. Es conocido por su creación del maestro criminal, Dr. Fu-Manchú y sus oponentes Denis Nayland Smith, el Dr. Petrie, llamado después el egiptólogo Flinders Petrie, y la hermosa Karamaneh, la mujer de los sueños de Petrie. Adoptó el nombre de Sarsfield a los 18 años, impresionado por las alcohólicas reclamaciones de su madre de descender del famoso general irlandés del siglo XVII, Patrick Sarsfield. Después explicaría que su pseudónimo «sax» significaba «filo» en sajón, y «rohmer» significaba «vagabundo».


    Su primer relato, La momia misteriosa (1903), apareció en una revista, su primer libro Pausa en 1910, y su primera novela de Fu-Manchú, El misterio del Dr. Fu-Manchú tres años después. Obtuvo un éxito inmediato. Durante los siguientes años, las historias se publicaron en colecciones, pero al final del tercer libro, The Si-Fan Mysteries (1917), Fu-Manchú perecía ahogado.


    En 1915, Rohmer inventó un personaje detectivesco, Gaston Max, que apareció por primera vez en La garra amarilla. Otra serie de personajes interesantes era la del detective de lo oculto Morris Klaw, y la de Sumuru, una dama cortada por el mismo patrón de Fu-Manchú.


    En el período de 1920 a 1930, Rohmer fue uno de los más leídos y mejor pagados escritores de magazines en lengua inglesa. Realizó además, trabajos para el teatro, y creó las letras de numerosas canciones. El interés de Rohmer por la mística y el ocultismo le llevaron a hacerse miembro de una organización oculta, que incluía a miembros tales como Aleister Crowley y William Butler Yeats. Sus relatos sobrenaturales incluyen Brood of the witch Queen (1918) en el cual una momia egipcia es revivida para practicar antiguos conjuros en el mundo actual, y Cara gris (1924), en el que una supuesta reencarnación de Cagliostro provoca el caos.


    La serie de Fu-Manchú comenzó de nuevo, tras algunos años de silencio, con La hija de Fu-Manchú (1931).


    Tras la II Guerra Mundial Rohmer se mudó a Estados Unidos. Entre los últimos trabajos de Rohmer destacan Hangover House (1949), basado en una obra de teatro nunca representada de finales de los 30, y la serie de Sumuru, cinco novelas publicadas entre 1950 y 1956.


    Sax Rohmer murió de una combinación de neumonía e infarto provocada por una gripe aviar el 1 de Junio de 1959.
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